
‘—   J      1
1  :

Ji

a
3,

II-.-”  -
A

UIILjjj_

•  •‘

-  ft  :



*

EDJTOIIfl
En  el  pasado  mes  de  febrero  resaltábamos  en  esta  misma
página  edi  tonal  la  acucian  te  necesidad,  demostrada  por  la
propia  realidad  de  los  hechos,  de  mantener  unas  Fuerzas
Armadas  suficientemente  capaces  de  hacer  frente  de  una
Í’orrna  digna  a  los  nuevos  tipos  de  esfuerzo  que  son  necesarios
para  el  mantenimiento  de  la  paz  como  objetivo  básico  de  su
razón  de  ser.

En  este  preciso  momento  son  dos  las  acciones  que  nuestros
Ejércitos  están  realizando,  en  un  primer  plano,  para  alcanzar
&  objetivo  señalado.

Por  una  parte.  la  contribución  en  forma  importante.  y  bajo  los
auspicios  de  los  correspondientes  organismos  internacionales.
a  las  operaciones  de  mediación  entre  los  adversarios  de
diversos  conflictos  en  vías  de  solución,  como  especifico
proceso  de  apaciguamiento.  Un  centenar  de  miembros  de
nuestro  Ejército  se  ha  incorporado,  en  fechas  recientes,  a  las
fuerzas  de  las  Naciones  Unidas  en  El  Salvador  in  tegrándose  en
la  supervisión  de  los  acuerdos  de  paz  últimamente
establecidos.  Quedaban.  asi.  incrementados  notablemente  los
diferentes  grupos  de  “boinas  azules”  españoles  que  ya  venian
desarrollando  diversas  misiones  en  Angola.  Namibia  y
Nicaragua,  en  tic  otras,  y  reforzando  las  acciones  llevadas  a
cabo  por  las  Fuerzas  Armadas  españolas  en  el  Kurdistán
¡raqui  en  apoyo  de  las  resoluciones  del  Consejo  de  Seguridad
de  la  ONU.

Por  otra,  hay  que  destacar  la  constitución,  el  30  de  enero
último,  de  la  Fuerza  de  Acción  Rápida  como  “instrumento  ágil
y  flexible  con  el  que  pueda  dar  una  primera  respuesta  a
aquellas  situaciones  de  crisis  o  de  conflicto  que  requieran  la
presencia  de  Unidades  del  Ejército  de  Tierra”.
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SISTEMAS
DE
ASCENSOS

ÁNGEL  LIBERAL  LUCINI
Almirante

La  revista  ‘Ejército”  dedica.
con  acierto,  sus  páginas  a  ternas
complejos  de  interés  general  que
se  prestan  a  la  exposición  de
ideas  con  opiniones  personales.
nunca  dogmáticas.  siempre  dis
cutibles,  que  puedan  promover
el  “contraste  depareceres”y  la
formación  de  crí teno  por  parte
de  sus  lectores.

Creo  que  incluso  sobre  lo  va
legislado  y  con  independencia
de  su  aplicación,  es  bueno  el
análisis  objetivo  de  resultados  y
de  posibles  modificaciones  que
podrian  introducirse.  en  su  mo
mento.  para  melonar  la  eficacia
de  las  disposiciones  pues  nin
guna  es perfecta  todas  envejecen
y  si  no  se  detectan  sus  posible
defectos  para  corregirlos,  pueden
llegar  a  ser contraproducentes  o
inoperantes.  Se  modifica  y  se
actualiza  lo que  se desea  conser
van.

El  terna  de  los  ascensos  es  y
será  siempre  de permanente  ac
tualidad.  especialmente  ahora
que  acaba  de  implantarse  un
nuevo  sistema  y.  además,  es  un
tema  delicado  como  lo es  todo lo
que  afecta  al  personal  porque.  a
diferencia  del  material,  tiene  re
percusiones  humanas  y sociales.
no  deseadas  por  el  legislador,
que  duelen  y desmoralizan  afec
iando  al  rendimiento  de  los  in
teresados.  No son fáciles en  estos
casos  las  reparaciones  ni  los
reemplazos  y hay que  tener  siem
pre  presente  que  cuando  se  fa
vorece  a  alguien  se  peijudica  a
otro  o a otros.  Es obligado  por  lo

tanto  perfeccionar  continuarnen
te  cuanto  se  haga  y cuidar  todos
los  aspectos  del  sistema,  sin
desentenderse  de  la  aplicación
de  las  disposiciones  pensando
que  deben  permanecer  inaltera
bles  durante  mucho  tiempo.  A
mi  juicio.  en  este  tema  las  medi
das  correctoras, que  siempre exis
ten,  deben  aplicarse  en  cuanto
se  detecta  su  necesidad.

Justifico  que  me  atreva  a  ex
poner  algunas  ideas  sobre  siste
mas  de ascensos  por  haber  esta
do  vinculado  a estos  temas  desde
hace  más  de  treinta  y  cinco
años  cuando  me  ordenaron  en
la  Escuela  de  Guerra  Naval pre
sentar  dos  trabajos  sobre  ellos.
Posteriormente,  en  marzo  de
1963,  publiqué  un  artículo  en  la
“Revista  General de Marina  ‘que
debió  influir  en  ml  designación
para  formar  parte  de la Comisión
de  Estudios  de  Personal  (CO
MESPERI  creada  en  noviembre
de  1963  para  presentar  una

propuesta  de  un  sistema  de  in
formes  personales  y  de ascensos.
aplicable  a  la Armada

En  mayo  de  1965  entró  en
vigor  por  Orden  Ministerial  el
sistema  de  informes  propuesto.
La  propuesta  de  sistema  de  as
censos  sirvió  de antecedente  im
portante  para  elaborar  la Ley de
Escalas  y Ascensos  promulgada
para  la Armada  en  diciembre  de
1968.  Desde entonces  he  seguido
con  gran  interés  cuanto  se  ha
dispuesto  sobre  esta  materia  y
he  procurado  recoger.  en  lo po
sible,  las experiencias  deducidas
de  su  aplicación  duranie  unos
veinte  años.

CONSIDERACIONES  SOBRE
LOS  SISTEMAS DE ASCENSOS

El  Coronel  de  Ingenieros  O.  José  Almirante,  al
tratar  la  voz  “ASCENSO”  en  su  Diccionario  Militar
(1869)  señalaba  que  “en  esta  materia  de  ascensos
militares,  de  suyo  tan  compleja  y  ocasionada,  es
recomendable  y  grandemente  provechoso  todo  es
fuerzo  que  tienda  a  esclarecerla,  a plantearla,  en  una
palabra,  a  definirla.  Bajo  este  concepto  es  como
aventuramos  algunas  reflexiones  prácticas”.

Con  ese  mismo  espíritu  de servicio,  EJERCITO  se
honra  con  la aportación  en  sus  páginas  de  un amplio
ymeditado  estudio  sobre  tema de tanto  interés  para  el
mantenimiento  de la “interior  satisfacción”,  en el que
el  antiguo  Jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Defensa,
Almirante  Liberal  Luci.ni, vuelca  su dilatada  experien
cia  sobre  el  mismo.

OBJETIVOS  DE  CUALQUIER
SISTEMA  DE ASCENSOS
RACIONAL

Primero.  Conseguir  que  los
empleos  y los destinos  atribuidos
a  ellos  sean  desempeñados  por

6 Erciio  Abril  1992



el  personal  más  competente.  No
se  trata  de  premiar,  pues  para
eso  existen  las  recompensas.
sino  de  optimizar  la  eficacia  de
la  Corporación  procurando  que
asciendan  los  más  aptos  para
los  destinos  del  nuevo  empleo.

Segundo.  El segundo  objetivo.
subordinado  al  primero,  es  pro
porcionar  el estimulo  que  supo
ne  para  todos  saber  que  se  reco
nocerá  la  competencia  de  cada
uno  y  se  podrá  alcanzar  el  nivel
que  corresponda  a  su  capaci
dad.

Ahora  bien.  un  sistema  de
ascensos  nunca  puede  olvidar
que  se  aplica  a  seres  humanos.
con  sus  virtudes  y sus  defectos  y
que,  para  ser  eficaz,  debe  tener
en  cuenta  unas  y  otros  pues  de
nada  sirve que  el sistema  parezca
teóricamente  muy perfecto  si en
la  práctica  se  demuestra  que.
incluso,  resulta  contraproducen
te  por  no  haber  pensado  en  ias
lógicas  y  humanas  reacciones
de  los individuos,  o las dificulta
des  materiales,  administrativas.
etc.  que  presente  el  sistema  al
tratar  de  aplicarlo.

Por  lo  tanto  el  sistema  debe
ser  realista,  pragmático,  sin  pre
tender  imposibles  y con  posibi
lidades  de perfeccionamiento  fre
cuente  según  dicte  la experiencia
debidamente  contrastada.

CONSTITUCIÓN  DE LOS
ESCALAFONES

Existe  una  graduación  en  la
responsabilidad,  los conocimien
tos  y  la  experiencia  que  requie
ren  los  diferentes  destinos.  Ei
nivel  y  el  empleo  se  correspon
den:  a mayor nivel, mayor empleo
pero  menores  necesidades  de
plantilla.  Normalmente  en  los
diferentes  Cuerpos  existen  pocos
destinos  en  los  que  los  tres
requisitos  citados  se  necesiten
en  grado  elevado, en  cambio  son
más  numerosos  a  medida  que
su  nivel  de  exigencia  desciende.
Esta  estructura  piramidal  no
permite  que  todos  los que  tienen
que  ingresar  anualmente  pan
cubrir  las  necesidades  de  perso
nal  a  las  edades  adecuadas  y
con  una  permanencia  razonable
en  cada  empleo.  alcancen  las

bajas  naturales:  voluntarias,  por
razones  de  salud  o  por  otras
causas,  aunque  se  busque  el
óptimo  compromiso  entre  las
necesidades  de  personal  y  el
resto  de  los  factores  para  que  la
evolución  de  los escalafones  sea
lo  más  suave  posible.

Por  lo tanto  es  inevitable  esta
biecer  un  sistema  de  ascensos.

SISTEMAS
DE  ASCENSOS

El  sistema  de  ascensos  por
antigüedad  sin  defecto  tiene  las
ventajas  de  la comodidad  (basta
determinar  que  no  existe  tal
grave  defecto) y de  que  nadie  se
compromete  personalmente  (el
futuro  de  cada  uno  dependerá
de  su  edad,  del  puesto  en  su
promoción  al  salir  de  la Acade
mia  de  mantener  una  salud
aceptable  y  de  no  incurrir  en
falta  tan  grave  que  justifique  su
baja).  Para  algunos  defensores
de  este  sistema,  los  conflictos
bélicos  periódicos  bastaban  para
mover  los escalafones.

Por  lo  menos  en  tiempos  de
paz,  sus  inconvenientes  son  tan
patentes  que  obligan  a  descar
tarlo  de  entrada  pues  no cumple
ninguno  de  los objetivos  citados
al  principio.  Muy malo tiene  que
ser  un  sistema  de ascensos  para
que  se  piense  que  habria  sido

efectuar  siempre  una  selección
y  para  ello  debe  reunir,  a  mi
juicio,  cuatro  requisitos:

1.0  Las  decisiones  han  de  ba
sarse  necesariamente  en  el  co
nocimiento  de  los  Individuos  a
través  de  unos  elementos  de
valoración  de  los  que  se  deduz
can  sus  cualidades  (virtudes  y
defectos).  capacitaciones,  cono
cimientos  y experiencia.  Es  fun
damental  para  el éxito  del  siste
ma  que  esta  información  sea
objetiva.  completa  y  depurable.
Constituye  su piedra  fundamen
tal.

2.0  Tienen  que  existir  unos
jueces  que  valoren  los elementos
a  su  disposición  y  asuman  la
responsabilidad  de  decidir  en
conciencia,  apoyándose  en  la
información  examinada,  cual  es
la  ordenación  relativa  de  los
individuos  sometidos  a examen.

3.  Los criterios  de  valoración
uniformes  y  relativamente  esta
bles  deben  ser  decididos  por  la
Autoridad  Superior,  teniendo  en
cuenta  las  necesidades  de  la
Corporación  correspondiente  y
el  perfil  deseable  en  cada  caso.
asi  como  el  método  que  se  ha
estimado  más  eficaz  para  llevar
a  cabo  la  clasificación.

4.’  Por último  debe existir  una
Oficina  que  sea  depositaria  de
los  elementos  de  valoración  de
todo  orden  y que  pueda  auxiliar
a  los  órganos  clasificadores  en

categorias  más  elevadas  porque  preferible  manlener  el  sistema
las  diIrencias  numéricas  no  de  antigüedad  sin  defecto.
quedan  compensadas  por  las       Por lo  tanto  el  sistema  debe
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,.di1   — Se requiere un conocimien-  ración de los informantes y, por

cuanto  sea posible.  ahorrándoles
pérdidas  de  tiempo  en  trabajos
rutinarios.

También  debe propomionarles
una  infonnación  elaborada  que
sea  complementaria  acerca  de la
profundidad  y rigor  de  los infor
mes  personales  rendidos  por  los
individuos  sometidos  a  clasifi
cación.

Por  último  y  quizás  lo  más
importante,  esta  Oficina  debe
estar  capacitada  para  analizar
permanentemente  los elementos
de  valoración  ylos  resultados  de
las  clasificaciones  (eliminando
la  referencia  nominal)  con objeto
de  perfeccionar  periódicamente
el  sistema  en  sus  distintas  face
tas.  especialmente  en  lo que  se
refiere  a  los  informes  persona-
les.

COMPONENTES  DE  UN
SISTEMA  DE ASCENSOS

En  esencia,  pues.  un  sistema
de  ascensos  debe  componerse
de:

a)  Elementos  de valoración  (His
toriales  Militares).

b)  Organos  de clasificación (Jun
tas  de  Evaluación).

c)  Criterios  de selección  (Normas
de  Evaluación).

d)  Oficina  de  apoyo.  (Secretaria
Permanente  para  la  Evalua
ción  y  Clasificación  -  SE
PEC).

SOBRE  LA ELECCIÓN

En  tiempo  de  paz  la  elección
en  el  empleo  de  Jefe  debe  tener
un  carácter  muy  excepcional
pues  sus  inconvenientes  son
mucho  mayores  que  sus  venta
jas:

to  muy  fundado  de  la  excepclo
nalidad  de las  cualidades  positi
vas  de  los elegidos,  a ser  posible
en  situaciones  dificiles  que  no
suelen  darse  en  tiempo  de  paz.

—  Para  ello  es  preciso  dispo
ner  de  una  colección  extensa  de
historiales  militares  de garantía.
especialmente  de  informes  per
sonales,  que  no  deje  lugar  a
dudas  acerca  dei  acierto  de  la
elección,

—  El  elegido  adquiere  una
ventaja  sobre  los  compañeros
que  adelanta  que  es  definitiva
pues  aunque.  a  su  vez,  pueda
ser  saltado  más  adelante,  ya
está  en  mejor  situación  para
seguir  progresando.  Me Imagino
que  los componentes  de las  Jun
tas  de  Evaluación  tendrán  graves
problemas  de  conciencia  si  se
les  obliga  a  elegir  cuando  los
datos  que  poseen  son  muy  po
bres.  como  ocurre  en  muchos
casos,  por  lo  menos  por  ahora
Aunque  sea muy lógica, no basta
que  las  Juntas  de  Evaluación
actúen  con prudencia

Con  independencia  de  la
satisfacción  natural  que. en prin
cipio,  producirá  al  elegido  tal
distinción,  los  compañeros
postergados  se  sentirán  dolidos
de  forma  igualmente  natural  e
inevitable  salvo  en  aquellos  ca
sos.  muy  poco  frecuentes,  en  los
que  todos  reconozcan  sincera
mente  la justicia  de  la  elección.
Incluso  muchas  veces  el  propio
elegido,  según  sean  sus  cualida
des  personales.  se sentirá  por  lo
menos  incómodo.

—  Entre  un  grupo  de  Jefes  y
oficiales  muy  buenos  es  muy
dificil  decidir  una  elección  con
acierto:  las  colecciones  de  infor
mes  personales  no  son  exhaus
tivas  ni  perfectas.  ni  lo  es  la
igualdad  de oportunidades.  ni la
capacidad  informativa  de los  in
formantes,  ni  su  aplicación  al
redactarlos.  ni  el  rigor  con  que
aplican  los  distintos  niveles  de
las  calificaciones,  ni  siquiera  la
propia  estructura  de  los  infor
mes.  Sin  embargo,  sus  com
pañeros  más  próximos,  espe
cialmente  los de su  promoción  y
siguientes.  suelen  conocer  su
carácter  y  comportamientos  en
aspectos  que  escapan  a  la  valo

lo  tanto,  a los evaluadores.  iiizá
sus  compañeros  desconozcan
otras  facetas  que  estén  reflejadas
en  sus  informes  pero,  en  la
mayor  parte  de  los casos,  serán
los  críticos  más  certeros  de  la
justicia  de  las  elecciones  y cual
quier  error  producirá  frusira
clones,  desconcierto,  desmorali
zación  y  desconfianza  en  el
sistema

—  Por  otra  parte.  para  todos
es  legitima  la  aspiración  a  pro
gresar  cn  la carrera  y su  posible
elección  dará  lugar  a  que  cada
uno  realIce  un  análisis  de  los
comportamientos  más  conve
nientes  para  beneficiarse  del sis
tema,  Incluso  a  costa  de  modifi
car  lo  que,  de  forma  natural.
serian  los  suyos.  En  unos  casos
con  efectos  positivos,  al  corregir
sus  posibles  deficiencias,  pero
en  otros  los  efectos  serán  nega
tivos  al  eludir  situaciones  de
responsabilidad  para  no  com
prometer  un  historial  brillante,
reservarse  conocimientos  adqui
ridos  para  que  no  se  beneficien
otros  compañeros.  solicitar  des
tinos  con  informantes  que  acos
tumbran  a  calificar  alto,  cuidar
con  exceso  las  relaciones  con
sus  superiores  con  habilidad
suficiente  para  no ser  calificado
de  oficioso, llevar  a  cabo  autén
ticas  campañas  de  “imagen”
simpatia.  eficiencia,  preocupa
ción  por  sus  inferiores,  etc.  que
no  se correspondan  con  la reali
dad.  A nadie  debe  extrañar  que
la  elección  frecuente  dé  lugar,
incluso,  a  que  algún  Informante
se  retraiga  de  calificar  muy  alto
a  un  inferior  ante  el  temor  de
que  más  adelante  pueda  servir
para  justificar  su  elección  sal
tándole  a  él.

Estos  defectos  de  la  elección.
producto  de la condición  huma
na,  no  son  fantasias  sino  que
corresponden  a  casos  reales  o
muy  parecidos  que  se  podrían
ampliay  porque  la  ‘picaresca”
generada  por  el ingenio  de algu
nos  “EstElos”  es  muy  notable.
Aunque.  afortunadamente,  la ma
yoria  de los componentes  de  los
escalafones  no están  dispuestos
a  hipocresías  ni  bajezas.  todos
los  informantes  deben  estar  pre
venidos  contra  estos  hábiles  “Jis-
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Selección

(filos”  para  que  sean  desenmas-  garanticen  el acierto  y la  conve-  
carados  y  sus  “picardías”  les
resulten  contraproducentes.  No
es  fácil detectarlos  y  hacen  mu
cho  daño  en  un  sistema  que
condiciona  a  la  elección,  desde
empleos  medios,  el  éxito  de  la
carrera

—  Por  último,  sin  pretender
agotar  el  tema.  mencionaré  que
en  un  sistema  de  ascensos  por
elección  que  simultáneamente
establece  un  limite  en  la  perma
nencia  en  los  empleos,  puede
ser  perjudicial  para  los  indivi
duos  y  para  la  Corporación  el
que  se  aceleren  muy  pronto  los
ascensos  de  los  que  se  estiman
más  capacitados  pues,  aunque
en  el  mejor  de  los  casos  real
mente  lo sean,  se  corre  el  riesgo
de  que  en  el  último  empleo  se
retiren  por  tiempo  de  perrna
nencia  antes  de cumplir  la  edad
de  retiro,  lo cual  seria  una  para
doja  que  entraña  una  absoluta
falta  de  racionalidad.

Convendría  un  sistema  que
lograse  los  mismos  objetivos  sin
utilizar  la elección en  los empleos
de  Jefe  más  que  en  casos  muy
excepcionales.  Asi  estaba  pre
visto  en  la  Ley de  Ascensos  de la
Armada  que  en  sus  veinte  años
largos  de  vigencia  sólo  aplicó
una  vez, que  yo  sepa  y con  toda
justicia,  el  ascenso  por  elección
de  un  Comandante  a  Teniente
Coronel.

En  los  ascensos  a  Oficial  Ge
neral  en  sus  distintos  grados  la
situación  es  muy  diferente:  el
número  de  vacantes  es  muy
reducido  y se producen  de  forma
irregular.  se  llega  a  ellos  con
extensos  historiales  militares
(que  deben  considerarse  en  su
totalidad  aunque  con mayor peso
cuanto  más  recientes),  con  los
que  se  puede  tener  un  conoci
miento  muy  completo  de  la valia
de  cada  individuo  y,  por  último.
muchos  de los posibles  candida
tos  pueden  tener  pocas  oportu
nidades,  por  razón  de  edad,  de
que  les dé  tiempo  a alcanzar  los
más  altos  grados  aunque  sea
notorio  que  convendría  a la Cor
poración  que  los  alcanzasen  a
edades  adecuadas  para  rendir
en  ellos.

También  en  tiempo  de  guerra
pueden  darse  circunstancias  que

niencia  de  aplicar  la  elección  en
el  ascenso  en  los  empleos  de
Jefe  e.  incluso,  de  Oficial  por
haber  demostrado  una  excep
cional  capacidad  en  el mando  de
fuerzas  en  combate  o en  destinos
de  gral)  responsabilidad  que  le
acredIte  para  desempeñar  otros
del  empleo  superior.  No por  he
chos  heróicos  que  deben  pre
miarse  con  recompensas  y  no
con  ascensos.  aunque  el valor  y.
con  mayor  razón,  el  heroísmo
constituye  uno  de  los  factores
más  importantes  que  deben  pe
sar  en  la selección  y. en  su  caso.
en  la elegibilidad.

POSIBLES  VARIACIONES
DEL  SISTEMA DE ASCENSOS

Con  objeto  de evitar  los Incon
venientes  antes  apuntados.  po
dna  introducirse  una  variante  a
la  elección  que  consistida  sim
plemente  en  decidir  anualmente
todos  los  que  deben  ascender
pero  sin  variar  entre  ellos  su
orden  de escalafonamiento.  Creo
que  el  sistema  tendría  ventajas
y  garantias  indudables.  espe
cialinente  en  tiempo  de paz,  sin
dejar  por  ello de  cumplir  eficaz
mente  con  los  objetivos  de  todo
sistema  de  ascensos.

Para  ello  habrá  que  conocer
las  vacantes  probables  que  van
a  producirse  durante  el  año  y
fijar  un  grupo  numéricamente
superior  (el  exceso  dependerá
del  grado  de  selección  y  de  la
velocidad  de  ascenso  que  quien
conseguirse)  del  que  se  habrán
de  seleccionar  los  que  deben
ascender  en  las  vacantes  previs
tas  a  lo  largo  de  ese  año.  A
continuación  se  ordenará  a  to
dos  los  del  grupo  por  medio  de
una  evaluación,  se  escogerá  a
los  que  están  en  cabeza  en  nú
mero  algo superior  a las vacantes
previstas  (por  si  se  producen
algunas  imprevistas)  y  se  les
volverá  a ordenar  por  antigüedad
para  Ir ascendiendo  por  ese  or
den.  Los que  figuren  en  la  lista
de  elegibles  y  no lleguen  a  tener
vacante  serán  los más  modernos,
por  lo  que  podrán  volver  a  ser
clasificados  al  año  siguiente  sin
perjuicio  para  nadie.  Los  no

ascendidos,  superados  por  otros
más  modernos,  podrán  volver a
ser  clasificados  en  años  sucesi
vos  durante  el  tiempo  que  se
establezca.

Las  ventajas  de  este  sistema
son  evidentes:

En  realidad  se  determina
asi  quiénes  son  los  peores  en
vez  de  quién  es  el  mejor  con  lo
que,  al seleccionar  un  grupo.  se
tienen  muchas  más  probabili
dades  de  no  errar  que  si  se
pretende  elegir  la  singularidad
de  un  individuo  sobre  todos  los
demás  que.  como  hemos  dicho.
es  muy  dificil.  Pero  es  que,  por
añadidura,  en  los  ascensos  por
elección  el error  se comete  tantas
veces  como  individuos  se  elijan
puesto  que  cada  uno  de  ellos
supone  una  elección  sobre  el
resto,  incluso  respecto  a  los que
también  asciendan.

—  En  el sistema  propuesto  el
error  sólo se podrá  cometer  en  el
limite  entre  los  seleccionados
para  el  asenso  y  el  resto  de  la
lista  ordenados  como  resultado
de  la  evaluación.  Es  indudable
que  en dicha  lista  existirán  erro
res  pero,  si  se  ha  elaborado  con
suficiente  rigor,  los  mejores  es
tarán  sin  duda  en  la cabeza  y los
peores  en  la  cola  aunque  sea
discutible  si  cabe  alguna  osdla
ción  limitada  en  los puestos  que
ocupan.  Por  ejemplo  si  de  100
sólo  van a ascender  80 seguros  y
5  como  reserva,  se  puede  dejar
sin  aa’ender  a  los  15 últimos  de
la  lista  evaluada,  ordenando  a
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los  85  restantes  por  antigfiedad
para  que  vayan  ascendiendo  a
medida  que  se  produzcan  las
vacantes.

Puede  ocurrir  que  alguno  de
los  que  ocupan  los  puestos  del
85  al 100 de la lista  evaluada  sea
mejor  que  alguno  de  los  que
están  situados  en  la  cola de  los
85  clasificados  para  ascender.
pero  Indudablemente  uno  y otro
estarán  entre  los  peores  con  lo
que  no  se  comete  una  gran
injusticia  con el que  no asciende
y  el error  cometido  con el  que  se
asciende  se  corregirá  sin  duda
en  la  siguiente  clasificación,  en
que  entre  el  que  ha  sido  ascen
dido  indebidamente.  Es  decir
los  errores  son  menos  graves  y
no  son  definitivos.

—  Por  otra  parte,  la  decisión
de  que  alguien  no ascienda  afec
ta  sin  duda  al  individuo,  pero  a
nadie  más,  puesto  que  la Corpo
ración  reconocerá  que  estaba
entre  los  peores.  En  cambio  en
la  elección  el error  es incorregible
y  peijudica  a  todos  los que  salta.
Además  el  muy  probable  error
Irrita  a toda  la parte  de la Corpo
ración  que  conoce  al  elegido  y
peijudica  la  confianza  general
en  el sistema  de  ascensos.

—  Aunque  también  podrá  dar-
se  la  ‘oicaresca  “ya mencionada,
tendrá  mucho  menor  efecto  y no
generará  tantos  deseos  de signi
ficarse  ni  tanta  irritación.

El  cálculo  de  las vacantes  y del
número  de  reservas  no  reviste
mayor  dificultad.  Sin  embargo.
establecer  rigidamente  por  pro
mociones  las  zonas  de  clasifica
ción  ‘y las  vacantes  se  presta  a
Injusticias  por  diferencias  de
oportunidades,  especialmente
cuando  se  trata  de  promociones
poco  numerosas  pues  las  vacan
tes  no  se  producen  a  un  ritmo

regular  en  todos  los  Cuerpos  ni
todos  los años.  Tampoco  la  cali
dad  media  es  uniforme  en  las
sucesivas  promociones  y  está
demostrado  que  con  frecuencia
no  todos  los que  ocupan  la zona
de  cabeza  al salir  de  la Academia
resultan  ser  los  mejores  oficia
les.

Si  se  hacen  clasificaciones,  no
parece  que  deban  predetermi
narse  desde  la  Academia  los
grupos  de  personas  que  se  han
de  evaluar  cada  vez. Lo lógico es
que  la zona  que  se  vaya a  some
ter  a  evaluación  se  determine
por  factores  relacionados  con la
evolución  de  los escalafones  que
se  desea  conseguir.

Tengo  la  impresión  de  que
este  criterio  viene  arrastrado
por  las diferentes  velocidades  de
ascenso  en  las  cuatro  Armas  del
Ejército  de  Tierra  que  es  un
problema  particular  cuya  solu
ción  no debe  generalizarse  para
todos  los  Cuerpos  de  los  tres
Ejércitos.  Es  una  forma simplista
de  uniformar  sin  necesidad.  Ese
problema  creo  que  se  planteó
por  concun’ir  a  los grados  altos
del  Generalato  en  común,  des
pués  de  una  trayectoria  profe
sional  independiente  con la con
siguiente  diferencia  de  edades
de  ascenso.  Se  le  deben  encon
trar  soluciones  especificas  que
sin  duda  existen,  ya  que  se
pueden  regular  las  velocidades
de  ascenso.

ÓRGANOS DE CLASIFICACIÓN

Todo  el  personal  profesional
de  las  Fuerzas  Armadas  debe
estar  sujeto  a  un  sistema  de
ascensos  para  garantizar  el cum
plimiento  de  los  dos  objetivos,
va  mencionados,  de  estos  siste
mas.  El segundo  de ellos requiere
la  igualdad  de  oportunidades
para  el ascenso  según  las  cuali
dades  y  la  demostrada  compe
tencia  de  cada  uno  para  desem
peñar  los  destinos  de  empleos
superiores.

Para  ello todos  deberán  contar
con  unos  sistemas  de historiales
militares  adecuados  con especial
atención  a  sus  informes  perso
nales,  que  serán  sometidos  opor
tunamente  a  la  consideración

de  unos  órganos  de  evaluación
constituidos  de  forma  similar
en  los  distintos  niveles:  clases
de  tropa:  suboficiales;  oficiales,
jefes  y oficiales  generales.

LIMITACIONES  DE
LOS  “BAREMOS”

(Se  utiliza  este  término  por
ser  el más  divulgado).

Un  sistema  de  ascensos  que
esté  basado  exclusivamente  en
la  aplicación  de  baremos  está
condenado  al  fracaso  por  las
siguientes  razones:

al  Un  baremo  es,  por  princi
pio,  imperfecto.  Pretender  redu
cir  a  una  cifra  la compleja  perso
nalidad  profesional  de  un
individuo  carece  de  sentido  por
muy  elaborada  que  sea  la  fór
mula  matemática  que  se  decida
aplicar  y por  muchos  decimales
que  se  exijan.

b)  Es  esencialmente  injusto:
si  a  varias  personas  o grupos  de
personas  muy  competentes  en
la  elaboración  de baremos  se  les
pide  que  hagan  independiente
mente  sus  propuestas,  nunca
coincidirán  en  la  fórmula  ade
cuada  porque  sus  apreciaciones
no  responden  a  principios  ma
temáticos.  Todos  serán  igual
mente  buenos  e  igualmente  1 n
justos  puesto  que  los resultados
serán  diferentes  según  se  apll
que  uno  u  otro.

c)  Son  deformativos  porque
los  individuos,  en  vez de orientar
su  carrera  según  sus  aficiones  y
aptitudes,  lo  harán  según  los
puntos  que  puedan  conseguir.

d)  Puede  producir  frustracio
nes  pues  los  baremos  nunca
serán  invariables  y  una  modii’i
cación  inoportuna  puede  echar
por  tierra  una  carrera  fundada
en  su  permanencia.

ej  Son acumulativos:  si al salir
de  la  Academia  se  consiguen
destinos  o titulaciones  que  pro
porcionen  muchos  puntos,  se
tienen  asegurados  destinos,  cur
sos  o  ascensos  que  le  siguen
proporcionando  más puntos  que
a  los demás  creando  diferencias
insalvables,  con lo que  las  carre
ras  se  pueden  decidir  en  los
primeros  años  de  oficial.

lo



En  resumen,  un  baremo  bien
estudiado  puede  ser  útil  como
orientación  pero nunca  para  fin
danientar  en  él  las  decisiones.
Lo  que  sucede,  no  nos  engaÑe
mos,  es  que  en  el baremo  se dan
tres  circunstancias:  en  primer
lugar  es  cómodo,  pues  con  un
buen  programa  de  ordenador  se
pueden  obtener  resultados  en
muy  poco  tiempo:  en  segundo
lugar  permite  eludir  responsa
bilidades  a  los  que  intervienen
en  la  evaluación  y.  por  último.
su  ‘gran  ventaja”es  que  la  “ob
jetividad  “parece  garantizada  por
injusto  que  sea  el  resultado  y
aunque  no  se  cumplan  los obje
tivos  del  sistema  de  ascensos
que  constituyen  su  razón  de ser.

No  bastan  la  “asepsia’  buena
voluntad  y  recta  intención  de
las  Juntas  de  Evaluación  que
deben  darse  por  descontadas.
Es  preciso  que  acierten  casi  sin
excepción.  Lo  que  deterlora  el
prestigio  de  un  sistema  de  as
censos  es su  patente  ineficacia  y
la  reiterada  injusticia  de  sus
decisiones,

Constatar  que  iniluenclas  po
líticas,  de  amistad  o  de  paren
tesco  pueden  condicionar  las
decisiones  en  los  ascensos.  in
valida  cualquier  sistema,  En  es
tos  casos  seria  mejor  el ascenso
por  antigüedad  pues  tampoco  el
baremo  las  Impide.  Las  atenúa
pero  no  las  evita,

NORMAS  DE ACTUACIÓN

Los  órganos  de  clasificación
recibirán  de  la  SEPEC los  histo
riales  militares  muy  elaborados
y  depurados  de  errores  para  que
no  pierdan  el tiempo  analizando
los  datos  contenidos  en  los  his
toriales  con  objeto  de  preparar
tablas  comparativas  o hacer  cál
culos  de  aplicación  de  baremos,
Se  limitarán  a  contrastar  las
tablas,  cálculos,  etc.  recibidos
con  los  originales  en  los  casos
dudosos  y procederán  a redactar
un  primer  listado  de  todos  los
integrantes  de  la zona  de clasifi
cación  por  orden  de  elegibilidad
para  el  ascenso.

SI  el grupo  que  debe  ser  clasi
ficado  es  muy  numeroso,  podrá
dividirse  el listado  en  dos partes

con  objeto  de  aliviar  el  trabajo
sin  reducir  su  garantia:  la parte
de  la  cabeza  cuyo  ascenso  es
seguro  y  la  zona  de  la  cola,  de
suficiente  amplitud  para  garan
tizar  que  se  encuentren  en  ella
los  que  no  deben  ascender,

A  esta  última  zona  es  a  la que
cada  uno  de  los  componentes
del  órgano  de  clasificación,  in
cluido  su  presidente.  deberán
prestar  independientemente
toda  su  atención,  procediendo  a
la  comparación  de  cada  indivi
duo  con  el  que  le  sigue.  exami
nando  con  minuciosidad  los his
toriales  militares  completos  de
cada  uno  para  compenetrarse
con  todos  los  aspectos  de  su
personalidad  y formarse  criterio
acerca  de  su  idoneidad  para
desempeñar  los  destinos  de  su
futuro  empleo  con  objeto  de
decidir  en  conciencia  cuál  de los
dos  es  mejor  y  rectificar,  si  pro
cede,  la  ordenación  inicial,

Todos  los miembros  del grupo.
incluido  su  presidente.  deberán
formar  individualmente  su  pro
pio  criterio  sobre  cada  compo
nente  de  esta  zona.  basándose
en  argumentosjustlficables  que
serán  debatidos  en  grupo  por  el
método  que  se adopte.  que  puede
ser  el  “Qoncourt’  Como resulta
do  se  modificará  o  no  la  lista
inicial.

Concluido  el  listado  final  y
contrastado  su  enganche  con
los  de  cabeza  mediante  compro
bación  de  que  el  primero  de  la
zona  final  resultante  no es mejor

que  el  último  de  la  cabeza  o
efectuadas,  caso  contrario,  las
correcciones  correspondientes.
se  preparará  la lista  definitiva.

Según  las  vacantes  previstas
más  un  corto  número  adicional
de  reservas,  se  determinará  los
que  quedan  excluidos  del ascen
so  y  a  los  restantes  se  les  orde
nará  por  antigüedad  para  que
vayan  ascendiendo  a medida  que
se  produzcan  las  vacantes.

Los  que  resulten  postergados
a  lo largo  de ese año,  podrán  ser
considerados  los años  sucesivos
que  se  determine.  Concluidas
sus  oportunidades  permanece
rán  definitivamente  hasta  que
les  corresponda  un  cambio  de
situación,  sin  desempeñar  des
tinos  de  mando  de  unidad  ni  los
de  importante  responsabilidad.

Si  el grupo  fuese  poco  nume
roso  se  clasificará  a  todos  ellos
en  la  forma  indicada  para  la
parte  de cola. El resto  del proceso
será  idéntico.

VIABILIDAD  DE ESTAS
MODIFICACIONES

Introducir  estas  modificacio
nes  en  las disposiciones  vigentes
sólo  exigiría  retocar  media  doce
na  de artículos  y.  en  ml  opinión.
sus  consecuencias  serian  bene
ficiosas  para  todos.

mSTORIALES  MILITARES

Hojas  de  Servicios

Existen  diversas  prácticas
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para  la  formación  y  archivo  de
las  Hojas  de  Servicios:

—  Ejército  de  Tierra  Cada
unidad  de  nivel  batallón  inde
pendiente  o  superior,  tiene  una
oficina  dedicada  a  redactar  las
Hojas  de  Servicios  de  los jefes  y
oficiales  de la unidad  basándose
en  las  hojas  anuales  que  les
remiten  los interesados.  Al cesar
cada  individuo  por  cambio  de
destino,  retiro  o  fallecimiento,
se  remite  a  la  nueva  unidad  o al
archivo  que  corresponda.

—  Armada  Cada individuo  re-
dacia  bajo  su  responsabilidad
su  propia  Hoja  Anual  de  Servi
cios  y  presenta  dos  ejemplares
firmados  y  cerrados,  con  fecha
31  de  diciembre.  al  jefe  de  su
unidad,  que  estampa  su  Visto
Bueno  en  ellos  y  remite  uno
directamente  al  Departamento
de  Personal,  SEPEC,  donde  las
coleccionan  y  archivan,  recla
mando  las  que  no  se  reciben.  El
segundo  ejemplar  se  lo queda  el
interesado  que  forma  su  propia
colección.

—  Ejército  del Aire.  De forma
análoga  al  Ejército  de  Tierra

El  sistema  del  Ejército  de  Tie
rra  obliga  a  dedicar  a  esta  tarea
un  personal  que  en  el  conjunto
del  Ejército  representa  bastante
gente  que  podría  dedicarse  a
otros  cometidos  más  indispen
sables.  También  exige  disponer
de  espacios  ‘y medios  adecuados
para  las  correspondientes  ofici
nas  que.  en  ocasiones,  puede
suponer  una  Importante  difi
cultad.  Además  algo tan  personal
como  la  redacción  de  la  propia
Hoja  de  Servicios  queda  delegado
en  terceras  personas  sin  que  se
vea  la necesidad  del  trámite  in
terniedio.

Creo  que  el  sistema  de  la
Armada  parece  más  lógico  y
rentable  pues  no  tiene  ninguna’

de  las  desventajas  citadas.  La
labor  de  escribir  la  Hoja  Anual
no  debe  constituir  un  trabajo
pesado  para  nadie  redactándola
con  la  sobriedad  del  estilo  cas
trense.  El  Interesado  tiene  la
garantia  de  que  no  hay  omislo
nesytarnbién  se  tiene  la seguri
dad  de  que  no  se  incurrirá  en
“iálsedad  documental”  incluyen
do  datos  o  hechos  inexactos  u
omitiendo  otros  negativos  que
implicaría  Ja correspondiente  ac
ción  penal.  Nadie se arriesgará  a
que  su jefe se  lo detecte  al dar  su
VB’.  o  la  SEPEC  al  archivar  la
Hoja

Incluso  por  redactarlas  el  In
teresado,  su  examen  por  los  ór
ganos  de  evaluación  aportará
facetas  de  la  personalidad  del
individuo.  Además  se  evita  el
trasiego  de  Hojas  de  Servicio  de
una  a  otra  unidad  con  motivo
de  los  cambios  de  destino  tan
frecuentes  en  las  Fuerzas  Arma-
das.

Unicamente  deben  tomarse
medidas  para  que  su  contenido
esté  muy  especificado  y  se  re
dacte  correcta  y uniformemente.
Convendria  actualizar  el impreso
y  establecer  la  obligación  de
presentarlo  escrito  a  máquina.

Colección  de  informes  perso
nales

Es  el componente  esencial  de
los  historiales  militares  y la clave
de  que  todo  el  sistema  pueda
tener  éxito.  Debe  reflejar  la per
sonalidad  y  la  competencia  del
individuo  de  la  manera  más
completa  posible.  Su  rendimien
to  dependerá  siempre  de  tres
facl ores:

a)  La calidad  tanto  del  impreso
como  de  las  nonnas  dictadas
para  su  utilización.

b)  El  interés  y  la  habilidad  del
informante  para  enjuiciar  al
informad  o.

c)  El  interés  y  la  habilidad  del
superiorjerárquico  para  cali
ficar  en  qué  medida  debe
darse  valor  a  esos  informes.

El  impreso.y  las  normas  cita
das  en  al. deben  ser  redactados
cuidadosamente  por  personas
muy  expertas  que  por  una  parte
tengan  muy  claro  lo  que  es
fundamental  conocer  del  mdlvi-

duo  para  la selección  a  que  seta
someudo,  y  por  otra,  la  forma
más  simple  e  inequívoca  de  ex
presarlo  para  que  su  personali
dad  y  competencia  se  puedan
deducir  del  examen  de  la  colec
ción.

Hasta  tal  punto  es  importante
la  colección  de  informes  perso
nales  que  si los  Factores citados
fueran  de  poca  confianza  o  la
colección  se  compusiese  de  un
número  reducido  de  Informes,
la  selección  basada  en  ellos  ca
recería  de  garantía.  Esta  dell-
ciencia  es  especialmente  grave
en  los  ascensos  por  elección  y
constituye  una  razón  más  para
no  tener  prisa  en  llevarlos  a
cabo.

El  impreso  debe  contener:
—  Para  rellenar  por  el intere

sado:  una  hoja  independiente
no  clasificada  que  contenga  una
síntesis  de  su  historia  militar.

—  Para  rellenar  por  el  Infor
mante:  el  análisis  de  su  perso
nalidad  y  competencia  yla  sin-
tesis  de la capacidad  y confianza
que  inspira  su  actuación  perso
nal.  Tiene  carácter  “canSen
cial’l

—  Para  rellenar  por  el superior
jerárquico:  valoración  “confiden
ciar’  del  informante  en  los  si
guientes  aspectos:

—  Tendencia  a  calificar  “alto”.
‘bajo”o  “en su justa  medida”.
(Existe  la tendencia  generali
zada  a  calificar  alto y  huir  de
las  calificaciones  medias  o
inferiores  a  la  media  nor
mal).

—  Calidad  de  sus  observaciones:
“buena”.  “mala”o  “son insu
¡leí entes”.

—  Coherencia  o  incoherencia
del  conjunto.

Los  informes  suelen  adolecer
de  los  siguientes  importantes
defectos  por  culpa  de  los  infor
inantes:

—  Falta  de  preocupación  por
conocer  a  sus  subordtnados  su
flcientemente.

—  Falta  de  capacidad  para
enjuiciar  sus  cualidades  y  com
portamiento.

—  Precipitación  y  ligereza  al
redactarlos.

—  Resistencia  a  utilizar  las
calificaciones  medias  o  bajas,
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Selección

aun  mereciéndolas,  por  compa
sión,  por  no crearse  problemas  o
para  evitarse  la  violencia  de  co
municárselas  al  interesado  con
el  consiguiente  perjuicio  para  el
Servicio  a  corto  plazo,  para  la
justicia  de  la  selección  en  su
momento  y  para  la  posible  en
mienda  del  informado.

Es  indudable  que  no  se puede
pretender  que  los  informantes
sean  psicólogos  capaces  de ana
lizar  y  definir  perfectamente  la
personalidad  y  los  comporta
mientos  de  sus  subordinados  y
tal  obligación  puede  crear  pro
blemas  de  conciencia  en  el  mo
mento  de  redactar  los  Informes,
pero  debe  tenerse  muy  presente
que  lo que  da  valor a  la colección
es  la  acumulación  de  informes
sucesivos durante  cierto  número
de  años  (la primera  clasificación
puede  tener  lugar  a  los  diez  o
más  años  de servicio), redactados
por  informantes  distintos  que
no  conocen  los Informe  anterio
res  por  lo que. si cada  uno  los ha
redactado  con  interés  procuran
do  aportar  honradamente  sus
opiniones,  del conjunto  se dedu
cirá  con  bastante  garantia  el
perfil  del  Informado.

El  factor  de corrección  aporta
do  por  el  superior  jerárquico  es
importante  para  atenuar  las  de
sigualdades  nojustificadas  pro
vocadas  por  los  criterios  más  o
menos  benevolentes  de  los  dis
tintos  informantes.

Naturalmente  si en  la colección
apareciesen  unos  informes  dis
cordantes  del  resto  en  sentido
positivo  o negativo,  deberán  des
tacarse  o  analizarse  a  fondo
para  darles  su  verdadero  valor.

De  todas  formas,  para  evitar
en  la  mayor  medida  posible  los
defectos  reseñados  es  indispen
sable:

a)  La calificación  rigurosa  del
superior  jerárquico,  que  tiene
mucha  mayor  importancia  de la
que  habitualmente  se  le  conce
de.

b)  Que  todos  los  informes
sean  siempre  independientes  de
los  anteriores  por  lo  que  no
deben  conservarse  ejemplares  du
plicados.

cI  El comentario  al interesado
de  sus  informes  deberá  hacerse
preceptivamente  al  interrumpir-

se la relación  entre  informante  e
informado  para  no  sentirse  co
accionado  nl  generar  tensiones.
Puede  quedar  a juicio  del  infor
mante  hacerlo  también  antes.

di  La calidad  de  los  informes
rendidos  por  el  informante  se
debe  tener  en  cuenta  al  clasifi
carIe  a  él.  Con  el  auxilio  de  la
Informática  hoy dia  es  fácil dis
poner  de  esta  información.

el  Aunque  las  cualidades  es
tén  acertadamente  pormenori
zadas  en  el impreso  de  informes
personales,  será  muy  útil  para  la
Junta  de Evaluación  que  se pue
dan  hacer  constar  escuetas  ob
servaciones  complementarias.
que  deben  ser  obligatorias  al
calificar  por encima  o por  debajo
del  valor  medio.  Estas  aclaracio
nes  deben  ser coherentes  con  el
cuerpo  del  informe.

Si  en  los  informes  de un  Indi
viduo  constase  algún  defecto
grave  confirmado,  al cambiar  de
inlbrmante  la SEPEC deberá  ocu
parse  de  notificar  al  siguiente
jele  tal  defecto  de  su  nuevo
subordinado,  con  objeto  de  que
ratifique  o  rectifique  los  infor
mes  y para  que  pueda  tomar  las
debidas  precauciones  si  proce
diese.

Consecuencia  lógica de cuanto
se  ha  expuesto  en  este  punto  es
que  el  informante  debe  ser  uni
personal  tr  designado  de  forma
que  tenga  contacto  frecuente  y
directo  con  el  informado,  pu
diendo  recabar  las  opiniones  de
otras  personas  de mayor  catego
ría  que  el informado  y que  tam
bién  hayan  tenido  contacto  di
recto  con  él  durante  el  periodo

al  que  se  refieran  los  informes
que  va a  i-endir.

Debe  despertarse  la conciencia
de  toda  la  Corporación  en  su
labor  de  informantes  o  superio
res  jerárquicos  acerca  de que  su
desidia,  condescendencia  o falta
de  rigor  al  informar  puede  per
judicar  la carrera  profesional  de
una  persona  (Incluso  la  de  ellos
mismos  porque  también  se  ten
drán  en  cuenta  al ser  evaluados
y  porque  serán  o  habrán  sido
“Informados”  alguna  vez). Debe
subrayarse  que  sin  su  decidida
cooperación  cualquier  sistema
de  ascensos  está  condenado  al
fracaso.

Expediente  académico

Más  Importante  que  la  simple
certificación  de  estudios  reali
zados  es  la  calidad  intelectual  y
profesional  demostrada  durante
ellos,  por  lo que  la  Dirección  del
Centro,  con  el  auxilio  de  los
profesores,  deberá  inÍbrmar  de
forma  completa  en  ambos  senti
dos  cuando  los estudios  se  efec
túen  en  centros  docentes  milita
res.

Las  titulaciones  tienen  valor
en  la  medida  en  que  sean  útiles
para  la  profesión  militar  y  los
titulados  demuestren  su  eficacia
El  coleccionismo  de  bancas  de
clase,  como  el  de  tarimas  de
profesor.  puede  llegar  a  ser  per
judicial.

Expediente  de  aptitud
pslcofisica

Los  informes  emitidos  en  este
aspecto  no  serán  vinculantes
pero  las  limitaciones  de  aptitud

13



que  contengan  deberán  ser  re
cogidas  por  la Junta  de  Evalua
ción  y.  cuando  sean  graves,  de
berán  ser  presentadas  en  el
Consejo  Superior.

CRITERIOS  DE SELECCION

Los  criterios  de  selección  de
ben  aprobarse  por  el  Ministro
de  Defensa,  a  propuesta  de  cada
Jefe  de  Estado  Mayor, para  cada
Cuerpo  o Escala  de su  respectivo
Ejército,  según  sus  necesidades.
Deben  ser públicos  para  orientar
a  los  Jefes  y  Oficiales  y  con
carácter  relativamente  estable.
pero  sujetos  a  revisión  o confir
mación  periódica,  por  ejemplo
cada  cuatro  años,  para  adaptar-
los  a  cualquier  variación  de  las
circunstancias  que  pueden  con
dicionarlos  (un  ejemplo  reciente
es  el  conocimiento  de  Idiomas,
especialmente  del  inglés)  o  al
análisis  de  los resultados  de  las
selecciones  efectuadas.

OFICINA  DE APOYO (SEPEC)

Este  organismo  debe  ser  mu
cho  más  que  un  mero  archivo
mecánico  que  se ¡imita  a  formar
las  colecciones  de los historiales
militares  en  sus  cuatro  aparta
dos:  Hojas  de Servicios, Informes
Personales,  Expedientes  Acadé
micos  y de  Aptitud  Psicofísica..

Su  misión  más  importante  es
facilitar  al  máximo  la  labor  de
las  Juntas  de  Evaluación  y  de
cuantos  órganos  de  trabajo  o de
clasificación  se constituyan  para
seleccionar  personal  basándose
en  los historiales  militares  para
ascensos,  cursos,  mandos,  des
tinos  especiales.  etc.  en  los  que
se  requiera  elegir  a  uno  o varios
Individuos  entre  los componen
tes  de  un  grupo  como  resultado

de  un  concurso  o  para  funda
mentar  una  designación  directa.

Esta  labor  continua  de  clasifi
cación  exige  la participación  de
numerosos  Oficiales  Generales
y  Jefes  que  se  ven  obligados  a
desatender  sus  destinos  para
ocuparse  de  este  cometido  tem
poral  por  lo  que  se  les  debe
evitar  que  pierdan  tiempo  reali
zando  trabajos  puramente  bu
rocráticos  y  mecánicos  de  pre
paración  que  pueden  llevarse  a
cabo  por  medio  de  ordenadores.
depurando  archivos,  elaborando
listados,  seleccionando  informa
ción.  etc. Particularmente  la exis
tencia  de  un sistema  de ascensos
justifica  por  si  sola la  necesidad
e  importancia  de esta  Secretaría
Permanente,

La  Secretaria  Permanente  debe
contar  con  buenos  medios  in
formáticos  y  de  archivo  y  con
personal  especializado  muy  es
table  y  calificado  para  manejar
información  confidencial  con  el
compromiso  de  mantener  abso
luta  reserva  de  la  información
que  en  dicha  oficina  se custodia
o  de  los  trabajos  que  allí  se
realizan.  Creo  que  seria  conve
niente  que  la  mayoría  (casi  la
totalidad)  de este  personal  fuese
civil.

Por  lo tanto  su  labor  se centra
en  tres  direcciones:

1:1  La de  archivo,  revisión  y
seguimiento  de  los  historiales
militares  comprobando  que  se
reciben  puntualmente  los docu
mentos  correspondientes  a cada
individuo,  reclamando  las  omi
siones  y  dando  cuenta  de  las
Notas  de  Demérito  cuando  sean
reiteradas  para  notificárselas  al
nuevo  informante.

2.’)  El  citado  apoyo  en  todos
sentidos  a  los  órganos  de  eva
luación  que  se constituyan  cual
quiera  que  sea  el  objeto  que
persigan.  preparándoles  toda  la
documentación  e  ideando  cual
quier  forma  de  presentarles  la
información  disponible  de modo
que  se les  lcilite  la adopción  de
decisiones.  También  colaborarán
en  los trabajos  que  en  este  sen
tido  les  sugieran  los órganos  de
evaluación.

Cuando  existan  baremos  ofi
ciales  dispondrán  de  los progra
mas  adecuados  de  ordenador

para  aplicarlos  y  presentar  los
listados  resultantes.

Estarán  capacitados  para  pre
sentar  síntesis  de  los  informes
pesonales  rendidos  por  los indi
viduos  sometidos  a clasificación
para  el  ascenso,  bien  como  in
formantes  o  como  superiores
jerárquicos.

3.)  Por  último,  aunque  tan
importante  o  más  que  las  dos
anteriores,  tendrá  la  misión  de
realizar  permanentemente  una
labor  de  Investigación,  apoyada
en  la estadistica  y la informática,
de  los  cuatro  componentes  de
los  historiales  militares  para  de
tectar  anomalías,  omisiones,  des
viaciones.  redundancias  de  con
ceptos,  errores  de  los  formatos,
etc.  especialmente  de  los  infor
mes  personales  para  perfeccio
narlos  periódicamente.  Igualmen
te  revisarán  con  frecuencia  las
normas  de  actuación  de  los dis—
tintos  órganos  de  clasificación
para  mejorarlas.  teniendo  muy
en  cuenta  los informes  precepti
vos  que.  en  este  sentido,  emitan
las  Juntas  de  Clasificación  al
concluir  su  labor.

También  deberá  asesorar  so
bre  los  baremos  y.  en  general.
sobre  todo el sistema  de ascensos
y  evaluaciones  en  los  aspectos
relacionados  con la  actividad  de
esta  Secretaria.

FINAL

Es  indudable  que  cuanto  se
ha  expuesto  supone  una  dedica
ción  especial  e intensa  que  puede
parecer  excesiva,  pero  se  consi
dera  tan  importante  conseguir
un  sistema  de  ascensos  que
inspire  confianza  y  que  sea  lo
más  perfecto  posible.  que  todo
lo  que  se  haga  en  este  sentido
será  siempre  poco.

De  nada  sirve  abogar  por  un
sistema  de ascensos  que  pennita
la  selección  y  el  estimulo  del
persona]  si  su  aplicación  está
repleta  de  Imperfecciones  que
causan  un  efecto  contraprodu
cente.  Es fundamental  convencer
de  la importancia  que  tiene  para
la  Corporación  que  todos presten
la  máxima  atención  a sus  come
tidos  en  esta  labor  y  contribuir
así  el  éxito  del  sistema.
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INTRODUCCIÓN

Desde  hace algún tiempo y
desde  muy diversos ámbitos,
entre  ellos muchos medios de
comunicación  social, se viene
hablando  de la  reforma de la
Enseñanza  Militar  como  de
una  ‘asignatura  pendiente”
dentro  de la actual política de
adecuación de las Fuerzas Ar
madas  al  momento  histórico
que  nos ha tocado vivir, acción
que  se está llevando a  cabo,
como  es lógico, dentro de las
directrices emitidas por el Go
bierno  de  la  nación.  Ahora
bien,  independientemente de
lo  más o menos afortunado de
la  frase periodística, —pues la

reforma  de la enseñanza por
sus  características es una ac
tuación  permanente en el Ejér
cito—  para cualquier observa
dor  objetivo  que  piense  en
ello,  esta  claro  que,  si  era
necesaria una restructuración
en  profundidad de los Ejérci
tos  en todos los órdenes, tam
bién  deberia  incluirse  en  la
misma una parte de la orgáni
ca  militar tan importante como
es su enseñanza de formación.

Sin embargo, antes de entrar
de  lleno en el tema que plantea
el  titulo,  parece conveniente
dejar  claras  algunas  ideas,
pues  muchas veces se trata el
tema  militar sin la debida se
riedad  y  rigor, ya que o bien

ANDRÉS MAS CHAO
General de Brigada (Infanteria).
Anterior  Director de la Academia
Especial Militar.
Diplomado de Estado Mayor. NBQ
y  Paracaidismo.
Licenciado en Historia.

se  plantea conformándose con
los  tópicos al  uso que suele
emplear  la  demagogia  o  el
oportunismo,  o  bien de  una
forma  superficial, trasladando
esquemas propios de  la vida
civil  al campo militar o, final
mente,  confundiendo  los va
lores  permanentes, que siem
pre  deben defenderse como
esenciales  para la estructura
y  vida de los ejércitos, como
aspectos  o  costumbres muy
nobles y  buenas en su tiempo
pero  ya  superadas o  inade
cuadas  al  tiempo  que  hoy
vivimos.

Desde  este punto  de  vista
no  hay que olvidar primero el
objetivo o finalidad que motiva
la  existencia de  las  Fuerzas
Armadas,  que viene diáfana
mente  definido  en  la  Consti
tución  y  Reales Ordenanzas:
llevar  a cabo la defensa de la
integridad  territorial  y  de  su
ordenamiento  constitucional,
frente  a la acción de un agre
sor.  Sólo  asumiendo  en  su
totalidad  este aserto,  con  lo
que  ello  significa,  se  puede
llegar  a  definir  el  producto
—Ejército—  necesario  para
cumplir  la misión que le asigna
nuestro  Cuerpo  legal  funda
mental.  Parece oportuno, an
tes  de seguir, afirmar que en
el  planteamiento de la reforma
militar,  hoy día en desarrollo,
se  ha tenido  muy  en cuenta
por  parte del Gobierno, órga
nos  legislativos y cúspide mi
litar  esta realidad primera: los
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6* FORMACION
DE 605 FUTUROS
CUADROS
DE MANDO

El  autor defiende la tradicional formación académica
de  los  cuadros  de  mando  del  Ejército,  frente  a  las
tendencias que cifran la “proteslonalidad”  en una mera
serie  de conocimientos  teórico-prácticos.  Parte de la
premisa  de  que  la  razón  de  ser  de  los  ejércitos  es
prepararse  para la guerra, por hipotética  que parezca.
Lo  que puede parecer una perogrullada, no lo es, pues
las  progresistas teorías de “los  ejércitos para la  paz”
tratan  de Imponerse, vaciándolos de contenido.

Ejército.  Ah,iI  192



Los  ejércitos  sólo  se justifican
como  elemento  de  disuasión
que  desanime  la  acción  de  un
posible  agtesor,  o  como  res
puesta  ante  la  posibilidad  de  la
existencia  de un  conflicto  bélico
en  el  que  puede  verse  envuelta
la  nación.

ejércitos  sólo  se  justifican
como  elemento de disuasión
que  desanime la acción de un
posible  agresor, o como  res
puesta  ante la  posibilidad de
la  existencia de  un  conflicto
bélico  en el que puede verse
envuelta la nación, lo que igual
mente  habrá  sido  punto  de
referencia al dar los primeros
pasos en un aspecto concreto
de  esta reforma como es el de
la  enseñanza. Sin embargo, al
tener  que  abordarse  en  un
futuro  inmediato  el  plantea
miento  concreto de la forma
ción  de los cuadros de mando
de  los Ejércitos, parece igual
mente oportuno hacer una se
rie  de consideraciones sobre
el  tema ya que, como  profe

sional  de la  milicia  y  en una
parte  importante de  su  vida
dedicado  al campo de la en
señanza, el autor de este estu
dio  a  veces  ha  escuchado
opiniones sobre el mismo que,
en su modesta opinión, parece
que  minusvaloran esta premisa
básica antes citada.

Parece indudable que tanto
si  actúa  como  elemento  de

disuasión  como  si  existe  la
posibilidad  de  la  guerra  —y
las actuales circunstancias del
mundo confirman que, a pesar
de  tantas teorías utópicas por
desgracia sigue existiendo esa
posibilidad—  la formación de
los  hombres que tendrán que
llevar  a  cabo  la  dirección  y
coordinación  del  empleo de
las  Fuerzas Armadas, cuando
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rormación

los órganos competentes de la
Nación así lo declaren, no de
be en ningún momento olvidar
aquel  objetivo y que cualquier
otro  aspecto, por muy impor
tante  que  pueda parecer, no
pasa  de accesorio o comple
mentario.  De la misma manera
que  la formación de un arqui
tecto  no  perderá  nunca  de
vista  que su  última  razón de
existencia  es  construir  edifi
cios  por mucho que cambie la
sociedad,  los gustos o la téc
nica,  la de  los miembros del
Ejército,  y  mucho más la  de
sus futuros mandos, no deberá
olvidar  que su misión es pre
pararse y preparar a sus hom
bres  y  medios para actuar lo
más  eficazmente posible  en
un  hipotético conflicto  bélico,
pues  aun  en el  caso de que
actúe como disuasor sólo con
seguirá  el  éxito si  representa
una  amenaza real para la ac
ción  del posible agresor. Olvi
dar  esto para dar prioridad a
otros  aspectos o para suavizar
la  instrucción  hasta  hacerla
algo  parecido  a  una  sesión
deportiva,  podrá tener mucha
mejor  prensa, pero falsea la
realidad  de la  misión que se
debe cumplir, creando un Ejér
cito  apto  para  exhibirse  en
desfiles y realizar bonitos ejer
cicios  de instrucción, que dará
la  razón a quienes defienden
que  su existencia sólo  persi
gue  cubrir las necesidades de
vida  de  los  profesionales de
uniforme.  Por el contrario, te
ner  como premisa primera  a
la  hora  de plantearse la  foN
mación  de  los  cuadros, esta
única  razón de existir  de  los
ejércitos, les permitirá cumplir
el  honroso deber que  les in
cumbe —independientemente
de  que todos  deseemos que
esta obligación no llegue nun
ca—  facilitando  el  éxito,  la
menor  duración de ese hipo
tético  conflicto  y  una dismi
nución apreciable de las bajas.
al  habérseles preparado para
actuar  en  él,  y  en cualquier
caso  será la  única forma  de

que  la nación tenga la seguri
dad  de que llegado el caso el
Ejército  cumpla con la misión
que  tiene asignada.

Esta  primera consideración
nos  lleva  a la conclusión  de
que,  aunque es  muy conve
niente  preparar a  los futuros
oficiales  y  suboficiales  para
que  puedan cumplir las múlti
ples funciones necesarias para
que  el organismo Ejército viva
en  tiempo de paz, el elemento
primordial  de  su  enseñanza
debe  ser  su  formación  para
actuar  como  combatientes y
para  prepararse y  preparar a
sus  hombres para esta even
tualidad,  por muy hipotética o
lejana que esta situación pue
da  parecer frente  a  la  mme
diatez  y realidad cotidiana de
la  vida del Ejército en la paz.
Por  ello  no  debe  olvidarse
nunca  la importancia priorita
ria  y  fundamental que en  su
formación deben tener las cien-

cias,  prácticas y ejercicios que
se  orienten hacia la actuación
concreta  de  un  mando  en
campaña; porque, llegue a te
ner que emplearlas o no, es lo
esencial de su profesión, mejor
dicho,  es su profesión misma,
siendo lo demás aspectos com
plementarios de ella.

LA  FORMACIÓN
DE  LOS CUADROS

Sentada  esta premisa vea
mos, siquiera sea someramen
te,  qué formación parece con
veniente  dar para que pueda
cumplir  con  esa  misión  de
combatiente  cualquier  miem
bro  de  las Fuerzas Armadas;
base sobre la que se desarro
llará  la  de  los  cuadros  de
mando. Indudablemente en pri
mer  lugar  serán  necesarios
unos  conocimientos técnicos,
más  o  menos amplios,  para
actuar  en el  combate  y  em
plear  los medios con que se le
doten,  conocimientos que ad
quirirá  dentro  de  su  periodo
de  servicio  militar.  Además
necesitará  unos conocimien
tos  básicos  previos  y  otros
comunes  con distintas profe
siones,  para poder acceder a
aquéllos; estos los habrá reci

Olvidar  la  última  razón  de exis
tencia  de los  ejércitos  para  dar
prioridad  a  otros  aspectos  o
pasa  suavizar  la instrucción  has
ta  hacerla  algo  parecido  a  una
sesión  deportiva,  podrá  tener
mucha  mejor  prensa,  pero  fál
sea  la realidad  de la misión  que
se  debe  cumplir.
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bido  previamente y  ampliado  la recibirá en el Ejército, pues  ción  con  conocimientos  hu
en  determinados casos dentro
del  ámbito  castrense. De  la
misma  forma  será  necesaria
una  preparación física acorde
con  la  dureza del esfuerzo al
que  pueda verse sometido en
caso de conflicto bélico. Igual
mente  necesitará una instruc
ción  práctica que le aproxime
a  la  realidad  del  combate;
instrucción  que no puede de
valuarse por un falso humani
tarismo,  pues la blandura de

hoy  se traducirá en muertos y
heridos,  aparte de la práctica
seguridad  del  fracaso, el  día
de  la  verdad; todo  ello  indu
dablemente dentro de las má
ximas medidas para que dicha
instrucción  se realice con las
debidas condiciones de segu
ridad, de una forma progresiva
y  empleando todos los medios
técnicos  que la faciliten y dis
minuyan  sus riesgos. Por últi
mo  deberá  contar  con  una
formación  moral, o si se pre
fiere  ética, social o ciudadana
que  le  haga  comprender  la
obligación  que tiene para con
su  Patria y la sociedad, que le
compromete  a realizar el ser
vicio  militar, y en casos extre
mos,  a  entregar  la  vida  en
defensa  de aquélla. Esta for
mación  es  indudable que no

debe  poseerla  previamente;
pero  las Fuerzas Armadas de
ben  potenciar estos valores y
complementarlos con otros afi
nes,  que coadyuven al  cum
plimiento  de su  misión en el
combate,  al  ser  el  soporte
donde  se apoyará el resto de
su  condición de soldado.

Ahora  bien, sobre este es
quema básico la formación de
los  cuadros  de  mando  será
tanto  más profunda según sea

su  grado de integración en la
milicia  y sus niveles de actua
ción  inmediatos o futuros. Así
sus  conocimientos  técnicos
propios,  comunes o  básicos
deberán  ser mucho más am
plios  en función de la comple
jidad  y variedad de los medios
que  puede emplear y  de  su
responsabilidad como mando
de  hombres, lo que  hace ne
cesario  completar su  forma-

manisticos que le faciliten esta
labor. También su preparación
física  debera ser potenciada,
porque si el esfuerzo del com
bate  es  duro  en  cualquier
caso, lo será en mucha mayor
medida en el mando, que debe
tener  una superior resistencia
para  poder  trabajar  cuando
los  demás descansan y  dar
ejemplo  a sus hombres cuan
do  la fatiga anule la capacidad
de  respuesta; aparte  deberá
conocer  las técnicas apropia
das para desarrollar entre sus
hombres la preparación nece
saria.  Por último,  pero no  lo
menos  importante, necesitará
una instrucción práctica dura,
continua y realista que le acer-
que  lo más posible a la actua
ción  en  combate. Con  este
conjunto  de enseñanzas ten
dremos lo que puede llamarse
un  técnico  en  la  profesión
militar.

CENTROS DE ENSEÑANZAS

Todo lo dicho en este último
párrafo  corresponde eviden
temente  a un sistema de en
señanza que puede impartirse,
con  la adecuada metodología,
en  un centro  básico, medio o
superior  —según el  tipo  de
mando  a quien se dirija—, de
la  misma  forma  que  en  la
sociedad  civil  se  imparte  la
formación  de  cada  uno  de
estos  grados de enseñanza en
Institutos,  Escuelas Técnicas
y  Universidades. De aquí po
dría  desprenderse que la for
mación  de  los  cuadros  de
mando de los Ejércitos debería
impartirse  en  centros de  las
mismas  características  que
aquéllos,  es decir, en lugares
donde, de acuerdo con un plan
de  estudios que se ha conside
rado  idóneo, se  reciben una
serie  de enseñanzas teóricas
o  prácticas que, una vez que
el  alumno ha demostrado que
las  domina,  dan  derecho  a
una  titulación, momento en el

El  elemento  primordial  de  su
enseñanza  debe  ser  su  forma
ción  para  actuar como  comba
tientes  y para prepararse  y pre
parar  a sus  hombres  para  esta
eventualidad,  por  muy  hipoté
tica  o  lejana que esta situación
pueda  parecer  frente  a la mme
diatez  y  realidad  cotidiana  de
la  vida  del  Ejército  en la paz.
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que  acaba la labor del centro.
Sin  embargo está claro  que
tradicionalmente  las  Acade
mias  y  Escuelas Militares de
formación  han intentado am
pliar  este campo de  acción,
buscando dar a quien aspira a
integrarse  en los cuadros de
mando una formación integral,
que  no sólo persigue el domi
nio  de los conocimientos ne
cesarios  para  desarrollar  su
acción  en  el  combate,  sino
que  así mismo busca un so
porte  éticb y  formativo abso
lutamente  necesario para po
der  cumplir  su  misión.  Este
planteamiento  está  asumido
por  la ley sobre el Régimen de
la  Profesión Militar últimamen
te  aprobada por las Cortes de
la  nación, donde se dice que
en  el  período  de  formación
del  futuro  cuadro  de  mando
del  Ejército, se tenderá a des
arrollar  su  personalidad, sus
valores  éticos y sociales,

Sin  embargo  siguen  exis
tiendo  voces que parecen de
fender  que  la  formación  del
militar  no  se  diferencia  en
nada de cualquier otro estudio
civil  y que esos valores, a los
que  antes hacia referencia y a
los  que  la  ley  citada  igual
mente presta una atención prio
ritaria,  deben ser  adquiridos
fuera  del ámbito militar,  por
que  son  valores  cívicos,  sin
que  el  Ejército  deba preocu
parse  de aumentarlos o  des
arrollarlos.  Ante  esas opinio
nes  cabe preguntarse quién
tiene  la  razón, ¿los que  de
fienden  una enseñanza pura
mente  técnica —más o menos
compleja!  completa y  asépti
ca— para los futuros  mandos
del  Ejército? ¿o los que por el
contrario  creen prioritaria una
formación  más integral en las
Academias de formación mili
tar,  que potencie  la que  han
podido  recibir previamente los
alumnos?

Para  contestar a estas pre
guntas  no hay más que volver
al  objetivo último  o finalidad
de  los ejércitos,  esto es,  su

actuación  en  una guerra. In
dudablemente  las técnicas de
combate,  las armas y  medios
han  evolucionado a través de
los  tiempos  obligando  a  un
continuo  perfeccionamiento
de  los sistemas de enseñanza
para formar adecuadamente a
los  cuadros profesionales; en
tre  ellos ha ido tomando más
importancia la enseñanza cien
tífica  y técnica, porque ya no
basta con arrastrar al soldado
con  el  ejemplo y  tener  unas
ligeras  nociones que le permi
tan  cumplir  su  cometido  de
utilizar  de  la  mejor  manera
posible  los  medios  que  se
ponen  a su disposición. Tam
bién  han evolucionado de for
ma  notable las características
del  hombre que se encuadra
en  las unidades militares, su
formación,  educación, menta
lidad,  ideales, etc.,  que  han
llevado  a  un  cambio  impor
tante  en los sistemas de man
do,  principalmente al plantea
miento  de la disciplina. Igual
mente las actuaciones reflejas,
aun  conservando parte de su
importancia,  han  dejado  un
mayor  campo  a  la  iniciativa
personal.  Pero  si  esto fuera
todo  en la labor de mando, no
hay  duda de que la respuesta
a  la pregunta planteada seria
que  bastaba una  nueva for
mación  técnica y humanística,
adecuada  a  los  cambios  de
todo  orden  experimentados,
para  cumplir  los  cometidos
del  militar  de hoy en el com
bate;  porque todo lo expuesto
puede  aprenderse a través de
un  plan de estudios apropiado.

Pero la acción de mando en
el  militar  ha  tenido  y  tiene
otras  facetas y  aspectos que
pesan decisivamente a la hora
de  dar una respuesta definitiva
a  las preguntas planteadas: la
primera  de ellas  proviene de
la  singular exigencia de estar
dispuesto  a  entregar  la  vida
en  aras del cumplimiento del
deber,  que si es algo que más
o  menos explícitamente debe
asumir  cualquier militar con o

sin  graduación, en los cuadros
de  mando esta disposición al
sacrificio  y su imperiosa obli
gación en determinados casos,
debe  estar mucho más enrai
zada en sus esquemas de vida
como  una insoslayable impo
sición  moral; porque si fuera
solamente un deber profesio
nal,  sería mucho más hipotéti
ca  su  aceptación, ya  que  la
existencia  no  se  entrega en
general  más que por  ideales
muy  elevados y  no  por  el
cumplimiento de una supuesta
obligación profesional, que en
traría  en colisión no sólo con
el  sentimiento personal de de
fensa  de  la  propia  vida sino
con  las obligaciones que todo
hombre  tiene con su familia.

FORMACIÓN INTEGRAL

La  razón  de  esta superior
exigencia  se  sustenta  sobre
una  indiscutible  premisa: los
mandos permanentes del Ejér
cito  no sólo tienen que asumir
el  riesgo de la  pérdida de su
propia  vida,  sino  que  deben
estar  preparados para respon
sabilizarse de la conservación
o  pérdida de la de sus subor
dinados  y  en algún caso ex
tremo  tendrán que pedirles y
hasta  exigirles  ese sacrificio
en  aras del bien del conjunto,
aceptando  en cualquier  caso
la  posibilidad de error  en su
apreciación. Analícese friamen
te  lo que supone para la mente
de  un hombre normal —y un
militar  lo es, pues no hablemos
de  personalidades excepcio
nales—  el  tener  que  tomar
decisiones en las que se juega,
no  ya  solamente  su  propia
vida,  sino la de todos y cada
uno  de  los hombres puestos
bajo su mando, o lo que quizás
es  peor, el sacrificio de uno o
varios  de ellos  para salvar al
resto  y a pesar de ello seguir
actuando  con  frialdad,  con
serenidad  y con firmeza. ¿Se
aprende esto a través de estu
dios  y prácticas, equivalentes
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e.

a  otra titulación?, ¿o a través
de  una formación  más inte
gral?

Un  segundo aspecto que se
debe  tener  en  cuenta  para
considerar  necesaria una for
mación  integral en los futuros
cuadros de mando profesiona
les  es la importancia que para
su  acción de  mando tiene el
ejemplo.  Está fuera  de  toda
duda  que en  las condiciones
límites que supone el combate,
el  poder de arrastre del mando
sobre  sus hombres es un ele
mento  fundamental para ase
gurar  el cumplimiento de las
órdenes,  y  en definitiva, para
el  éxito  de  la  misión  enco
mendada. Ahora bien, esa ca-

por  el estudio de técnicas de
liderazgo  y  por la  capacidad
profesional del mando, un com
ponente importantísimo de ella
se  asienta sobre la seguridad

Deberá  contar  con  una  forma
ción  moral  o  si  se  prefiere
étlca,  social  o ciudadana  que le
haga  comprender  la  obligación
que  tiene  para  con  su  Patria  y
la  sociedad,  que le compromete
a  realizar  el  servicio  militar,  y
en  casos  extremos,  a  entregar
la  vida  en defensa  de aquélla,

pacidad  de  arrastre está di-  que éste es capaz de sacrifi
rectamente  relacionada  con  carse por ellos y que cualquier
el  ejemplo, pues aunque indu-  exigencia  que  plantee,  por
dablemente  se vea facilitada  muy  dura  que  sea,  estará

siempre  dispuesto a asumirla
el  primero.

Pero  también en  la  paz es
necesario e importante el ejem
plo,  hoy más que nunca debi

que  los  hombres tengan de    do a  la  devaluación  de  los
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valores  éticos sobre  los que
se  apoya el deber del servicio
militar  y el sacrificio personal
en  defensa de valores perma
nentes  como  la  Patria. Ante
esta  situación,  el  valor  del
ejemplo  —en todo tiempo ne
cesario—  cobra  una especial
importancia;  porque  sólo  a
través de una actuación ejem
plar  de los cuadros de mando,
plasmada en una entrega ab
soluta  a  su  profesión,  en el
conocimiento  de sus hombres
y  sus problemas así como en
el  cumplimiento riguroso por
ellos  mismos de cuanto exigen
o  explican a sus subordinados,
podrán  estos llegar a creer en
la  existencia de una obligación
moral  con la sociedad que se
plasma en el servicio militar y
llega  a implicar el sacrificio de
la  vida.  Pr  todo  ello  cobra
especial  relevancia la necesi
dad  de  que  los  cuadros  de
mando  den fe con su ejemplo
de  la realidad de ese deber y
su  actuación sea la demostra
ción  evidente de sus enseñan-

Ahora  bien, esta ejemplari
dad,  este sentido riguroso de
la  vida, esa entrega absoluta
sin  horarios,  sin  beneficios
económicos,  sin  otras  com
pensaciones  que  la  satisfac
ción  del deber cumplido como
dicen  nuestras  Ordenanzas,
—pues hasta las prominencias
sociales que un día pudo tener
un  militar,  han desaparecido
totalmente  en  una  sociedad
materialista que valora super
lativamente el dinero y la ren
tabilidad  inmediata  y  tangi
ble— sólo pueden sostenerse
cuando  a los futuros  cuadros
de  mando se les dé una solidi
sima  formación  integral  que
potencie  virtudes éticas como
la  austeridad, el  sentido  del
deber,  la  valoración  de  las
compensaciones interiores, la
disciplina,  el  honor,  etc.,  y
desde  luego todo  ello  no se
consigue  con una simple ca
pacitación  técnica  por  pro
funda  y cuidada que sea.

Todavía  daré  una  tercera
razón  más para defender  la
necesidad  de  una formación

total  como principio educativo
de  los  futuros  cuadros  de
mando  de las Fuerzas Arma-
das,  frente a la teoría de que
basta  una más o menos pro
funda  capacitación técnica si
milar  a  la  que  reciben  los
aspirantes  a otras carreras o
profesiones civiles. Esta última
razón  se fundamenta en que
los  ejércitos son los deposita
rios  de la mayor fuerza coher
citiva  de la Nación, puesta en
sus manos para cerrar el paso
a  la agresión que se materiali
za  en un conflicto  bélico.  In
dudablemente  los  hombres
que  van a tener en sus manos
esos  medios de  destrucción,
tienen  que  tener  una  sólida
formación  que cierre el paso a
cualquier  tentación  de  utili
zarlos  fuera del ordenamiento
constitucional  español,  bien
en  beneficio de intereses par-

zas.

NecesitaM  una insfrucción prát
tica  dura,  continua  y  realista
que  le acerque  lo más  posible  a
la  actuación  en  combate.
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tidistas,  religiosos o sociales,
bien  en defensa de su propio
grupo.  Y esto debe ser así a
pesar  de  las  circunstancias
más extremas que puedan dar-
se  y  estar  asumido  no  sólo
por  personas excepcionales
que saben separar claramente

su  obligación con la Patria de
cualquier  otra influencia, sino
por  aquéllos para quienes esa
diferenciación no está tan cla
ra,  pero a quienes se ha dado
unos medios peligrosos si son
mal empleados y se ha conce
dido también la autoridad para
emplearlos-  ¿No  hace  esto
igualmente necesaria una for
mación  profunda  y  especial
que  potencie  su  sentido  del
deber y de servicio a la socie
dad,  para que siempre tengan
clara  la  diferenciación  entre
su  posición  de  militar  y  su
otra  faceta  de  ciudadano?
Creo  que nadie dudará en la
respuesta.

ACADEMIAS  MILITARES

Muchas otra razones podían
darse para defender esta tesis,
pero con las expuestas queda
clara  la  necesidad de que en
las  Academias  militares  se
preste una especialísima aten
ción  a  la  formación  integral

del  futuro  cuadro  de  mando
del  Ejército, que implica desde
una  rígida reglamentación de
su  vida, ausente en otros es
tudios,  hasta su conocimiento
profundo  de la Historia de su
Patria  y  su  legislación,  sus
glorias  y tradiciones militares,

Queda  daza  la  necesidad  de
que  en  las  Academias  militares
Se  jnc  una  especialisima  aten
ción  a la formación  Integral  del
futuro  cuadro  de  manda  del
EJtrcito,  que Implica  desde  una
rígida  reglamentación  de  su
vida,  ausente  en  otros  estudios,
hasta  su conocimiento  profundo
de  la  Historia  de  su  Paula  y su
legislación,  sus  glorias  y  tradi
ciones  militares,  pasando  por
el  sometimiento  a  una  dura
disciplina,  todo ello compatible
con  una gran capacidad de auto
crítica,  Iniciativa,  flexibilidad  y
serenidad  ante  circunstancias
adveisas,  sin  olvidar  el fomento
de  su  friena  de  voluntad,  dis
cernimiento  y valor.

pasando  por el sometimiento
a  una  dura  disciplina,  todo
ello  compatible con una gran
capacidad  de autocrítica, ini
ciativa, flexibilidad y serenidad
ante  circunstancias adversas,
sin  olvidar  el  fomento de  su
fuerza  de voluntad,  discerni
miento  y valor. Todo ello de
berá  estar unido a su capaci
tación  técnica y  humanística,

pero  sin olvidar que si ésta es
siempre circunstancial por te
nerse  que  ir adaptando a los
cambios  que se produzcan en
estos  campos,  aquélla  tiene
que  mantenerse firme  prácti
camente sin nuevos aportes, a
pesar del paso de los años, de
las  desilusiones,  de  las  in
comprensiones  y de las agre
siones que su ideal sufrirá por
quienes  no  lo  comprenden,
de  su propia pérdida de ímpetu
y  hasta  del  legitimo  interés
que  progresivamente vaya sin
tiendo  por su familia, a veces
en  oposición  a  estas  duras
exigencias  de nuestra profe
sión.

Esa es la importancia radical
y  primordial  que  tiene  esta
formación,  pues sin ella puede
ser  que  se  tengan  buenos
militares  para una  vida coti
diana sin problemas, pero nun
ca  para cumplir  su  cometido
en  circunstancias  dificiles  y
mucho  menos en caso de con
flicto  bélico.  Sin  ella,  o  sin
darle  su  debida importancia,
se  conseguirán buenos fun
cionarios  del Estado —desig
nación  respetabilisima, hon
rada  y  digna  siempre  de
alabanza— pero no unos hom
bres  capaces de cualquier sa
crificio  aun en las circunstan
cias  más adversas y  de  un
total  desinterés por su propio
beneficio  y que tengan abso
lutamente  claro que la autori
dad  no es  más que  una exi
gencia  de  servicio;  virtudes
todas  ellas  que algunas per
sonalidades excepcionales, mi
litares  o no, consiguen por sí
mismas, pero que en las per
sonas  normales sólo  pueden
ser producto de una formación
previa como la que se defiende
para  nuestros centros de for
mación.  Que su mayor capa
citación técnica no vaya nunca
en  detrimento de esa forma
ción  moral, que en todos los
Ejércitos se considera absolu
tamente  necesaria para quie
nes  son  llamados a  mandar
hombres en el combate.
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INTRODUCCIÓN

L  península balcánica, integra
da en la actualidad en mayor o
menor proporción por seis Esta
dos independientes, Bulgaria, Gre
cia, Rumania, Turquía y Yugosla
via,  representó a lo  argo de
todo el siglo XIX un permanente
foco  de tensión en el que se
libraron numerosas batallas, di
plomáticas y  bélicas, a  fin de
establecer las diferentes parcelas
de poder de los Imperios que en
la  misma tenían establecidas sus
fronteras.

Con la desaparición del Imperio
austro-húngaro y  el  otomano,
los pueblos de la península balcá
nica iniciaron el camino hacia su
configuración como Estados so
beranos, que se vio muy pronto
truncado al quedar, la mayoría,
bajo la órbita de un nuevo poder
hegemónico: el marxista-leninista.

Por  ello, la  conformación y
consolidación de Albania, Bulgaria,
Rumania y Yugoslavia como Esta
dos soberanos se vio acelerada y
garantizada por la existencia de
un  poder superior y,  por eso
mismo, sus fronteras quedaron
delimitadas según intereses polí
ticos ajenos, que desconocieron
casi por  completo la  realidad
nacional de estos territorios.

Por esta razón, y aunque Alba
nia y Yugoslavia se desvincularon
formalmente de las organizacio
nes internacionales comunistas,
la  desintegración del Pacto de
Varsovia y la caída de los regíme
nes comunistas en la URSS yen el
resto  de los paises del  Este,
afectaron en gran medida a la
estabilidad y la seguridad en esta
tradicionalmente conflictiva re
gión balcánica.

Su particular situación se ha
visto afectada en la actualidad
por  los cambIos estructurales
políticos que se están llevando a
cabo en todos estos paises, por
la  desesperada situación econó
mica y por la explosión del con-

flicto yugoslavo, que es el máximo
exponente del grado que pueden
alcanzar los problemas de inesta
bilidad en la región.

Además, la  desaparición del
Pacto de Varsovia y del CAME ha
generado un vacío de seguridad
en la zona, que tiende a agravarse
por la falta de estabilidad en los
países que la componen y por os
problemas existentes de forma
latente en todos ellos.

Ello se deriva en gran medida
de que la distribución geográfica
de los grupos étnicos no coincide
en casi ningún caso con las deli
mitaciones fronterizas de estos
Estados.

tructurada la región, se puede
afirmar que los principales focos
de tensión se encuentran funda
mentalmente en dos ámbitos:
los internos de cada uno de los
Estados, por la presencia de mi
norías nacionales en cada uno de
ellos así como los propios de la
extinta Federación yugoslava, y
los  externos, derivados de las
reclamaciones territoriales que
puedan plantear los distintos
Estados.

A  ello hay que añadir que
estos países, al igual que la URSS
y  el resto de los que componen
la Europa del Este, han iniciado el
dificultoso camino hacia la de
mocratización de sus sistemas y
la liberalización de sus economías.

Sin embargo, a diferencia de
los países que conforman la Euro
pa Centro Oriental, Polonia, Hun
gría y Checoslovaquia, cuentan
con un mayor desarrollo econó
mico y con una clase intelectual
más preparada y próxima a Occi
dente; las condiciones de partida
de estos Estados balcánicos dis
taban  mucho de las que, en

Tal y como se encuentra es-
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Con la desaparición del PACTO DE VARSOVIA y del CAME, que mantenían el
control soviético sobre los Paises del Este y  lacan imposible que les
reivindicaciones fronterizas o tensiones latentes a causa de las minodas
étnicas degeneraran en conflictos armados, reaparece ahora! en toda Su
profundidad, el problema de solventar estas ‘asignaturas pendientes’,
A  todo ello hay que añadir la inestabilidad poiltica en estos paises, inherente
al paso del totalitarismo a la democracia, y las inevitables consecuencias para
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Relaciones Internacionales

principio, podrían considerarse balcánica a los cambios drásticos  de la situación en Macedonia, a
teóricamente como necesarias
para alcanzar dichas metas.

El problema consiste, precisa-
merite, en que por primera vez
en la historia mundial se empren
de un proceso de cambio de tal
envergadura, del que, en cual
quier caso, no existen modelos
teóricos que desde el  primer
intento  de aplicación práctica
pongan de manifiesto las nume
rosas lagunas y disfunciones de
las que adolecen, pues es muy
dificil tener en cuenta todas las
variables que pueden influir en a
formación de os nuevos sistemas,

Por otro lado, no debe descui
darse el  temor que en toda
población genera la incertidum
bre sobre las supuestas ventajas
que  los procesos puestos en
marcha por sus respectivos Go
biernos producirán en su econo
mía familiar yen su nivel de vida,
sin olvidar que tampoco los diri
gentes políticos saben con certe
za la duración de dicho proceso.

Por todo ello, no es de extrañar
que  el  temor de la población

determinara que en las primeras
elecciones democráticas celebra
das en Albania, Bulgaria y Ruma
nía triunfaran los antiguos parti
dos  comunistas, reconvertidos
en socialistas, lo que significó) de
hecho, la permanencia en las más
altas instancias de poder de los
mismos dirigentes: la conocida
como Nomenklatura.

Ep el caso de Yugoslavia, las
Repúblicas que componían dicha
Fedración respondieron en los
procesos electorales según su
propia situación geográfica. Las
Repúblicas del norte) encuadradas
prácticamente en la Europa Cen
tro-Oriental, votaron a favor de
los partidos democráticos, mien
tras  que Servia y  Montenegro
dieron la victoria a los ex-comu
nistas. Por su parte, Bosnia-Her
zegovina y Macedonia se situaron
en una posición intermedia entre
una y otra opción, dando lugar
al establecimiento de coaliciones
de gobierno de difícil convivencia.

PRINCIPALES ZONAS EN
LITIGIO

Tal y como ha evolucionado la
situación de los Balcanes, por
todos es aceptada la máxima de
que si dos países balcánicos tienen
fronteras comunes, más pronto
o  más tarde surgirán delicados
problemas en sus relaciones mu
tLias.

En efecto, la distribución geo
gráfica de los grupos étnicos y
las lealtades y enemistades histó
ricas entre pueblos y  Estados
hacen muy difícil el estableci
miento de demarcaciones terri
toriales que puedan satisfacer a
todas las partes implicadas y que
impidan la existencia de grupos
nacionales minoritarios en algunos
de estos Estados.

De esta manera, Rumania se
enfrenta con el desafío étnico
que representa la población hún
gara de Transilvania y  con la
reciente independencia de Mol
davia. Bulgaria se ve directamente
afectada por la futura evolución

cuyos habitantes considera de
nacionalidad búlgara, y con la
existencia en su territorio de una
importante minoría turca. Albania
se  encuentra implicada en los
acontecimientos de  la  región
autónoma servia de Kosovo, cuya
población es mayoritariamente
albanesa. Bosnia-Herzegovina y,
en suma, Yugoslavia, constituye
el  punto de encuentro donde
cristalizan todas estas tensiones
latentes.

Todas ellas es un escenario
caracterizado por  la debilidad
del  poder político, la inestable
crisis económica y el manipulable
descontento social, que hace te
mer que para la consecución de
la  supervivencia económica se
emplee la huida hacia adelante y
para conseguir la cohesión política
se utilice la manipulación social,
por lo que la estabilidad y seguri
dad en Europa se verían compro
metidas en un futuro próximo,
teniendo de nuevo como prota
gonistas a los Balcanes.

En este sentido, las convulsio
nes de Yugoslavia, que influyen
directa e indirectamente en los
diversos países, vecinos o  no,
demuestran la facilidad con que
las crisis pueden extenderse y
agravarse en esta región, impli
cando de hecho a toda Europa y
a  la comunidad internacional en
general, que no desea tener que
afrontar nuevos enfrentamientos
armados motivados por proble—
mas de secesiones y nacionalismos
exacerbados.

Al,  por todos conocido, en
frentamiento servo-croata, y al
reconocimiento que la Comuni
dad  Europea, seguida de otros
paises, hizo de la independencia
de Eslovenia y Croacia, se añade
el  problema actual del deseo de
Bosnia-Herzegovina y  de Mace
donia de seguir los pasos de las
anteriores Repúblicas y, por tan
to,  su solicitud de ser admitidas
como Estados soberanos.

Sin embargo, en el marco del
contencioso servo-croata todavia
quedan planteados problemas
no  resueltos, como el hecho de
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que la población servia que vive
en Croacia no desea quedar inte
grada en el nuevo Estado y, de
este modo, quedar convertida
en una minoría nacional. De ahí la
imperiosa necesidad de contar
con  la presencia de los Cascos
Azules, que separen ambas etnias
y  eviten el desencadenamiento
de nuevos conflictos armados.

Tampoco los servios de Bosnia-
Herzegovina aceptan la futura
condición minoritaria por lo que
defienden una cantonalización o
regionalización de  la, todavía,
República yugoslava, frente al
deseo de  los musulmanes de
constituir un Estado unitario te
niendo en cuenta a  as tres
nacionalidades que en ella convi
ven: musulmanes, servios y croa
tas.

Estos deseos de los servios
asentados fuera del territorio de
Servia se ven alentados por la
aspiración de Belgrado de formar
una nueva Yugoslavia y una Gran
Servia, que incluya todos los
cci r icarios donde los servios son
ose consideran mayoría, en unión
con Montenegro y como herede
ros legítimos de la desintegrada
Federación yugoslava.

Sin embargo, os límites terri
toriales de este nuevo Estado
incluyen el territorio de Kosovo,
región autónoma de Servia según
la Constitución yugoslava de 1974
y  con a autonomía suspendida
por la Constitución servia.

El Gobierno clandestino albanés
de  este territorio lo proclamó
como  República y  aunque, de
momento, sigue controlado por
las autoridades servias gracias a
ia fuerte presencia policial y mWi
tar.  sin duda Pristina permane
cerá  durante mucho tiempo
como un problema capital para
Belgrado y para todos los Balca
nes, al verse implicada también
Tirana. Teniendo en cuenta que
viven en Kosovo casi tantos alba
neses como en Albania, nos en
contramos ya no tanto ante un
problema de minorías, sino real
mente ante una nación dividida,
aunque si se consigue un acepta
ble nivel de respeto de los dere

chus humanos de los albaneses
de  Kosovo esta situación no ge
nerará probablemente a corto
plazo nuevas repercusiones que
afecten a las fronteras interna
cionales.

Sin embargo, la democratiza
ción de Albania, su inestabilidad
política y el riesgo de que los
políticos albaneses utilicen el pro
blema nacionalista como baza
electoralista demandando la crea
ción de una Gran Aibania, podrían
conducir a una eventual adhesión
de  los albaneses de Kosovo y de
Macedonia occidental, io que si
podria suponer un perfecto caldo
de  cultivo para un violento en
frentamiento armado.

Por  su parte, Macedonia se
enfrenta  a  los problemas de
ejercer su soberanía, reciente
mente proclamada y no recono
cida, —salvo por Bulgaria y Tur
quía—, y  habrá de desarrollar
una  perfecta diplomacia si no
desea que las relaciones con sus
Estados vecinos, Grecia, Bulgaria,
Albania y Servia, no exentos de
numerosos problemas, le impidan
decidir realmente su futuro.

Fuera del contexto yugoslavo
existe el contencioso con la Mol
davia soviética, conocida en el
ámbito rumano con el nombre
de Besarabia, que fue anexionada
a  la URSS a raíz del pacto Molo
tov-Ribentrop por el mismo pro
cedimiento que las Repúblicas
bálticas. El proceso de desinte
gración de la propia Unión Sovié
tica  llevó a  la  formación del
Estado moldavo, incluido en la
recientemente creada Comuni
dad de Estados Independientes.

Las aspiraciones nacionalistas
de los dirigentes rumanos hacen
que  aumenten sus apetencias
hacia dicho territorio, con el fin
de formar la Gran Rumania. Este
problema, que era obviado por
las autoridades rumanas por la
tradicional amistad que unía a
lliescu con Gorbachev, está plan
teándose recientemente tras la
desaparición de este último del
panorama político.

Sin embargo, hay que resaltar
que la anexión de ambos territo

nos  aumentaria sensiblemente
los problemas del nuevo Estado,
al tener que integrarse dos siste
mas autónomos económica, polí
tica y socialmente, con todos los
costes que implicaria dicho pro
ceso.

Uno de los problemas adya
centes que plantearía la hipoté
tica  anexión del actual Estado
moldavo seria el de la región
rumana de Transilvania, habitada
en su mayoria por población de
origen magiar. Dicha región fue
incorporada a Rumania tras el
Tratado de Trianón en ia 1 Guerra
Mundial, que privó a Hungría de
una parte de su territorio.

Aunque actualmente el  Go
bierno húngaro no mantiene una
postura iadical en relación con
las posibles reivindicaciones terri
toriales de dicha región, se han
producido en varias ocasiones
conflictos étnicos derivados de
la  llamada ai  ultranacionalismo
rumano contra la población ma-

26



giar del país, sobre todo cuando
se  acentúan las luchas por el
poder en Rumania.

Por  último, en Bulgaria, a la
campaña de asimilación forzosa
emprendida en 1984 por Zhivkov
y  que dejaba como única alter
nativa la emigración, siguieron
los  procesos democratizadores
del pais, con la consiguiente res
titución de los derechos a los
turcos y musulmanes, permitien
do el desarrollo de grupos politi
cos representantes de las mino
rías.

Aunque la Constitución elabo
rada por el Gobierno dirigido por
el Partido Socialista Búlgaro prohi
bía  la  formación de partidos

políticos sobre bases étnicas y
religiosas, la victoria de la Unión
de Fuerzas Democráticas IUDF) y
el  posterior apoyo para formar
Gobierno del Movimento de los
Derechos y Libertades, represen
tante de la minorfa turca, facili
taron la adopción de una política
de integración.

No obstante, hay que tener
presente que, al igual que en
Rumania, existen en este país
grupos nacionalistas que fomen
tan la xenofobia y el nacionalismo
más radical contra la minoria
cuí-ca, reavivando de este modo
las tensiones con el pais vecino.

DESARROLLO DE LA
COOPERACIÓN BALCÁNICA

A  pesar de que ya antes del fin
de  la guerra fría los graves pro
blemas económicos obligaron a
los paises balcánicos a buscar un
medio para tratar de lograr una

estrecha cooperación en materia
de  seguridad, intercambio tec
nológico, transporte, recursos
energéticos y  medio ambiente,
el  proceso se intensificó y crista
lizó  con la  celebración de  la
Conferencia de Estados Balcáni
cos de Belgrado (1988).

No obstante, y aunque el he
cho  de que se hayan podido
celebrar encuentros de los paises
de  esta región supone en si
mismo un éxito debido a  los
diferentes contenciosos existen
tes entre todos ellos, sus diver
gentes posturas y sus numerosos
problemas internos han impedido,
hasta ahora, la creación de los
organismos necesarios para poner
en marcha la cooperación balcá
nica. Ni siquiera ha sido posible
que estos Estados convergieran
en la definición de los mecanismos
de  funcionamiento necesarios
para la misma.

Finalmente, la crisis yugoslava,
verdadero foco en el que conf lu
yen las turbulencias de la región,
ha  motivado que los resultados
de la Conferencia hayan quedado
reducidos a un cuadro general
de buenas intenciones, en el que
se enmarcan una serie de acuer
dos limitados en el ámbito socio-
económico, más de carácter bila
teral que multilateral.

Por otro lado, se ha puesto de
manifiesto reiteradamente que
la nueva orientación del comercio
hacia Occidente es dificil, ya que
los productos fabricados en estos
paises no son competitivos en
los mercados occidentales. Igual
mente,  a  introducción de  la
economía de mercado en susti
tución del sistema de planificación
central necesita un período de
maduración.

Estas razones hacen de la nue
va organización, citada anterior
mente, un  ‘refugio de Ja transi
ción’ aunque ello no es obstáculo
para que, una vez superada esta
etapa, pueda constituirse en algo
más duradero y con unas estruc
turas más concretas y consolida
das.

En cualquier caso, estas inicia
tivas que tratan de potenciar los

Pese  a  las  esporádicas  pero
continuas  violaciones  del  alto
el  fuego,  la  decisión  de  las
Naciones  Unidas  de  enviar  fuer
zas  de  pacificación  a Yugoslavia
otorga  al  conflicto  yugoslavo
una  nueva  dimensión.
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procesos de concertación regio
nal podrian constituir el factor
clave para amortiguar los efectos
de choque de la reforma econó
mica y, a su vez, sincronizar el
diferente grado de desarrollo de
sus miembros, mediante una or
ganización que facilite la transi
ción hacia una nueva integración
económica de Europa que garan
tice la estabilidad en su conjunto.

En este sentido, la desintegra
ción de Yugoslavia dejaría fuera
del  ámbito de los Balcanes a
Eslovenia, e, incluso, a Croacia, si
logra consolidarse como entidad
estatal. La integración de ambas,
en ese caso, se produciría en el
marco de Europa Central, junto
a  Austria, Hungría y Checoslova
quia.

En  conclusión, teniendo en
cuenta la gran importancia que
van  adquiriendo en Europa los
foros de concertación regional,
es de esperar que también los
parses balcánicos, que lo necesitan
aún más, definan los principios y

estructuren los mecanismos ne
cesarios para hacer efectiva dicha
cooperación.

EL PAPEL DE BULGARIA
EN  LOS BALCANES

En  los Balcanes se pueden
encontrar tres niveles que se
definen por la distinta situación
en  la  que se encuentran los
países que componen la región.
De este modo, el primero de ellos
está constituido por aquellos Es
tados que tras la revolución que
tuvo lugar en el Este de Europa,
están saliendo del sistema comu
nista a través de los procesos
democráticos que se están lle
vando a cabo en ellos. Estos son
Albania, Bulgaria y Rumanía.

Por otro lado se encuentran
los paises que están surgiendo a
raíz del conflicto yugoslavo cuyo
futuro  desarrollo se presenta
casi imprevisible. De entre ellos
habría que destacar, en primer

lugar, a Croacia y Eslovenia y,
quizá a medio plazo, a Macedonia
y  Bosnia-Herzegovina y, por su
puesto, a Servia.

En última instancia, hay que
destacar igualmente la presencia
de Grecia y Turquia, que desde el
punto de vista ideológico y polí
tico  presentan numerosas dife
rencias con los mencionados an
teriormente, pero que pueden
ser contemplados de forma con-
junta  por su pertenencia a  la
OTAN.

En este complicado panorama
empieza a tomar forma la idea
de una cooperación trilateral en
tre  Bulgaria, Grecia y  Turquía,
gracias a una propuesta hecha
por  el primero de ellos que su
pondría la ampliación de otra,
presentada por  Grecia, y  que
contaría asimismo con la aquies
cencia de Turquía.

En  relación con este tema,
juega un papel muy importante
el  nuevo Gobierno que se ha
formado en Bulgaria tras el triun
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fo en las elecciones de la coalición
Unión de Fuerzas Democráticas,
que  tuvo que contar con el
apoyo del Movimiento de los
Derechos y Libertades, represen
tante  de la minoría turca. De
este modo, Bulgaria está actual
mente en condiciones de ser el
puente idóneo para las relaciones
entre Grecia y Turquía.

Este papel representado por
Sofia encuentra respuesta en
Turquía y Grecia por sus aspira
ciones a convertirse en líderes de
la  región y vra de integración
para Albania, Bulgaria y Rumania
en las instituciones europeas oc
cidentales, tras el vacio de segu
ridad creado en la zona, con la
desaparición del Pacto de Varso
via y del CAME.

En  este contexto es donde
puede encuadrarse la actividad
diplomática turca hacia aquellas
entidades nacionales vinculadas
con la misma por el lazo común
de la religión musulmana.

Asimismo, Grecia, que contem
pla con preocupación el proceso
de independencia de Macedonia,
se ha convertido en el principal
interlocutor de Servia en la re
gión, con la que mantiene un
interés común en relación con el
problema que presenta dicha
República.

En última instancia, la perte
nencia de Turquía y de Grecia a
la OTAN y sus incipientes relacio
nes con Bulgaria, convierten a
este país en el principal enlace
con Albania y Rumania, ante la
posibilidad de llenar a través de
la  Alianza Atlántica el vacio de
seguridad que ha creado la des
aparición del Pacto de Varsovia.

PRESENCIA INTERNACIONAL
EN  LA ZONA

Pese a  las esporádicas pero
continuas violaciones del alto el
fuego, la decisión de as Naciones

Unidas de enviar fuerzas de paci
ficación a Yugoslavia otorga ai
conflicto yugoslavo una nueva
dimensión.

No obstante, la legada de los
Cascos Azules a  los territorios
disputados en Croacia plantea
una serie de incógnitas, decisivas
para la posterior evolución de los
acontecimientos.

La primera de ellas afecta a la
ubicación exacta en la que se
situará el contingente interna
cional, ya que sobre ésta existen
graves discrepancias entre las
partes, a pesar de las recientes
manifestaciones del Presidente
de Croacia, Tudjman, de admitirle
en los actuales frentes.

En efecto, Croacia, desde el
inicio del conflicto, reclamó la
intervención internacional como
medio de evitar la agresión en su
territorio. Por ello, el despliegue
ideal de estas fuerzas para las
autoridades croatas seria en las
fronteras de Servia y  Croacia,

/  TERRITORIO  CROATA
CONTROLADO POR  LAS
FIJERRS  FCDEAZSS

e
ZONAS  DE DESPLIEGUE  DE
las  UNIDADES DE  LA  ONU

O       50     l,OORS
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Croacia y Montenegro y Servía y
Bosnia-Herzegovina, alejando de
este modo de Croacia las preten
siones territoriales servias y del
Ejército yugoslavo, que, de ma
terializarse, tendrían Jugar en
Bosnia-Herzegovina

Por su parte, las autoridades
servias y su Presidente, Milosevic,
desean ver las fuerzas interna
cionales en los frentes estableci
dos  en la actualidad por  los
efectivos del Ejército yugoslavo,

De  este modo, las Unidades
federales serian sustituidas por
los Cascos Azules, se procedería
al desplazamiento de varios cien
tos  de miles de personas, la
mayoría croatas, y  el  Ejército,
liberado del control de los terri
torios ocupados, podría dedicarse
plenamente a asegurar su posi
ción y la de los servios en otras
Repúblicas, fundamentalmente
en Bosnia-Herzegovina, y a evitar
peligrosas manifestaciones de des
contento iKosovo!.

Es de destacar que, hasta al
canzar la  situación actual, las
Fuerzas Armadas yugoslavas pu
sieron fuertes objeciones a  las
iniciativas comunirarias de me
diación, no deseando la presencia
ni  de los Observadores ni  de
ningún otro factor extranjero, a
los que acusaron de interferir en
asuntos internos de un país so
berano. Ahora, sin embargo, con
cerca de un 33% del territorio de
Croacia ocupado, han cambiado
de  postura aceptando la inter
vención externa, a  fin de que
legitime la ocupación de estas
zonas, dividiendo! de hecho, la
República de Croacia.

A  ello hay que añadir que,
pese a os recientes esfuerzos de
las autoridades croatas por con
trolar a sus formaciones parami
litares y de las autoridades servias
para convencer al radical líder de
Krajina, uno de los rydximos opo
bitores al Plan de Paz de la ONU!
siguen existiendo en la zona gru
pos  armados incontrolados en
ambos bandos enfrentados, que
hacen temer la posibilidad de
que  se lleven a  cabo ciertas
acciones aisladas que tendrían

una  fuerte resonancia interna
cional.

Además, el necesario desarme
de la población de estos territo
rios y la incertidumbre sobre su
futuro, unidos a las concesiones
que  cada una de  las partes
tendrá que hacer para la aplica
ción  efectiva del Plan de Paz,
permiten aventurar una no muy
calurosa acogida a las tropas de
la ONU.

En definitiva! puede afirmarse
que ésta es una de las misiones
de  mayor envergadura que em
prende la ONU no exenta de
numerosos riesgos.

Así lo reconoció valerosamente
el Secretario General de la ONU,
Boutros Chau, cuando, al concluir
su informe, señaló que, si bien los
riesgos son numerosos, mayores
serán aún las consecuencias de
una cómoda inactividad de este
alto organismo internacional.

CONCLUSIONES

La caída de los sucesivos regí
menes comunistas en todo el
Este de Europa ha propiciado la
apertura de una nueva etapa
para los paises que forman parte
de esa región. La nueva situación
ha  hecho que se vieran satisfe
chas las ansias de libertad expre
sadas por  las poblaciones de
estos países.

Para el sureste de Europa, la
puesta en marcha de los nuevos
procesos políticos de transición
hacia la democracia y las trans
formaciones económicas par-a la
progresiva descentralización y Ii
beractón del sistema han venido
acompañadas de la  desilusión
provocada por el hecho de que
la apertura política vaya vinculada
con el descenso del nivel de vida
generado por los procesos eco
nómicos.

Con el fin de que las complica
das transiciones puedan llevarse
a  cabo, parece imprescindible
que éstas se desarrollen en un
ambiente estable y seguro, ya
que dichos procesos comporta
rán  también más inestabilidad

de  la que en principio seria de
seable.

La propia situación acaba de
fraUdando a los protagonistas,
que no ven acompañado el pro
ceso de democratización con una
mejora del nivel de vida. A ello
hay  que unir el odio visceral a
unas minorías existentes en todas
las  naciones, que hace que se
canalice por esa vía el descon
tento  generado en otros ámbi
tos.

Por lo tanto, lejos de experi
mentar un considerable avance,
se puede afirmar que los países
de  la zona balcánica seguirán
constituyendo el principal pio
blema de seguridad a corto plazo,
haciendo imprevisible la evolución
de  los diferentes contenciosos
que quedan todavía por resolver.
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HOSPITAL
MODULAR  LIGERO

Nuevo concepto de
hospital  quirúrgico para  el

Tercer  Escalón del despliegue
sanitario  en campaña

LUIS  M. VILLALONGA
Teniente Coronel de Sanidad
(Medicina)

Desde  hace unos años, se
viene  estudiando la asistencia

CARLOS GARCÍA BLANCO
comandante  (Infanteria) DEM.
Secretaria Técnica.
Dirección  de Sanidad del ET

quirúrgica  de  campaña  con
un criterio nuevo, más flexible.

Recientes  estudios  recogi
dos  en  la  nueva  normativa
propuesta al Mando sobre or
ganización  y  funcionamiento
de  Sanidad  Militar  en  cam
paña,  se manifiestan ya en el
sentido  de  concebir  la  asis
tencia  quirúrgica  de  Tercer
Escalón con un concepto ‘MO
DULAR”;  ya  no cabe  hablar
de  las antiguas  formaciones
sanitarias de composición fija
(Puesto Quirúrgico Avanzado,
Hospital  de Campaña y  Hos
pital  de Evacuación), aunque
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a

para  facilitar  la transición se
sigan  denominando formacio
nes  sanitarias quirúrgicas de
Tercer  Escalón,  “tipo  PQA,
HG y HOEV’.

Por  otro lado la experiencia
del  estudio de temas táctico-
logísticos  de Grandes Unida
des  en  la  Escuela de  Estado
Mayor del ET, aconsejaba tam
bién  flexibilizar  el  concepto
asistencial  quirúrgico  de Ter
cer  Escalón, pues siempre la
misión  y el terreno obligaban
a  desdoblar formaciones qui
rúrgicas  o  bien  a  agregar y
segregar  elementos.

También está la experiencia
de  estudios reales, unos lleva
dos  a  la práctica y  otros  no,
con  ocasión de la guerra del
Golfo  y el nuevo concepto en
desarrollo  de Fuerza Multina
cional,  dentro  del  marco  in
ternacional,  en  el  que  cada
vez tenemos que desenvolver-
nos  más, que obliga también
a  flexibilizar el concepto asis
tencial  de campaña.

Todo  ello aporta argumen
tos  suficientes para abordar el
estudio  del  apoyo  sanitario
tipo  Tercer Escalón —el qui
rúrgico,  el preventivo y el asis
tencial  en  general— con  un
criterio  distinto al de los viejos
reglamentos.

Veamos  otro  tipo  de razo
nes: el Tercer Escalón es para
apoyo  de  una  Gran  Unidad,
tipo  Cuerpo de  Ejército, que
no  es  de  composición fija  y
cuya  misión y despliegue pue
den  ser muy variados; además,
con  el  nuevo marco  interna
cional  de la UEO, OTAN y  la
posible  participación en Fuer
zas  Multinacionales hay que
prever  la  posibilidad de  que
unidades  de entidad División
disminuida,  Brigada e incluso
otras  menores precisen de un
apoyo  sanitario  “completo”,
es  decir,  de la  parte propor
cional  de Tercer Escalón que
les  correspondería si estuvie
ran  articuladas en un CE.

A  todo  esto  se  añade  la
necesidad  de actuar  en mar-

cos  exóticos, en conflictos de
baja  intensidad y en misiones
de  arbitraje o pacificación, de
lo  que se deduce la necesidad
de  disponer de unos criterios

muy  flexibles y unos materia
les  polivalentes para  así, en
función  de la  misión y  la si
tuación,  articular los materia
les y el personal en organiza-

Despliegue  en  cnn  del  módulo  quirúrgico.  A  la  derecha  tienda
depósito,  a la  izquierda  depósito  flexible  de  agua.

Recepción.  Disponia  de  doble techo  en  las  tiendas,  adecuada  ilumina
ción  fluorescente,  charnaques.  Prácticos  soportes  de camilla  fabricados
en  el  Parque  Central  de  Sanidad.
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ciones sanitarias adecuadas a
cada  caso.

Es  necesario que los estu
dios  de fondo  estén hechos y
que  los materiales estén dis
ponibles,  pues la experiencia

Quirófano.  Al  ofro  lado  había
una  segunda  mesa  operatoria.
Tanto  esto  como  el  resto  del
Hospital  era  real,  autónomo  y
capaz  de  actuar  en  el  campo
pues  dispone  de  todo  lo  nece
sario:  medicamentos,  Instru
mental,  energía  ...  basta  seña
lización  y  documentación  de
bajas  OTA?4 estandarizada.  $“

demuestra  que lo  habituar es
tener  que actuar en plazos de
tiempo  cortos.

El  HOSPITAL MODULAR LI
GERO  (HML)  está  perfecta
mente  en línea con estos con
ceptos  y  además  cumple
adecuadamente los principios
logísticos  de sencillez, flexibi
lidad1  movilidad, equilibrio  y
economía!  siendo  muy  fácil
su  mantenimiento y las repo
siciones! por lo que sería, para
muchas  misiones, mejor que

Recuperación.  Obsérvese  el 
acondicionador  de aire; a pesar
de  ello  y del  doble techo  el  ca
lor  fue  un  problema  en  San
Gregorio,  con  4O  a la sombra.

los  que utilizan contenedores
rígidos.

Con  ocasión  del  Ejercicio
CIERZO 91, que tuvo lugar en
el  campo  de  maniobras  de
San  Gregorio  en  la  última
decena  del  pasado mes  de
junio,  desplegó en  el campo
el  HML,  cuyas  fotos  acom
pañan este comentario, al man
do,  desde su salida del Parque
Central  de Sanidad  hasta el
regreso al mismo, del coronel
de Sanidad Médica Hontanilla,
“alma mater”del  hospital. Du
rante  su  despliegue  llevó  a
cabo  su  misión  y  fue  muy
visitado,  destacando la visita

A Radiología.
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del  Excmo. Sr.  General Jefe
del  EMACON.

CARACTE A (ST ICAS
GENERALES

El  HML  de  que  trata  este
trabajo  está constituido  por:

—  Un  módulo quirúrgico.
—  Dos módulos de hospitali

zación  (50 camas).
—  Un  módulo de servicios.

2.   La formación  sanitaria
descrita como HML debe con
siderarse  como  de  apoyo  a
una  Brigada independiente o
División  (50/100 camas), en
cuadrado  en una  cadena de
apoyo  sanitario, para el trata
miento  inicial  de  las  bajas
quirúrgicas  de  mayor  priori
dad.

3.   En situaciones  excep
cionales  admite un cierto des
doblamiento,  mediante la se
gregación  de  un  equipo
quirúrgico  para  actuaciones
cortas.

4.   La distribución  por car
gas  separadas de  todos  sus
componentes  permite la utili
zación  independiente, de tal
forma que si las circunstancias

y  disponibilidad de locales lo
permiten, puede desplegar sin
utilizar  las  tiendas  de  cam
paña.

5.  Su peso y volumen per
miten  un fácil  transporte por
cualquier  medio,  no  siendo
necesaria  la  permanencia de
estos  medios  de  transporte
durante  el funcionamiento de
la  formación  sanitaria, a  ex
cepción de los necesarios para
vida  y servicios.

6.   La dotación  para  cin
cuenta  camas  se  considera
como  básica; si fuesen nece
sarias  más  camas  bastaría
añadir  los  correspondientes
módulos  de hospitalización.

7.   Pueden ser  realizadas
simultáneamente das interven
ciones  quirúrgicas.

8.   La capacidad quirúrgica
es de 15/20 intervenciones dia
rias  en  bajas de  Prioridad  1
(Pl)  y Prioridad 2 (P2).

Puede  atender a  la  clasifi
cación,  reconocimiento y cura
inicial  de otras 60 bajas.

9.   Su operatividad  se  al
canza  aproximadamente seis
horas  después de su llegada a
la  zona de despliegue.

10.   La autonomía  es  de
siete  días con los medios de
dotación.  La  reposición  de

Lavamanos.  MateriaL  Zona  de
antequirófano.

abastecimientos sanitarios ha
de  realizarse al sexto día del
comienzo  de su actuación.

11.  El  número  de  cargas
para la modalidad de 50 camas
es  de 275.

Volumen  total:  115 metros
cúbicos.

Peso total:  22.348 Kg.
El  volumen  y  peso,  si  se

incrementa  el número de ca
mas  a  100, asciende a  156
metros  cúbicos  y  28.318 Kg
respectivamente.

Antequiróftno.  otro  ángulo  que
muestra uno de los autoclaves.
con  circuito  cerrado de agua.

1.  El módulo  de servicios
está  calculado  para  propor
cionar  el apoyo a una forma
ción  de  50/100 camas,  pu
diendo  incrementarse  su
capacidad  mediante la  agre
gación  de aquellos elementos
que  sean necesarios.
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(con  la acumulación de mate
rial  y  la asignación de perso
nal),  el transporte y el desplie
gue  han sido coordinados por
la  DISAN, como  una  aplica
ción  práctica de los estudios
realizados,  dado  el  carácter
experimental  del  despliegue
efectuado.

Es de destacar la importante

colaboración  del Parque Cen
tral  de Sanidad en el desarrollo
del  proyecto.

Por  último, y muy importan
te1  conviene destacar que  el
HI1L  desplegado no era una
‘exposición  de material”, era
útil  y  real todo,  y  disponía,
—dispone—,  de lo  necesario
para  actuar  autónomamente
(desde  los  medicamentos  e

instrumental hasta energía, pa
sando  por  medios  para  ali
mentación,  vestuario,  señali
zación  y  documentación  de
bajas OTAN estandarizada, me
dios  de transmisión, etc.). Por
tanto  podría haber desplegado
en  San  Gregorio o  en  cual
quier  otro  lugar  (España o
extranjero)  y  cumplir  su  mi
sión.

En  honor  a  la  verdad hay
que  decir  que  quedan  dos
problemas por resolver: el ais
lamiento  térmico  (se alcanzó

 Interior  de una de las tiendas
del  módulo  de hospitalización.

en  San Gregorio una tempe
ratura de hasta 400 a la sombra
y  dentro  de  las tiendas  con
doble  techo hasta 5Qo,  a pesar
del  doble techo y la climatiza
ción  de dotación), y  el aloja
miento  del  personal, ya  que
las  tiendas  aneto  asignadas
resultan  incómodas para pe
ríodos  relativamente largos de
tiempo.

Se  montaron  fres  tiendas  del
módulo  de hospitalización.

La  articulación, la activación
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ANTECEDENTES

cambios  geopoliticos y
socio-económicos  que se es
tán  sucediendo en el  mundo
están provocando reacciones,
muchas veces vacilantes, que
tratan de recomponer las áreas
de  influencia de forma que no
se  llegue a provocar una rup
tura  irreversible entre bloques
de  uno u otro signo. Y sin que
la  situación  haya  llegado  a
estabilizarse,  al  menos en lo
que  a Europa se refiere, mien
tras  la incertidumbre del futuro
planea todavía sobre nuestras
cabezas,  ya  se  han  tomado
decisiones históricas que afec
tan  fundamentalmente a  los
Ejércitos  de  los  paises más
comprometidos  en el  mante
nimiento  del  orden  interna
cional.

Así,  por  ejemplo,  los jefes
de  Estado y de Gobierno de la
Alianza  Atlántica,  en su  reu
nión  del  6  de julio  del  año
1990,  definieron  en  los  si
guientes términos los elemen
tos  principales que caracteri
zarán  la  estrategia  y  la  es
tructura  de las FAS aliadas:

•  La  Alianza  mantendrá  en
activo  unas fuerzas menores
y  con una nueva estructura.

Tendrán  una gran movilidad
y  Versatilidad, de forma que
los  Gobiernos dispongan de
la  máxima flexibilidad  para
responder a las posibles cri
sis.

•  La  Alianza reducirá el  alis
tamiento  de  las  Unidades
en  activo, sus requisitos de
adiestramiento  y el número
de  ejercicios.

•  La  Alianza  se  apoyará en
mayor medida en su capaci
dad  de obtener fuerzas don
de  y  cuando  las  necesite
(?).

Y  en la  primera jornada de
la  cumbre extraordinaria deja
OTAN,  celebrada en Roma el
pasado  7  de  noviembre, los
jefes  de Gobierno volvieron a
insistir  en  la  cuestión, deci
diendo  que la Alianza conser
vará  en  Europa,  “con  fines
estrictamente defensivos’; un
potencial  militar  suficiente,

“Øero  con fuerzas netamente
reducidas,  multinacionales y
caracterizadas por su ligereza
operativa y su movilidad”. Tam
bién  se  acordó mantener un
número  reducido  de  armas
nucleares ‘necesarias para pre
servar  la paz”y  renunciar a la
utilización  de  las armas  quí
micas.

España, como país miembro
de  la citada  organización, se
verá  obligada a adoptar deci
siones  acordes con esta acti
tud  corporativa, lo que, dicho
sea de paso, favorece en gran
manera  los compromisos que
el  Gobierno español adquirió
con  la sociedad al aprobar la
nueva Ley del Servicio Militar,
ya  que la reducción del tiempo
de  servicio en filas de doce a
nueve  meses supone,  en  la
práctica,  la propia  reducción
de  las  FAS. Las previsiones
del  Ministerio de Defensa para

APROVECHAN DO
ElANTONIO  RÍOS ESPÁRIZ

Teniente  Coronel  (Infantería).
Inspección  del  Arma.
Jefe  de los  Programas  del
FUTURO  VEHÍCULO  DE
COMBATE  PARA  INFANTERÍA!
CABALLERÍA,  de SISTEMAS
CONTRACARRO  DE LARGO
ALCANCE  DE SEGUNDA
GENERACIÓN  MEJORADA
(SICCLA-2)  y  de MISILES
CONTRACARRO  DE ALCANCE
MEDIO  DE TEIRCERA
GENERACIÓN  (MACAM-3)

El  autor pretende resaltar en su articulo  la  enorme
importancia  del Plan “RETO” para la modernización de
las  FAS españolas, y  la  necesidad de  aprovechar la
oportunidad  para diseñar un ET más eficaz y con mayor
capacidad  de integración  en  organismos de  defensa
supranacionales.

El  tema es de gran oportunidad y está desarrollado
con  un estilo claro, directo y bien documentado.

También  incluye un repaso de los medios con que
cuenta  actualmente la Infantería española y las tenden
cias  que  en cada caso siguen  los países de nuestro
entorno.
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—  Factores

acomodar  los esquemas ope
rativos  a  la  nueva situación
han  llevado al  diseño  de  un
nuevo  plan  de  actuación, el
Plan  RETO, cuando  todavía
no  se habían agotado las ac
ciones  contempladas  en  el
Plan  META.

EL  PLAN RETO

Este  Plan, cuyas siglas vie
nen  a significar,  en  lenguaje
sencillo,  “ALIGERAMIENTO Y
MODERNIZACIÓN DEL EJÉR

CITO  DE TIERRA”, puede ser
la  mejor de las oportunidades
para  esbozar unas líneas de
acción  que realmente lleven a
la  consecución de ese Ejército
moderno  y  eficaz que  todos
deseamos tener. El  reto, con
minúsculas,  es  importante, y
serán  precisas muchas horas
de  estudio y consultas de los
equipos  encargados  de  dar
cuerpo  a  estos  planes  para
materializar los esquemas em
brionarios  de las futuras FAS.
Desde ahora mismo contarán
los  integrantes de estos gru

pos  de trabajo  con  el  apoyo
incondicional  de cuantos per
tenecemos a la milicia, pero la
responsabilidad que han acep
tado  es  enorme  y  ellos  lo
saben;  entre  otras  razones,
porque  ya  han terminado los
tiempos  de  soledad  y  aisla
miento,  en los que el Ejército
español vivía encerrado en los
límites  de  esta  piel  de  toro.
Ahora ya no se hace el ridículo
sólo  de puertas para adentro;
estamos bajo el punto de mira
de  nuestros aliados que espe
ran,  y  exigen, una  respuesta
adecuada  a la confianza que
han  depositado en  nuestras
instituciones.

No  me resisto a decir, con
la  desconfianza propia del in
fante  de  a  pie,  y  por  tanto
naturalmente  alejado  de  los
centros  de planeamiento y de
cisión,  que  no  suena dema
siado  bien el término “aligera
miento”,  especialmente cuan
do  resulta inconscientemente
asociado  al pensamiento que
ve,  en  la  drástica  reducción
de  los contingentes armados,
la  solución a todos los males
económicos  que se padecen y
el  acallamiento de las exigen
cias  de  grupos  sociales  de
presión,  cada día  por  cierto
más numerosos. Sería un error
inadmisible  que el Plan RETO
se  resolviese en  una  simple
operación aritmética para aco
modar  las disponibilidades de
personal.

Por ello, y dentro del natural
apremio que suele imprimirse
a  estas actividades, el  Plan
RETO debe ser diseñado con
la  mirada puesta en el futuro y
desde  un  estudio  minucioso
de  los  “factores  de  la  deci
sión”,  al objeto de adaptar, de
la  mejor  manera posible,  el
traje  a  la  ceremonia; porque
no  podemos pretender vestir
a  un ejército nuevo con ropas
viejas,  salvo que nuestra acti
tud  se  limite  a  un  salir  del
paso  poco  decoroso. Cierta
mente  se tropezará con  mu
chas  dificultades,  pero  esto

1

La  Infantería  Acorazada  tendrá  que  seguir  aprovechando  los  CC. AMX
30  EM2  ylos  M-48  A5E2.

Las  previsiones  del Ministerio  de Defensa  para  acomodar  los  esquemas
operativos  a  la nueva  situación  han llevado  al diseño  de  un nuevo  pian
de  actuación,  el plan  RETO,  cuando  todavía  no  se habían  agotado  las
acciones  contempladas  en  el Plan  META.
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no  debe  ni  puede constituir
una  disculpa  para  evadir  la
enorme  responsabilidad que
recae  sobre nosotros en unos
momentos  tan delicados para
el  mantenimiento del prestigio
de  las FAS españolas dentro y
fuera  de nuestras fronteras.

ALGUNOS
CONSIDERANDOS

Ante  todo hay que conside
rar  que en ese estudio de los
factores  de la decisión antes
apuntado, la labor de los equi
pos  RETO se va a ver extraor
dinariamente complicada por
que  ya no se trata solamente
de  analizar las variables que
en  mayor o menor grado pu
dieran afectar a nuestro propio
país;  hemos adquirido  unos
compromisos  internacionales

que  pueden llevarnos a actuar
fuera de nuestras propias fron
teras  y eso debe ser tenido en
cuenta  permanentemente, so
bre  todo por lo que implica en
cuanto  a compatibilidad e in
teroperabilidad con otros ejér
citos  aliados. Yendo aún más
lejos  en  esta consideración,
habrá  incluso  que  pensar  si
esta dependencia no interfiere
de  forma  importante con  la
propia  libertad de acción (por
elemplo:  en la elección de los
medios  con que se va a dotar
a  este Ejército modernizado).
Por  otra  parte,  no  hay  que
olvidar que España ha firmado,
desde  su  integración  en  la
OTAN,  muchos  acuerdos de
normalización  que,  aun  sin
ser de obligado cumplimiento,
seria preciso tener siempre en
cuenta  porque suponen pasos
muy  importantes para llegar a

esas  fuerzas multinacionales
a  las que alude el texto de las
decisiones de la última cumbre
de  la Alianza.

Otra  consideración que  se
me  antoja  importantísima es
la  necesaria ligazón que ha de
existir  entre las previsiones de
‘aIigeramiento”  y  las de “mo
dernización”.  No será posible
llevar a la práctica las primeras
si  antes no se han previsto los
fondos  necesarios para aco
meter  las segundas,  porque
podría producirse una ruptura
en  la  operatividad  imposible
de  salvar  a  corto  y  medio
plazo.  Hay que dejar bien cla
ro,  por tanto, que no se trata
sólo  de  suprimir  Unidades,
sino  también, pero nunca más
tarde,  de  proveer al  ET con
los  medios  necesarios  para
poder  integrarse, sin comple
jos  ni ambigüedades, en una
fuerza  multinacional.

Tampoco  hay que olvidar a
la  hora de los planeamientos
que,  aparte de la movilidad y
versatilidad exigidas por acuer
do  multinacional, el ET futuro
deberá  estar dispuesto a ac

Prototipo  del VCL ASCOD (Ausbian-Spanish  Cooperativo  Development),
desarrollado  coi4untamente  por  STEYR  (tone)  y  la  ENSB (chasis e
integración).  Puede  verse  la  trampilla  de  acceso  a  los  filtros  del
sistema  de protección  NBQ entre  las  rejillas  de aspixación/escape  del
motor  y  el compartimento  de  personal.

38



tuar  en cortos plazos de tiem
po  y  en  múltiples y  variados
entornos, lo que exige un equi
pamiento  y  una  preparación
permanente de las fuerzas pre
vistas para este empleo tipico,
a  la vez que obliga  a contar
con  Unidades de diversos ti
pos  (que, por lo  que a la In
fantería  se refiere, podrían de
finirse  como Ligeras, Acoran-
das y Especiales —OE,s, mon
taña,  paracaidistas, etc.—).

Por  último, habría que refle
xionar  un  poco  sobre la  im
portancia  del segundo de los
puntos  a los que se refiere la
Alianza  al hablar de sus deci

siones sobre el futuro ejército:
si  se pretende reducir los re
quisitos  de  adiestramiento y
el  número  de  ejercicios que
deben  realizar las tropas alis
tadas,  no habrá más remedio
que  diseñar  una  enseñanza
que  recurra en grado extremo
a  la simulación y al empleo de
todas  las  ayudas  a  la  en
señanza de que se pueda dis
poner.  De otra forma no sabe
mos  cómo podría darse cum
plimiento  a los demás reque
rimientos;  y habrá que mante
ner  siempre una operatividad
mínima  imprescindible  para
que  la Alianza encuentre “dón

de  apoya rse”en caso de crisis.
Resumiendo, podría decirse

que  el  Plan  RETO debe di
señar unidades aptas para des
plegar,  actuar  y  mantenerse
de  forma autónoma, y capaces
de  obtener siempre los mejo
res  resultados cualquiera que
sea el ambiente en el que ha
yan  de desarrollar su acción.
Las  operaciones conjuntas y
combinadas  serán  la  pauta
del  futuro,  y  ello  implica  un
esfuerzo  común  durante  la
preparación  (instrucción con
junta,  o, al  menos, unidad de
doctrina),  el planeamiento, la
organización,  el despliegue y
el  sostenimiento de las accio
nes  ofensivas  y  defensivas;
desde  este punto  de vista re
sulta  especialmente critico el
desarrollo  y  establecimiento
de  un sistema C31 interopera
ble  que permita conducir  las
operaciones aprovechando al
máximo  las capacidades de la

¿Cuál  podría ser la estruc
tura  básica sobre la que asen
tar  la orgánica en la moderni
zación  del  futuro  Ejército?
Esta  es  la  cuestión que  hay
que  resolver una vez estudia
dos  y  analizados los factores
MISIÓN-TERRENO-ENEMI
GO-PLAZOS  DE INTERVEN
CIÓN desde todas las presun
ciones posibles. No cabe duda,
si  es que queremos ser cohe
rentes con todo lo dicho hasta
ahora, de que hay que conse
guir  que se integren, de forma
orgánica, unidades interarmas.
La  Brigada debería ser,  por
tanto,  el bloque básico funda
mental;  una Brigada a la que,
en  determinadas circunstan
cias,  podrían  añadirse otras
unidades  de  combate  y  de
apoyo  tipo Batallón y/o  Com
pañía.

¿Y cuál podría ser, entonces,
la  composición de esa Briga
da?  Aparte de otras conside

fuerza  y del apoyo a la fuerza.

DISEÑANDO  LA FUERZA

Prototipo  del VCL ASCOD (obsérvese  el mástil  para  la medición  de la
velocidad  y dirección  del viento  a  la derecha  de una  de  las antenas).
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raciones, hay que pensar fun
damentalmente en que nues
tras  Unidades tienen que ser
de  alguna manera ‘semejan
tes”  a aquellas otras con  las
que, en determinados momen
tos,  tendremos que compartir
la  misión; es decir, seria muy
difícil  la  integración en  una
fuerza  multinacional  si  exis
tiese un desequilibrio insalva
ble  entre unas y otras. Luego
la  composición, en cuanto a
entidad,  debe  mantener una
cierta  analogía que responda
a  la  flexibilidad  con  la  que
tratamos de encarar la moder
nización  de nuestro Ejército.

Por  otra parte, no hay que
olvidar  que cuando los recur
sos  son finitos la responsabi
lidad de su aplicación selectiva
es  aún  mayor; no  podemos,
por  tanto, permitirnos el  lujo
de  equivocarnos en los plan
teamientos iniciales porque es
posible que pase mucho tiem
po  antes de  que volvamos a
tener  una oportunidad como
ésta  para  diseñar  un  buen
Ejército.  Por eso es tan impor
tante  analizar a  fondo  todos
los parámetros que intervienen
en  el  juego,  aun a  costa de
alargar el tiempo de respuesta.

ALGO  SOBRE LOS MEDIOS

Las  FAS de todo el  mundo
se  han visto últimamente afec
tadas  por dos factores impor
tantes:  la  reducción  de  los
niveles  de  fuerza  a  conse
cuencia  del tratado CFE y los
costes  de  mantenimiento de
los  grandes ejércitos. Esto sig
nifica  que habrá que renunciar
a  la cantidad y apostar por la
calidad; y, probablemente, ha
brá  que olvidar las operacio
nes de desgaste a largo plazo
y  a  ocupación  de  grandes
áreas  en favor de la destruc
ción selectiva de los elementos
críticos  para el enemigo y del
despliegue rápido y oportuno,
para aplicar la máxima poten
cia  de combate contra el cen

tro  de gravedad de las fuerzas
en  oposición.  En consecuen
cia,  los  medios con  que  se
dote  a nuestras unidades han
de  estar orientados  a  estos
fines,  sin olvidar  los  requeri
mientos  de  compatibilidad e
interoperabilidad  necesarios
para la integración de nuestras
fuerzas en organizaciones mul
tinacionales.

Por  supuesto que los pape
les  que  desempeñará en  el
futuro  la  Infantería, y  a  ella
sólo  me voy a referir en ade
lante,  seguirán siendo, funda
mentalmente, los mismos que
hasta  ahora; así que si perse
guimos  el éxito en cualquiera
de  los conflictos en que pueda
verse eçnpeñada, sean de baja,
media o alta intensidad, habrá
que  proveerla, entre otras im
portantes,  con  las siguientes
capacidades:
a)  Suficiente  movilidad  para

mantener  el  impulso  y  la
sorpresa.

b)  Suficiente potencia de fue
go  de sus medios orgáni
cos,  para salir airosa en los
combates  a cortas distan
cias.

c)  Medios C/C eficaces a to
das  las distancias.

d)  Cierta capacidad de fuego
antiaéreo.

e)  Sistemas  C31  diseñados
para  potenciar  la  acción
del  Mando.

f)  Suficientes medios para el
combate  todo tiempo y en
ambiente  NBQ.

Podríamos  hacer ahora un
breve  repaso de  los  medios
con  que cuenta actualmente
nuestra  Infantería para satis
facer  estas necesidades y, ha
ciendo  una proyección al fu
turo, apuntar someramente las
tendencias  que en cada caso
siguen  los paises de nuestro
entorno.

La  Infantería Acorazada ten
drá  que seguir aprovechando
los  Carros de Combate (CC,s)
AMX-30 EM2 y los M-48 A5E2
durante  mucho tiempo.  Son

CC,s que pueden considerarse
todavía operativos, aunque se
ría  conveniente dotar  a  los
AMX  con un sistema de esta
bilización  y un blindaje reacti
vo  que refuerce su protección
balística,  mientras  que  los
M-48 serian mucho más efica
ces  con un sistema de visión
nocturna termográfico, un sis
tema  de estabilización, un sis
tema  de  protección  NBQ  y
una  protección anti-incendios
y  anti-explosión  análogos  a
los  del AMX-30 EM2. El parque
de  carros se completará con
la  llegada de  los  M-60 Al  y
M-60 A3, que, siendo CC,s de
los  años 77 y 79, siguen man
teniendo  unas condiciones de
operatividad bastante acepta
bles; el M-60 Al  es semejante
al  M-48 A5E2 (aunque carece
de dirección de tiro automática
y  de telémetro lasérico), y  el
M-60 A3 tiene visión térmica y
DT  automática, si  bien su te
lémetro  lasérico es de primera
generación  (láser de rubí).

Cada  uno de los países de
nuestro  entorno dispone  ac
tualmente  de carros bastante
diferentes en su concepción y
prestaciones,  a  los  que  aún
queda mucha vida por delante,
si  bien  EE.UU.  y  Alemania
están  ya  trabajando  en  los
proyectos  de  la  próxima ge
neración  en  la  que  se  irá,
como  tema  importante  para
buscar la interoperabilidad de
municiones,  hacia  el  calibre
140 mm.

España no cuenta, hoy por
hoy,  con  medios  a  los  que
pueda  denominarse con rigor
como  vehículos  de  combate
de  infantería (VCI).  Tanto el
TOA  M-113 como el  BMR no
son  más que meros transpor
tes  de tropas, ya que carecen
de  la  protección balística in
dispensable,  están infradota
dos  en  armamento y  no dis
ponen  de  otros  sistemas de
protección  (anti-explosión,
NBQ, etc.) necesarios en este
tipo  de vehículos. Los prime
ros  podrían ser aprovechados
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Factores

como  vehículos de apoyo  al
combate (transformándolos en
TOA,s  C/C, ambulancia, mu
nicionamiento, etc.), mientras
que  los BMR,s pueden seguir
siendo utilizados en los BIMZ,s
que  no tengan que cooperar
directamente con los carros, y

en  las Unidades de Reconoci
miento, ya que su mayor velo
cidad  por carretera y  buenas
pistas  y su gran discreción lo
convierten en el medio idóneo
para  este tipo de misiones.

Los  paises europeos cuen
tan  con los MARDER (Alema

nia),  con  cañón  automático
(CA)  de 20 mm, que probable
mente  serán  sustituidos  en
breve  por los MARDER-2, con
CA  de 35/50 mm (este CA es
toda  una  novedad,  ya  que
puede  utilizar ambos calibres
mediante  un  simple  cambio
de  tubo),  los  MCV-80 WAR
RIOR  (Reino  Unido),  CA  de
30  mm,  los  VCC-80  (Italia),
que  montan un CA de 25 mm,
y  los SF-90 (Suecia), con CA
de  40  mm.  Por  su  parte,  la
URSS  tiene desplegados los
BMP-2,  con CA de 30 mm, y
está  comenzando la  fabrica
ción  y entrega a las Unidades
del  BMP-3,  un  vehículo  im
presionantemente armado con
un  cañon  de  100  mm  (que
puede disparar misiles C/C de
guía  lasérica AT-8 Songster),
1  CA de 30 mm y una AMM de
7,62  mm  coaxiales  con  el
cañon,  y 2 AMM,s de 7,62 mm
a  ambos  lados  de  la  proa.
Mientras, los EE.UU. disponen
ya  en todas sus Unidades de
los  BRADLEY,s M2 (Infantería)
y  M3 (Caballería), ambos ar
mados  con CA,s de 25 mm y
lanzadores  TOW. Toda  esta
panoplia  da una idea bastante
acertada  de la contusión que
se  produciría si  todos  estos
vehículos  tuviesen que  inte
grarse  en una coalición inter
nacional.

Por  su parte España ha es
tado  persiguiendo un VC para
lnfanteria/Caballeria  desde el
año  1987 en que se redactaron
los  primeros Requerimientos
Operativos para la fabricación
y  desarrollo de tres prototipos,
Requerimientos que a lo largo
de  estos años han tenido que
ser  readaptados  dos  veces
para  llegar a un vehiculo me
nos  ambicioso y  más asequi
ble.  Aunque hasta el momento
no  hay decisión oficial sobre
el  tema,  la empresa nacional
Santa Bárbara ha desarrollado
a  sus expensas un prototipo,
bastante  adecuado a  las  ne
cesidades españolas, que pre
sentó  a los Ejércitos noruego,

1.

:.;

•4•

Elporvenira  costo plazo  de los MlIts de 81 mm.  yde  los MP.s de 120  mm.
es  el de perfeccionar  sus  municiones,  especialmente  en el campo  de su
eficacia  C/C.
No  suena  demasiado  bien  el  término  “aligeramiento”,  especialmente
cuando  resulta  Inconscientemente  asociado  al pensamiento  que ve, en
la  drástica  reducción  de  tos  contingentes  armados,  la solución  a todos
los  males  económicos  que  se  padecen  y  el  acaBamiento  de  las
exigencias  de  grupos  sociales  de  presión,  cada  día  por  cierto  más
numerosos.
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austriaco  y español el pasado
28  de agosto en Sevilla. Este
prototipo se encuentra actual
mente  en Noruega para reali
zar  unas pruebas de invierno.

Por  lo  que  se  refiere a  la
defensa  C/C, nuestro Ejército
está  suficientemente dotado
para  las distancias  cortas  y
medias, pero momentáneamen
te  carece de medios para tas
largas  distancias,  situación
que  parece estar a  punto de
resolverse ya que es muy pro
bable  que llegue a fabricarse
en  nuestro  país un  lanzador
aligerado  para  el  misil  C/C
TOW  2A,  con  innumerables
ventajas técnico-tácticas sobre
el  lanzador estándar.

La  actuación a medio y largo
plazo  se concreta en la finali
zación  del  desarrollo  de  un
arma  de  asalto de  infantería
que,  con un alcance de 600 m,
podrá  disparar municiones C/
C  y bivalentes y será la susti
tuta  del actual lanzagranadas,
y  en la definición  de un misil
C/C  de medio alcance, cuyos
Requerimientos Operativos ya
han  sido remitidos a la DGAM,
que  tomará el relevo del misil
MILÁN  cuando deje de fabri
carse.

En  los paises europeos se
mantienen actualmente los mis
mos  tipos de misiles (MILÁN
y  TOW),  pero las tendencias
futuras  parecen ir al diseño de
misiles  F&F (dispara y olvida)
que,  dentro  de  una  misma
familia,  puedan cubrir los cam
pos  de  la  media y  larga dis
tancia,  lo que acarrearía múl
tiples  ventajas  de  orden
económico,  operativo y logís
tico.  Los sorprendentes avan
ces  de la tecnología en estos
últimos  años han permitido a
los  EE.UU. desarrollar un misil
C/C,  con alcances hasta de 14
km,  en los que el tirador dirige
el  misil viendo el blanco desde
su  propia cabeza; es decir, el
misil,  una vez lanzado, se re
monta  hasta unos 200 m  de
altura  para después iniciar un
vuelo horizontal; lleva montada

en  su  cabeza una cámara de
TV,  con ayuda termográfica,
que  en  todo  momento está
transmitiendo  al tirador, a tra
vés  de  la fibra  óptica que  le
une  con el  lanzador, las imá
genes  del  campo de  batalla.
El  tirador  puede escoger el
blanco  que prefiera y, a partir
de  un  momento  cualquiera,
“enganchar”el  misil, deforma
que  éste  se  dirija  hacia  el
objetivo  de forma totalmente
automática.  La ventaja de este
tipo  de misiles, denominados
FOG-M (misil guiado por fibra
óptica),  con  respecto  a  los
simples  F&F es que estos últi
mos  pueden engancharse  a
un  CC “que ya estaba muerto”
porque  son incapaces de dis
tinguir  un  blanco  activo  de
uno  destruido,  mientras que
en  los FOG-M es el tirador el
que  selecciona el objetivo en
tre  todos los que está viendo.

En  el  campo de la defensa
antiaérea (DAA), en el que las
PU,s de Infantería y Caballería
tienen  a su cargo el cometido
de  la autodefensa, la situación
es  más bien decepcionante.
No  se  cuenta con  otra  cosa
que  con los viejos CAA Oerli
kon  de 20 mm, sin DT, total
mente  incapaces de  cumplir
su  misión. El combate dialéc
tico  que  se  sigue  librando
ínter-Ejércitos (Aviación vs Ar
tillería)  e inter-armas (Artillería
vs  Infantería y Caballería) por
el  control  del  espacio aéreo
está,  desde mi modesto punto
de  vista, perjudicando la toma
de  decisiones.  En  cualquier
caso  el problema sigue latente
y  creo que la mejor solución,
como  en  el  campo  de  las
armas  C/C, sería tender a una
familia  de misiles que pudiera
cubrir  eficazmente la baja y la
muy  baja  cotas.  Así  lo  ha
entendido  el USA que ha des
plegado  en sus PU,s los misi
les  STINGER en versión PON
tátil,  mientras integra en  sus
Unidades específicas de DAA
el  sistema  AVENGER,  que
monta  un  lanzador  múltiple

de  los  propios misiles STIN
GER y una AMP de 12,70 mm,
controlados  por  sistemas de
sensores y equipos de adqui
sición  de objetivos día/noche
y  de  1FF, instalado  todo  el
conjunto  sobre  un  vehículo
HMMWV  (vulgarmente HUM
M ER).

De todas formas no hay que
perder  de vista que en la DAA,
en  este  piano  de  las  PU,s,
puede  seguir considerándose
eficaz  la  situación  de  los
CAA,s para la m.b.c., siempre
que  estén dotados de una DT
automática.  De hecho, los ale
manes  siguen  manteniendo
sus  sistemas AA,s GUEPARD,
muy  útiles para el acompaña
miento  a las Unidades Acora
zadas y  Mecanizadas.

Para  las PU,s de  Infantería
el  apoyo  de  fuegos  directo
sigue  corriendo  a  cargo  de
sus  propios  morteros  que,
cuando  no  están  integrados
en  vehículos,  carecen  de  la
flexibilidad  necesaria  para
adaptarse a los rápidos cam
bios  de  situación.  Claro  que
hay  Unidades  especiales en
las  que  estas armas  han  de
ser utilizadas siempre, se quie
ra o no, sobre afuste terrestre;
pero  hay  que  reservarles a
ellas  la  exclusividad de  esta
actuación.

El  porvenir a corto plazo de
los  MM,s de 81 mm y  de los
MP,s  de  120 mm  es  el  de
perfeccionar  sus municiones,
especialmente en el campo de
su  eficacia  C/C.  A  medio  y
largo  plazo habrá que  ir a  la
completa  integración  de  las
armas  sobre  vehículos  idó
neos, capaces de soportar las
explosiones  de los obuses de
155  mm  artilleros  sin  inte
rrumpir  su apoyo, o de actuar
sin  mengua de  prestaciones
en  ambiente NBQ, y  siempre
con  una  tripulación  de  3/4
hombres.  Los  alemanes han
llegado  a  una solución  casi
ideal  con su prototipo de MP
de  120  mm  MAUSER sobre
chasis de vehículo PUMA, des-
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arrollado  por  KRAUSS-MAF
FEI  (ver  Revista EJÉRCITO,
noviembre  1991).

En  fin,  habrá  que  seguir
com

visión
luchando  también  por
pletar  los  medios  de
nocturna  y  los de protección
NBQ  tanto  individual  como
colectiva.

Por  último,  y  en  relación
con  los sistemas Cal, como ya
ha  quedado suficientemente
claro  que debe ser para todos
los  demás medios, creo  que
no  hay que dar un solo paso
más sin pensar en la interope
rabilidad  y compatibilidad con
los  sistemas de nuestros pro
pios  aliados.  El  propio  plan
RADITE debería ser red iseña
do  con  ese propósito,  si  es
que  no se está haciendo ya.
Porque  sería una incongruen
cia  actuar con independencia
en  este área, cuando uno de
los objetivos más perseguidos
por  los políticos es el de llegar
a  la total  integración  de  los

ejércitos  en las fuerzas multi
nacionales.

EPÍLOGO

Aprovechemos,  pues,  el
RETO (con mayúsculas y con
minúsculas)  para  configurar
un  Ejército eficaz y prestigio
so.  De  alguna  forma  habrá
que  arrancar a los políticos el
compromiso  de  que  los  es
fuerzos  y sacrificios del  Ejér
cito  actual  por  aligerarse  y
modernizarse no van a quedar
interrumpidos  al  finalizar  el
aligeramiento,  que es lo  fácil
y  cómodo. Es nuestra respon
sabilidad,  pero sobre todo  la

responsabilidad  de  la  clase
política,  evitar que puedan vol
ver  a escribirse  comentarios
como  el que publicó el “ABC”
el  martes 19 de noviembre, en
el  que la prestigiosa pluma de
Darío  Valcárcel, bajo el título
de  “A veinte dias de Maastrich”
apunta  lo siguente (sic):  “Es
paña  parece fuera del debate
sobre  la defensa, entre otras
cosas  porque  carece hoy de
unas Fuerzas Armadas signifi
cativas.  A pesar de su situa
ción  estratégica,  España se
ha  privado  a  si  misma  de
fuerza  militar.  A  efectos  de
fensivos  es un país casi ine
xistente.  Es inexplicable, pero
es  así”.

En  el  campo  deja  defensa  antiaérea  las PU,s de Infantería  y  Caballería
no  cuentan  con otra  cosa  que  con los  viejos  CAli  Oerlikon  de  20  mm.
sin  dirección  de  tlio.

Nuestras  Unidades  tienen  que  ser  de  alguna  manen  ‘sezncjantes”  a
aquellas  otras  con las que, en  determinados  momentos,  tendremos  que
compartir  la  misión.
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Como  ya  se  ha  apuntado
inicialmente,  la misión genéri
ca  de este misil  portátil  es la
defensa de una unidad o punto
vital  de  los posibles ataques
Con  medios aéreos a  baja y
muy  baja  altura;  el  alcance
aproximado  del  misil  es  de
unos  5  Kms.  con  lo  que  el
área  que cubre un puesto de
tiro,  equipo,  es  de  unos  75

Kms2, considerando una  cir
cunferencia  con  ese  radio
puesto que el apuntador tiene
un  campo de acción de 3600.
Hay  que precisar que el pelo
tón  es la  mínima unidad que
puede emplearse en la defensa
de  un grupo táctico para que
se  cumpla  el  principio  de
masa,  y  que  un pelotón  dis
pondrá de un número variable
de  equipos pero nunca inferior
a  tres.

ENCUADRAMIENTO

Si  tenemos en cuenta que la
superficie  que ocupa el  área
de  responsabilidad de un GT
en  defensiva, en el  caso más
desfavorable  (ambiente  nu
clear)  es de unos 20 Km2, un
equipo  sólo, abstrayéndonos
de otras consideraciones, sería
suficiente  para cubrir  toda la
zona  de  responsabilidad del

JUSTIFICACIÓN

E5 probable que  en  breve
plazo  de tiempo tengamos en
nuestras  Fuerzas Armadas el
misil  de defensa antiaérea MIS
TRAL  para baja y  muy  baja
cota.  Este sistema vendrá  a
cubrir  el vacío existente entre
los  misiles ROLANO y  ASPI
DE,  por una parte, y los siste
mas  de  cañones  antiaéreos
por  otra.

La  finalidad de este articulo
es  hacer una serie de consi
deraciones  sobre  el  empleo
del  citado  misil, teniendo en
cuenta su misión, característi
cas,  logística,  instrucción  y
peculiaridades del empleo de
las armas antiaéreas para lle
gar  a  una  conclusión  sobre
cuál  debería ser su encuadra
miento orgánico y táctico den
tro  del Ejército español.

mismo,  máxime cuando la mi
sión  fundamental será la de
fensa antiaérea de puntos sen
sibles  como  el  PC  del  GT,
reservas u organizaciones lo
gísticas  del  mismo, cuya su
perficie  será muy pequeña en
relación  a  la  que  cubre  el

ENCUADRAMIENTO
DEL
MISIL
M ISTRAL

MIGUEL  JIMENEZ
MARTÍNEZ
Teniente Coronel (Artilleria).
Mando de Artillería Antiaérea.
Diplomado de Estado Mayor y
Estado Mayor Conjunto.
Diploma Sistema de Dirección y
Detección de Objetivos.
Curso  Mantenimiento Sistema
Control  de Fuegos Nike-Hércules.;1]

1  ——;0]

El  encuadramiento  en una  uni
dad  tipo  GT,  QACA.  etc.,  com
portaría  graves  problemas:  en
el  despliegue  por  un  lado,  y  por
otro,  su  zona  de  acción  es  muy
superior  a  la zona  de  responsa
bilidad  del  mismo,  lo  que  va  en
contra  del  principio  de  econo
mía  de  medios.

misil
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Funciones

Si  además tenemos en cuen
ta  que los equipos no deberán
nunca  desplegar en las inme
diaciones  del  elemento  que
han  de defender (pues si así
lo  hicieran  no  evitarían  que
los aviones lanzasen sus bom
bas  o  empleasen  su  arma
mento),  sino que han de ha
cerlo  a vanguardia de la línea
de  lanzamiento, es  más que
probable  que los equipos de
misiles tuviesen que desplegar
en  las zonas de responsabili
dad  de  los  GT,s. colaterales
para  impedir, o al menos difi
cultar,  el  empleo  del  arma
mento  de los aviones.

Así  pues, una primera con
clusión  es  que  el  encuadra
miento  en  una  unidad  tipo
GT,  GACA, etc., comportaría
graves  problemas: en el des
pliegue  por  un  lado,  y  por
otro,  su  zona  de  acción  es
muy  superior  a  la  zona  de
responsabilidad del mismo, lo
que  va en contra del principio
de  economía de medios.

Este problema, por otra par
te,  seria de fácil solución cen

tralizándolos  en  la  División,
en  la unidad antiaérea ya cons
tituida,  con lo que obtendría
mos  una serie de ventajas:

El  general  de  la  División,
asesorado  por  el  jefe  de
Artillería  Antiaérea, asignaría
los  medios  adecuados  a
cada  uno de los elementos
de  maniobra  de  su  gran
unidad,  teniendo en cuenta
el  esfuerzo principal, la idea
de  maniobra y cualquier otro
tipo  de consideración tácti
ca,  con lo que se conseguiría
el  empleo eficaz de la  uni
dad.

•  Se eliminarían los problemas
de  interferencia  entre  los
GT,s.  colaterales.

•  Se obtendría el principio de
masa.

•  Al  ser  el  Grupo  antiaéreo
mixto  se  conseguiría tam
bién  llevar a cabo el princi
pio  de  empleo  de  armas
complementarias, al combi
nar  diferentes sistemas de
armas  antiaéreas.

•  Se  facilitaría  la  realización
de  la integración.

LOGÍSTICA

Otro  punto que se debe tra
tar  es  el  de  la  logistica.  En
cuanto  al  mantenimiento del
primer  y segundo escalón, se-
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Es  norma  que  los  misiles  sean
considerados  Recursos  Críticos
y  Regulados  y  la  dispersión
agravaría  de  tal  forma  su  distri
bución  que  podría  provocar  el
desabasteclinlento  de  algunas
unidades.  por  lo  que  la  conclu
Sión  es  que  centralizíndolos  se
podrían  disminuir  los  proble
mas  de abastecimiento.

y
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rán escasos los problemas que
se  presenten, a priori, pues el
misil  vendrá certificado  y  el
lanzador, a excepción del sis
tema  1FF, no será complicado,
aunque evidentemente exigirá
el  incremento del número de
especialistas,  difícil  por  dos
razones: por su número y por
su  especialización. Esto estaría
resuelto  en  los  Grupos  de
Artilleria  Antiaérea, ya organi
zados,  pues lo  único que ha
bría  que  hacer  es  especiali
zarlos  mediante  los  cursos
correspondientes. Pero donde
realmente se complica el asun
to  es en  la función  abasteci
miento.  Es norma que los mi
siles sean considerados Recur
sos  Críticos y Regulados y  la
dispersión agravaría de tal for
ma su distribución que podría
provocar el desabastecimiento
de  algunas unidades, por  lo
que  la conclusión es que cen
tralizándolos  se  podrían dis
minuir  los problemas de abas
tecimiento.

INSTRUCCIÓN

La  instrucción en si revestirá
los  mismos problemas en su
materialidad para cualquier uni
dad  que  los  posea, aunque
hay matices que la dificultarán
en  aquellas unidades que no
estén  imbuidas  del  espíritu
antiaéreo.  No hay problemas
para  que  un  oficial  de cual
quier arma o especialidad pue
da  realizar diagramas de co
bertura,  gráficos 4/3 R, zonas
vistas  u ocultas, en fin, todos
esos  elementos  que  son  el
pan  artillero de cada día para
que  un jefe determine cuál es
el  despliegue lógico para los
medios que tiene a su disposi
ción,  pero  precisará que  los
oficiales  y suboficiales apren
dan  con más profundidad en
sus  respectivas Academias es
tos  temas específicos del em
pleo de los medios antiaéreos.
Además,  habrá que  dotarlas
de  simuladores para llevar a
cabo  la instrucción, y tendrán

que acostumbrarse ellos a tra
bajar  con el Ejército del Aire,
y  los  pilotos  a  trabajar  con
ellos.  Como conclusión, cual
quiera  a quien se le asigne el
misil  MISTRAL podrá hacerlo
funcionar,  pero habrá que mo
dificar  planes de estudios en
las Academias, ampliar los pla
nes generales de instrucción,
etc.,  para formar, ambientar e
instruir  a  los  que  no  están
imbuidos  del  espíritu  anti
aéreo.

EMPLEO

El  último punto a tratar son
las  peculiaridades del empleo
de  un  arma antiaérea. Sería
un  grave error  pensar que el
único  asunto que han de re
solver  los mandos de las uni
dades  a  las que  se  dote del
MISTRAL  será  hacerle  fun
cionar  adecuadamente: apun
tar  a  un medio aéreo, seguir
su  trayectoria y  hacer fuego.
El  MISTRAL, por sus caracte
rísticas,  no  es  un  arma  de
autodefensa, aunque es obvio
que  podrá  emplearse como
tal  en caso de ser atacada la
unidad  y  disponer  de  ellos;

pero  por su alcance, no va a
hacer  fuego contra todo inge
nio  aéreo  que  vuele  en  un
radio  de  5  Kms,  aunque  la
respuesta  IFF/5(F  fuese  de
enemigo,  pues ¿ese helicóp
tero  o  avión se dirige  contra
ese GT?, ¿no habrá otro equi
po  haciéndole  fuego?,  ¿los
cañones  del  GAAAL  de  la
División  se habrán empeñado
en  combatirle? Son unos po
cos  de  los  muchos  interro
gantes  que  pueden surgir,  y
eso  en el caso más favorable
de  que  la  respuesta IFF/SIF
sea  claramente enemiga, En
el  caso  de  empleo  de  los
misiles  portátiles como armas
de  autodefensa, deberían ac
tuar  con Orden de Control de
las  Armas de Acción  Prohibi
da, la cual permite la actuación
solamente en caso de autode
fensa del elemento protegido,
lo  clue atenta contra el princi
pio  de economía de medios.
Estando integrado en una uni
dad  antiaérea  puede actuar
con  Orden de Acción Restrin
gida  o Acción libre, al  recibir
mayor información del PCAAA
de  la División, pues las unida
des de misiles portátiles deben
establecer  comunicaciones

CARACTERÍSTICAS

TIPO                      2 Etapas, para baja  altitud.

DIMENSIONES
misil                    i.ai ro.
lan2ador                 1.85 ro.

DIÁMETRO
mIsil                    0,0925 ni.

ENVERGADURA            0.19 u.

PESO
misIl                    18.4 kg.
atizador  con  misIl         21.4 kg.

PROPULSIÓN               Motor cohete  combustible  sólido.
Motor  propulsor  combustible  sólido.

GUÍA                     Pasiva por  lnfrarmjos  o  ullruvloleta.

CABEZA  GUERRA           2,95 kg.  alto  explosivo  con espoletas  de contacto  y de
proximidad  laser.

VELOCIDAD  MÁX.          2.6 Mach.

ALCANCE  MÁXIMO          Depende tipo  objetivo  de 4  a 6 kois,

ALCANCE  MÍNIMO          300 ni.

ALTITUD  MÁXIMA          4.500 ro.

ALlITUD  MÍNIMA           15 ro.

LANZADORES              Portj iii  o  sobo  vehieulo  con  2 la,izndores.

Cuadro  1
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del  Mando de  la  unidad  de
maniobra  y  del  Mando de  la
Defensa Aérea. La dependen
cia  operativa de diferentes uni
dades de diversas armas com
batientes,  dificulta  en  grado
sumo  la dirección centralizada
al  existir sistemas que escapen
del  Mando y  Control  único;
complicarán  de  tal  forma su
actuación,  que  podrían  pro-

ducirse  interferencias con  la
aviación  propia dando lugar a
una  DAA ineficaz.

La defensa antiaérea es una
parte  de  la  defensa  aérea.
Para que ésta sea eficaz, debe
estar  encuadrada en un siste
ma de Mando y Control único;
por  lo tanto, hay que coordinar
con  el  sistema  de  defensa
aérea  los estados de preven

El  MISTRAL  es  un  arma  anti
aérea  no  de  autodefensa,  y
como  tal  ha  de estar  Integrada
en  el Sistema  de DefensaAtea,
con  la  finalidad  de  lograr  una
actuación  coherente  que  res
ponda  a las prioridades  dci Man
do  de  la  unidad  de  maniobra  y
del  Mando  de  la Defensa Aérea.

En  Estados  Unidos,  pais  prag
mático  y  donde  se  busca  que  la
relación  coste/eficacia  sea  óp
tima,  en  un  principio  fue  asig
nado  a los  GT,s.,  rectificándose
luego  para  encuadrarlos  final
mente  dentro  de  la  Artillería
Antiaérea.

ción,  alerta, indices de dispo
nibilidad,  situaciones de alar-
ma,  modos de control  y  nor
mas  de  coordinación.  Esta
información  debe  llegar  en

con  otros sistemas de defensa
antiaérea  cañón y  misil, a fin
de  coordinar alarmas, alertas,
asignaciones,  distribución  de
fuego,  etc. Esta acción se verá
muy  facilitada  si  los  misiles
portátiles forman parte de U,s.
antiaéreas, complicándose en
grado  sumo si se encuentran
encuadradas  en unidades de
otras  armas, ya  que  pueden
producirse interferencias entre
sistemas  antiaéreos de dificil n  
solucion,  que seran negativas
para  la eficacia de la defensa:
y  el  valido  empleo  de  los
medios

El  MISTRAL  es  un  armar
antiaerea  no de autodefensa,”
y  comotal  ha de estar integra
da  en el  Sistema de Defensa
Aérea,  con la finalidad de lo
grar  una actuación coherente  .:&i�t
ue_responda a la,prioridades

—

-
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tiempo Oportuno para que sea
eficaz;  si  los sistemas de de
fensa  antiaérea están  en  la
misma  línea de  Mando, será
factible  su  aplicación,  si  los
sistemas de defensa antiaérea
se  encuentran  diseminados
será difícil, cuando no imposi
ble,  su correcto empleo.

En  la batalla moderna es de
prever  una saturación del es
pacio  aéreo. En la GU el ele
mento  de Control del Espacio
Aéreo (AME) adquiere notable
relevancia.  Si en la  GU exis
tiesen sistemas antiaéreos que
escapasen a su control o si las
órdenes o normas no llegaran
en  tiempo adecuado, la coor
dinación  y  el  planeamiento
del  control  del  tráfico  aéreo
se  verían muy dificultados.

CONCLUSIÓN

Como  conclusiones finales,
teniendo  en  cuenta  que  el
MISTRAL  es  un  arma  anti
aérea, se puede afirmar que:

—  Ha de estar integrado en el
Sistema de Defensa Aérea.

—  Se  facilitaría el  adecuado
empleo  de los misiles por
tátiles encuadrándolos den
tro  del GAAAL de la Divi
sión,  o atribuyendo unida
des  ya  organizadas e ins
truidas  a  las Brigadas in
dependientes.

—  Si se dota con misiles por
tátiles  a las armas comba
tientes:
•  Se quebranta el principio

de  economía de medios.
•  Se  pueden producir  in

terferencias  en  el  des
pliegue  de los equipos.

•  No se cumple el principio
de  armas complementa
rias.

•  Se  dificulta  la  integra
ción.

•  Habrá que modificar pla
nes  de  estudio  en  las
Academias.

•  Será  necesario  ampliar
plantillas  de  especialis
tas.

•  Habrá que comprar ma
yor  número  de  simula
dores.

•  Se deberán modificar pla
nes generales de instruc
ción.

•  Se dificultará  la función
abastecimiento.

•  Se  pueden producir  in
terferencias  con la avia
ción  propia.

Como  colofón se puede de
cir  que  en  Estados Unidos,
país  pragmático, y  donde se
busca  que  la  relación coste!
eficacia  sea  óptima,  en  un
principio  fue  asignado a  los
GT,s.,  rectificándose  luego
para encuadrarlos finalmente
dentro  de  la  Artillería  Anti
aérea.

En  Bélgica, el  misil  MIS
TRAL  se emplea, en lugar del
ROLAND, junto  con el cañón
de  35  mm.  Guepard  como
combinación  misil-cañón an
tiaéreo.  El cambio se hace por

motivos económicos y debido
a  que las prestaciones de am
bos  son similares,

ABREVIATURAS

c  PUESTO DE MANDO
GT  GRUPO TÁCTICO
IFF/SIF SISTEMA ELECTRÓNI

CO  PARA IDENTIFICA
cIÓN  AMIGO/ENEMI
GO

GACA  GRUPO  ARTILLERÍA
CAMPAÑA

GU     GRAN UNIDAD
AME    ELEMENTO DE CON

TROL  DEL  ESPACIO
AÉREO

C3     MANDO CONTROL CO
MUNICACIONES

BIBLIOGRAFÍA
—  0-1-5-5 Orientaciones para el

Batallón  de Infantería Moto
rizado.

—  R-3-O-3 Reglamento Táctico
de Artilleria Antiaérea.

—  Informe  MAAA sobre Asig
nación  de los Misiles Portáti
les.

NECESIDADES  DE EQUIPOS  SA-P PARA UNA BRIGADA INDEPENDIZANDO
LA  DEFENSA ENTRE  U.S DE  MANIOBRA. APOYO Y ÓRGANOS DE MANDO:

BATALLÓN3  Equipos
—  GACA3  Equipos
—  CENTRO  LOGISTI(’O3  Equipos
—  PCAV2  EquIpos
—  LCR1  Equipo

TOTAL  (BRIGADAI21  Equtpos

COMPOSICIÓN  DE  UNA BATERÍA DE  MISILES  SA-P ENCUADRADA  EN EL
GAAAL DIVISIONARIO

—  Cuatro  Sentones,  a  cuatro  Pelotones  cada  una.  con  tres  Equipos  por
Pelotón  (Total  48  Equipos).

—  Se  considera  como  unidad  tipo  una  Sección  por  Brigada  o  NTD  (12
Equipos  por  Brigada).

CONCLUSIÓN:
Se  consigue  un  mayor  rendimiento  de  los  medios  (‘entralizándolos  en  la
División,  y  organizándolos  para  el  combate de acuerdo con cada situación.
que  haciéndolos  pertenecer  orgánicamente  a cada  Unidad  de  maniobra  o  de
apoyo.

Cuadro  2

FE  DE  ERRORES

En el artículo “PODER AÉREO Y DEFENSA AÉREA. EL AÑO 2.OcC”, publicado en
el ri 63 (febrero pasadol el párrafo que comienza en la línea 30 de la página 34
‘El misil de aLttodetensa PA para las pequeñas unidades parece descartase por
los peligros que la idea representa para cualquier jefe de Compaflia, Escuadrón
y  Batería, o Batallón y Grupo debería haber dicho: “El nisil de autodefensa PA
para las pequeñas unidades parece descartarse por los peligros que representa
para la Aviación propia, pese al indudable atractivo que la idea supone para
cualquier Jefe de Compañía, Escuadrón y Batería, o Batallón y Grupo.
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PolíticayEstrategia;0]

Presentación
LA Doctrina “Empleo Táctico y Logístico de
las Armas y Servicios’Ç al referirse a la
Instrucción expone: ‘..Ja instrucción militar
(táctica y técnica).., son los aspectos
sustanciales.., tanto de los cuadros como de
la tropa “

Este párrafo, importante sin duda, reduce
oficialmente el campo de formación de los
cuadros de mando del Ejército de Tierra
únicamente al campo táctico, limitación que
se ve reflejada en el Quehacer cotidiano en
la escasez de publicaciones oficiales que se
refieran a temas estratégicos, en
contraposición con las numerosas (y desde
luego necesarias) publicaciones que se
ocupan de problemas esencialmente
tácticos. Tampoco son abundantes las
iniciativas particulares que, referidas a temas
estratégicos, contribuyan a la formación del
Oficial.

La estrategia ha dejado de ser
actualmente ‘el arte del general” para
abarcar multitud de facetas entre las cuales
se encuentra la militar, aunque no por
fuerza en lugar preferente; y, directamente
relacionado con esta apertura de miras, está
el hecho de que personas con vestimentas

civiles ocupan hoy los puestos relevantes en
cuanto a responsabilidad en temas
estratégicos.

No obstante, el militar conserva plena
responsabilidad y participa con voz y voto
en aspectos tales como la estrategia militar
y  sin duda en las especificas estrategias
“genética” y “operativa” Y, si bien es cierto
que a las escalas de decisión a que aludimos
sólo tendrá acceso un número reducido de
Oficiales, Generales y Superiores, cuya
formación a este respecto estará asegurada
por los canales adecuados, estimamos que el
Oficial medio debe contar con unas nociones
sobre temas estratégicos que, amén de
incrementar su cultura profesional, le
permitan asimilar las decisiones que sobre el
particular se adopten por los altos
organismos responsables de la Nación.

A este Oficial medio va dirigido nuestro
trabajo con el propósito, si no de explicar
toda la gama de posibilidades que ofrece
este complejo campo, si al menos de abrir
ventanas por donde entre la luz que ilumine,
siquiera sea un poco, ese mundo
supuestamente esotérico que const)tuye la
estrategia.
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CONSIDERACIONES
GENERALES SOBRE
LA  ESTRATEGIA

ESTRATEGIA” es un término
que ha desbordado el campo
puramente militar y ha sido asu
mido por, prácticamente, la to
talidad de las actividades, ha
blándose hoy en día de estrategia
en los campos deportivo, político,
diplomático, económico, etc. Sin
embargo, no siempre es bien
empleada esta palabra y a menu
do  se opina de ella sin saber
realmente lo que representa.

A  este respecto, el general
Beaufre, ilustre tratadista francés
(1902-1975), refiere lo siguiente1

“Lo mismo que Monsieur Jour
dain hablaba en prosa sin sabe-lo,

son numerosos los que hacen
estrategi� más o menos incons
cientemente. Pero a diferencia
de  Monsieur Jourdain, es más
difícil hacer una buena estrategia
que prosa, tanto más si tenemos
en cuenta que, si bien se emplea
con  frecuencia el nombre de
estrategia, las realidades que en
cubre son generalmente ignora
das’

La palabra deriva etimológica
mente del griego, donde significa
“el arte del general’ pero ha ido
evolucionando a lo largo del tiem
po desde ese aspecto restringido
al  campo estrictamente militar,
hasta el más moderno, amplio y
generalizado que le asigna Collins
de  “un plan de acción para
alcanzar un fin”.

Las razones de esta evolución
hay que buscarlas en las siguien
tes causas:

a)  En los avances técnicos, prin
cipalmente en materia de arma
mentos.

b)  En la aparición de un caudi
llo, de un genio de la guerra, que
aprovechando las innovaciones
que la técnica le ofrece, sabe
modificar acertadamente los pro
cedimientos de combate exis
tentes, de forma que su aplica
ción en el campo bélico conduzca
inexorablemente a la victoria.

ci  En la inquietud intelectual
de  los tratadistas militares, los
cuales basándose, bien en expe-.

riencias bélicas precedentes me
diante la investigación histórica,
o bien en el desarrollo de batallas
libradas con éxito por jefes mili
tares coetáneos, han sabido ela
borar unas doctrinas de las que
van a emanar unos principios de
actuación.

d)  En la propia actuación del
sistema político de los Estados y
de la sobedad regida por ellos.

Esta variedad de causas es la
que nos permite afirmar, como
ya dijimos anteriormente, que el
término “estrategia” desborda
el campo estrictamente militar y
su  significado es mucho más
amplio, ya que no es un arte
exclusivo de los militares, así
como tampoco trata únicamente
sobre combates armados. “Tanto
los hombres con vestimentas ci
viles, como los uniformados, en
caran hoy día asuntos estratógi
ces a nivel nacional’l (Collins, La
gran Estrategia).

ENCUADRAMIENTO
•  DEL CONCEPTO DE
‘ESTRA EGIA”
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MARCO DE ACCIÓN DE
LA  ESTRATEGIA

Política, guerra, estrategia, tác
tica, son términos que consciente
o  inconscientemente se ven en
tremezclados, por lo que a  lo
largo de estas páginas trataremos
de  dilucidar, en la medida de lo

posible, sus campos de actuación,
zonas comunes, relaciones e in
fluencias.

A través de los siglos, y quizás
de una manera inconsciente pero
real, los gobernantes han utilizado
la guerra, o su amenaza, para la
obtención de sus objetivos políti
cos. Sin embargo, posiblemente
haya sido Clausewitz (1780-1831),
en su obra De la guerra, quien
de forma más clara y patente ha
señalado esta relación tan directa
cuando expresa: “La guerra no
es sino la continuación de las
transacciones políticas, llevando
consigo la mezcla de otros me
dios”;1]

El término “estrategia”
desborda el campo es
trictamente  militar  y
su  significado es mu
cho más amplio, ya que
no es un arte exclusivo
de  los  militares,  así
como  tampoco  trata
únicamente sobre com
bates  armados.;0]

Esta aseveración ha sido dog
ma  de fe  hasta los tiempos
actuales, en que se puede ver
modificada por las afirmaciones
que Mijail Gorbachov hace en su
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Sólo como “herramien
ta  de la política para la
resolución de  conflic
tos”  ha de entenderse
el  término  estrategia;
cualquier otro empleo
es  mera retórica y una
deformación  del  con
cepto  en si.;0]

obra Perestroika. mi  men
saje  a  Rusia y  al  mundo
entero  (1987 en la que mani
fiesta: “Las pa/abras de Clause
wit2  según las cuales la guerra
es la con tinuación de la po/fr/ca,
aunque por diferentes medios,
han quedado tota/mente des fa
sadas, relegadas tan sólo a las
bibliotecas’l

Pese a esta afirmación volun
tarista, no nos parece posible, al
menos por el  momento, que
política y guerra, o cuanto menos,
política y conflicto o violencia,
no  vayan íntimamente unidas,
pues basta contemplar el actual
panorama internacional para com
probar lo lejos que se está de
dilucidar los problemas políticos
exclusivamente por vías pacíficas.

La guerra, como instrumento
de la poiltica o, generalizando, el
conflicto o la confrontación en
su  más amplio sentido, es un
problema político que requiere
una respuesta, la cual comporta
una detallada preparación previa
a su ejecución para poder afron
tar  la acción con un mínimo de
garandas de éxito. Requiere, pues,
que alguien presente las posibles
alternativas al dirigente político,
que le indique a mejor forma de
resolver el problema. Esta perso
na es el estratega y el arte y
ciencia que emplea en la búsque
da  de la solución idónea es la
ESTRATEGIA.;1]

La estrategia puede de
finirse  como “arte  y
ciencia que emplea la
fuerza  para  resolver
los  conflictos”.;0]

La adopción dei término “con
flicto” en Jugar del de “guerra”,
ha sido motivada por la necesidad
de encuadrar toda esa serie de
hechos que no pudiéndose inte
grar en dicho concepto, crean
situaciones de tensión que hacen
incómodo el normal desarrollo
de  las relaciones nacionales e
internacionales e incluso, en mo
mentos determinados, pueden
llegar a imposibilitarlo. De esta
forma, en el conflicto se incluirán,
además de las guerras, hechos
como las revoluciones, las luchas
por el poder dentro de un siste
ma  político, los antagonismos
ideológico&., junto a otros tales
como delincuencia, riñas callejeras,
enfrentamientos generacionales,
fricciones familiares, etc.

Es evidente, bajo nuestro pun
to  de vista, que es necesario
acotar el término y, para ello,
existe una norma que sirve de

referencia en cualquier circuns
tancia: la Constitución. En todas
las Cartas Magnas, cualquiera
que sea el país e ideología política
que las sustente, queda clara
mente expuesta la necesidad de
velar por la Seguridad Nacional,
entendiendo por ésta “aquella
situación en que la vida de la
nación está pí-otegida contra
todo tipo de agresión exterior o
interior”: Éste va a ser el marco
que nos va a delimitar el concep
to de conflicto, el cual, de acuer
do con dicha demarcación, puede
ser definido como “todo enfren
tamiento que se emprende para
el mantenimiento de la Seguridad
Nacional”: Sólo en este sentido,
como “herramienta de la política
para la resolución de conflictos”
ha  de entenderse el término
estrategia; cualquier otro empleo
es mera retórica y una deforma
ción dei concepto en sí.
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Mediadora entre decisión polí
tica  y  ejecución, la estrategia
padece las ambigüedades que
resultan de su posición interme
dia, tal como lo señala Jean Paul
Charnay en Essai General de
Strategle:

Toda estra regia es ambigua,
a  la vez razón y negación... Toda
estrategia es también organiza
ción de medios, mediación entre
lo  concreto y sus represen tacio
nes  conceptuales aleatorias...
Toda estrategia alterna audacia
y prudencia’

Esta ambigüedad constituye
una dificultad a (ahora de definir
este concepto que, como se ha
indicado anteriormente, va su
friendo modificaciones constan
tes a lo largo del tiempo, por lo

dad del problema, sino su nece
saria descomposición en concep
tos  subordinados dentro del
general de la estrategia. Así, la
estrategia  ha  sido  definida
como:
“E! arte de hacer la guerra sobre
el  mapa o el de abrazar todo el
teatro de ella” IJOMINI).;1]

La  “fuerza”  hay  que
concebirla, en el senti
do  amplio de  la  pala
bra.  como el conjunto
del  potencial nacional,
no  sólo el militar, sino
también  el  diplomáti
co, económico, cultural,
psicológico, etc.,  que
podemos  emplear co
mo  medio de acción.;0];1]

PolíticayEstrategia;0]

La  teoría del empleo de los
combates para alcanzar el fin de
la  guerra” (CLAUSEWITZ).
La adaptadón práctica de los

medios puestos a disposición del
general para lograr el objetivo
propuesto” (MOLTKEI.
“Arte de mandar en los escalones
superiores de la jeraíquía cas
trense, concibiendo, desarrollan
do  y explotando las operaciones
de guerra, fuera del campo de la
acción táctica” (VICENTE ROJO).
“El arre de distribuir y aplicar los
medios militares pa,a cumplir
con los fines de la política” (LID
DELL HART).
“El arte de la dialéctica de las
voluntades que emplean la fuerza
para resolver su conflicto” (BEAU
FRE)
“Un plan de acción para alcanzar
un  fin” (COLLINS).

En estas definiciones podemos
comprobar que el  campo de
aplicación se va efectivamente
ampliando. Así, Jomini centra la
resolución del problema estraté
gico en la preparación del com
bate; Clausewitz, Moltke y Rojo
amplían el campo estratégico a
la resolución del problema de la
guerra; Liddell Hart va más allá y
convierte la estrategia en un
instrumento político; Beauf re
abandona este campo por cons
treñido y la convierte en instru
mento de resolución de conflictos
de cualquier tipo, no solamente
bélicos, para culminar, por ahora,
en Collins el cual la aplica, además
de para resolver conflictos, para
lograr cualquier fin.

En nuestra opinión, Collins se
excede en su ampliación de la
definición de estrategia, pues
con su generalización está indu
ciendo a la vulgarización del tér
mino. Para que conserve su vali
dez hay que matizar dicho fin en
el  sentido de considerarlo rela
cionado siempre con la Seguridad
Nacional.

En este marco de la Seguridad
Nacional y con el concepto de
conflicto ya expuesto, la estrate
gia puede definirse como ‘arte y
ciencia que emplea la  fuerza

que, para buscar una definición
del término vamos a efectuar un
recorrido a través de los princi
pales teóricos del pensamiento
militar, el cual, a a par que arroja
luces de diferente tono sobre el
tema que nos ocupa, nos hará
deducir una serie de conclusiones
que explican no sólo la compleji

DEFINICION
DE ESTRATEGIA
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para resolver los con flicros’Ç de
finición amplia que exige las si
guientes puntualizaciones:

—  Frente a gran parte de los
tratadistas que han definido la
estrategia y que la consideran
sólo como un arte, creemos que
también tiene algo de ciencia,
pues además de la creatividad
que  en ella se da  y  que  le
confiere el  carácter de  arte,
también es posible establecer
una  metodología general que
sirva de guía a la hora de analizar
los problemas planteados y bus
car  sus soluciones estratégicas,
por  lo que también se puede
hablar de ciencia.

—  La “fuerza”hay que conce
birla, en el sentido amplio de la
palabra, como el conjunto del
potencial nacional, no sólo el
militar, sino también el diplomá
tico, económico, cultural, psico
lógico, etc., que podemos em
plear como medio de acción.

La  amplitud del campo de
aplicación y la variedad de pro-

blemas que hay que resolver, nos-
va a obligar a efectuar una es
pecialización de la estrategia que
rermita un tratamiento más acor
de de los problemas en función
del escalón jerárquico en que se
analicen, dando lugar a la división
de  la estrategia en una serie de
estrategias subordinadas y jerar
quizadas en distintas escalas, en
lo  que Beaufre denomina “pirá
mide de estrategias”. Tres son
los niveles estratégicos que po
demos establecer: en el  nivel
superior, e íntimamente ligada a
la política general del Estado se
encuentra la Estrategia General;
en  el intermedio y  encargadas
del  desarrollo de la Estrategia
General en cada uno de los posi
bies campos de aplicación, tene
mos toda una gama de “estrate
gias particuIares’ recibiendo la
correspondiente a nuestro ámbi
to  el nombre de Estrategia MIli
tar; por último, en el nivel inferior,
en  estrecho contacto con la
ejecución, se encuentran las co
rrespondientes “estrategias es-

pecíficas’ que en el ámbito mili
tar  reciben los nombres de Opera
tiva y Genética o de Medios.

ELEMENTOS QUE CONDICIONAN
LA  ELABORACIÓN DE
UNA  ESTRATEGIA

La elaboración de una estrate
gia que busque la resolución de
un determinado problema políti
co, va a venir condicionada por
los  elementos que determinan
su marco de actuación, que no
es otro que la Seguridad NacionaL
Estos elementos que hay que
tener  siempre presentes para
que exista una posibilidad real de
que dicha estrategia pueda apli
carse con garantías de éxito, y
que son la base para lograr la
Seguridad Nacional, son los si
guientes:
—  TNTERESES NACIONALES. Son
esos principios generales de ca
rácter abstracto, esas metas idea
les que alcanzar, que centran os
esfuerzos de una nación y que,
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—

INTERESES NACIONALES1

OBJETIVOS
NACIONALES

FINESA
ALCANZAR

PODER
NACIONAL

AMENAZAS

CELEMENTOS QUE CONDICIONANL ELABORACIdNDEUNA ESTRATEGI     GRÁFICO 2

una  vez logrados, su manteni
miento y  disfrute son el  eje
central  de  la  vida y  política
nacional. Sus características prin
cipales son:
•  Abstracción.
•  Globalidad y amplitud.
•  Permanencia.

Los intereses nacionales cons
tituyen la ‘oiedra angular” para
la formulación de la alta política
del Estado, estando por encima
de los intereses particulares que
pueda  tener un determinado
Gobierno, de cualquier política
que éste formule, y de cualquier
objetivo que el mismo fije, por lo
que van a condicionar decisiva
mente cualquier estrategia que
se formule para la resolución de
un determinado problema polfti
co-

Pese a su permanencia, no son
inamovibles, pudiendo variar a lo
largo del tiempo, si bien, y  en
general, nunca lo harán de forma

brusca ni aun en el caso de una
revolución, pues gran parte de
ellos son consustanciales con la
condición humana y  el  orden
social reinante en todo el plane
ta.

¿Cuáles son los intereses nacio
nales? Normalmente no están
definidos expresamente en un
determinado documento redac
tado para tal fin, sino que están
recogidos, de forma explícita o
implícita en los principales textos
legales de los Estados, funda
mentalmente en las constitucio
nes. Repasando la nuestra, pode
mos  recoger como principales
intereses nacionales, aplicables
por otra parte a cualquier nación
y  susceptibles de encontrarse
igualmente en sus correspon
dientes constituciones, los siguien
tes:

LIBERTAD, tanto  Individual
como  colectiva, llamada en
este caso Independencia, prin

cipio fundamental inherente a
la existencia del Estado.

•  IGUALDAD ante la ley, la orga
nización política y la adminis
tración del Estado de todos
los ciudadanos.

•  JUSTICIA equitativa para los
mismos.

•  UNIDAD DE LA PATRIA, territo
rial y  espiritual alrededor de
una idea, en nuestro caso Es
paña-  -

•  SOBERANIA NACIONAL, median
te  la cual todos los poderes
del  Estado son reflejo de la
voluntad popular.

La lista podría extenderse, pero
para que conserven colectiva
mente sus caracteristicas, con
viene que sean pocos, generales
e incuestionables.

Junto a los anteriores existe
siempre uno, implícito, que cons
tituye  el máximo interés vital
nacional: la SUPERVIVENCIA DEL
ESTADO, pues sin él no se pueden

1

/7
LIMITACIONES

57



;1]

Tres son los niveles es
tratégicos  que  pode
mos  establecer: en  el
superior, e untimamen
te  ligada a la  política
general  del Estado, se
encuentra la Estrategia
General; en el interme
dio  y  encargadas del
desarrollo de la Estra
tegia  General en cada
uno  de  sus  posibles
campos de  aplicación,
tenemos  toda una ga
ma  de  “estrategias
particulares”, recibien
do  la correspondiente
a  nuestro  ámbito  el
nombre  de  Estrategia
Militar;  por último, en
el  nivel inferior, en es
trecho  contacto con la
ejecución,  se encuen
tran  las correspondien
tes  “estrategias espe
cificas”, que en el ám
bito  militar reciben los
nombres de Operativa
y  Genética o  de  Me
dios.;0]

dar  ninguno de  os anteriores,
pudiendo incluso sacrificarse al
guno de ellos, al menos tempo
ralmente, con tal de que éste se
mantenga. un ejemplo de ello lo
tenemos en Alemania tras  la
Segunda Guerra Mundial: la Re
pública Federal tuvo que admitir
la  partición del territorio y del
pueblo alemán para poder existir
como Estado. Gracias a ese sacri
ficio, se organizó, se consolidó, y
hoy, 40 años después, ha conse
guido la reunificación total.

Además de las expresadas an
teriormente1 otra de las caracte
rísticas que presentan los intere
ses nacionales es la interrelación
que  existe entre ellos, pues la
falta de uno generalmente supo
ne la de otros; así, no hay Justicia
sin Libertad, ni Igualdad sin Justi
cia. Son en definitiva consustan
ciales a  la  propia vida de la
nación y el Estado, constituyen

su esencia y están por encima de
ideologías y partidos.
—  OBJETIVOS NACIONALES. Son
un conjunto de metas que alcan
zar cuyas características son las
siguientes
•  Emanan directamente de los
intereses nacionales, a los cuales
están subordinados.
•  Vienen definidos por la política
del Gobierno por lo que, si ésta
cambia, puede cambiar alguno
de ellos e incluso todos. Normal
mente los Gobiernos, en sus de
claraciones programáticas, los fi
jan en su totalidad.

•  Son más concretos, menos abs
tractos que los intereses nado
nales; se pueden ‘oa/par’1
•  Son lo que la mayoría de la
nación, reflejada a través de la
elección del Gobierno, quiere en
concreto alcanzar como “fórmula
transitoria” para lograr los inte
reses nacionales o mantener los
ya obtenidos.

En contraposición con os inte
reses, que eran por su carácter
abstracto aplicables a una u otra
nación, los objetivos nacionales
son específicos de cada una de
ellas, no siendo, en general, ex-
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Unidad de la Patria en su aspecto
territorial. (El espiritual, mellado
por el terrorismo y el separatismo
es un problema más profundo
que  escapa al objeto de este
trabajo).
•  Resolver el contencioso de Ceu
ta  y Melilla.
•  Afianzar el orden y progreso.
•  Fortalecer nuestra posición en
el  mundo.
•  Mantener unas Fuerzas Arma-
das adecuadas para garantizar
los  intereses y  el resto de los
objetivos nacionales.

Existen muchos más, pues la
lista no es exhaustiva, y todos
van a tener gran influencia en la
política del Gobierno y por tanto
en las estrategias que de ella se
deriven, pudiendo recibir distintas
prioridades dichos objetivos se
gún evolucione la situación inter
nacional o varien los intereses
particulares de cada Gobierno,
sin  que ello suponga tampoco
cambios bruscos en su definición
de conjunto.

mente distintas (p.e. ‘oaIo” o
“zanahonái para lograr un mis
mo interés u objetivo.

La actual configuración política
mundial está estructurada en
torno  a  pactos y  alianzas en
cuyo seno se fijan unas directrices
que obligan a seguir unas deter
minadas políticas a todos sus
miembros en el ámbito exterior,
las  cuales a su vez influyen y
condicionan las respectivas polí
ticas internas de cada uno de
ellos. Hoy en día todos los paises,
incluida la “neutral” Suiza, son
miembros de una u otra organi
zación internacional, siendo cada
vez más estrecha la relación exis
tente  entre as políticas de los
diversos Estados.

Los acuerdos, pactos o alianzas
entre paises pueden ser expresos
o  tácitos, de carácter formal o
informal, y comprometer a fondo
o vagamente las respectivas po
líticas nacionales.

Intereses y objetivos constitu
yen los llamados “fines” que se
han de alcanzar, mientras que las
políticas y compromisos interna
cionales son ‘orientaciones” para
lograr dichos fines. Ambos, fines
y orientaciones, son los primeros
condicionantes con que nos en
contramos a la hora de elaborar
una determinada estrategia. una
vez definidos los “fines” y esta
blecidas las “orientacione5’ vea
mos cuáles son los medios de
que se puede disponer para dicha
elaboración estratégica:

—  PODER NACIONAL. Bajo este
nombre se agrupan los recursos
de  toda [ndole que se pueden
emplear para conseguir los obje
tivos propuestos: Poder Político,
Diplomático, Fuerzas Armadas,
Capacidad Industrial, Financiera,
Comercial, etc. Ponderando ade
cuadamente su empleo y eligien
do  en cada momento el más
adecuado, o la combinación de
varios, el estratega buscará por
medio de ellos la resolución del
problema planteado.

Cuando los poderes de carác
ter  no militar sean capaces de
resolver el problema, se emplea-;1]

PolíticayEstrategia;0]

—  POL1TICAS. Son el conjunto de
reglas de actuación que se deben
seguir, fijadas por los Gobiernos,
para lograr los intereses y objeti
vos nacionales. Al igual que éstos,
tienen carácter variable, pudién
dose emplear dos políticas total-

trapolables de una a otra, si bien
pueden existir intereses compar
tidos  por dos o más naciones,
normalmente miembros de algún
pacto  o  alianza, ya sea ésta
política o económica, como pue
den ser la OTAN o la CEE.

Como ejemplo, entre los prin
cipales objetivos nacionales es
pañoles, se pueden incluir los
siguientes:
•  Garantizar la Seguridad Nacio
nal.
•  Lograr la recuperación de Gi
braltar,  único escollo exterior
para lográr el interés nacional de
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Los intereses naciona
les constituyen la “pie
dra  angular”  para  la
formulación de la alta
política del Estado, es
tando  por  encima de
los  intereses particu
lares que pueda tener
un determinado Gobier
no,  de cualquier políti
ca  que éste formule, y
de  cualquier objetivo
que  el mismo fije.;0]

rán éstos, recurriendo al poder
militar tan sólo en situaciones
extremas y tras el fracaso de los
anteriores, siendo la única excep
ción a esta norma aquel caso en
que  el  tiempo sea un factor
critico.
—  LAS AMENAZAS POSIBLES. Es
uno de los elementos fundamen
tales que se deben conocer de
forma global, para el logro de la
Seguridad Nacional, y por tanto,
otro de los factores que conside
rar  a la hora de elaborar una
estrategia, entendiendo la ame
naza, no como una manifestación
verbal intimidadora, sino como
las posibilidades de acción de un
enemigo potencial o reconocido.
De todas las amenazas que los
probables o posibles adversarios
presentan, la más importante es
la militar y a la vez la más fácil de
precisar y cuantificar en razón
de  que es directa y abierta, y
coloca a todos los contendientes
en  un terreno conocido por lo
que, en muchos casos, también
es la más fácil de contrarrestar.

El  resto de las amenazas se;1]

El exacto conocimiento
de  las  amenazas  es
fundamental  para po
der  enfrentarse a ellas
y  anular su Incidencia
en  la estrategIa que se
elabore.;0]

produce  en  el  campo diplo
mático, económico, psicológico,
etc., normalmente de forma en
cubierta e indirecta, por h que
son mucho más difíciles de de.
tectar y de contrarrestar, repre
sentando un peligro tan real y
efectivo como una posible acción
armada.

El exacto conocimiento de las
amenazas es fundamental para
poder enfrentarse a ellas y anular
su incidencia en la estrategia que
se  elabore; para ello, tras su
delimitación hay que proceder a
su evaluación, fruto de la cual
será a adopción de medidas que
permitan seguir manteniendo
nuestra libertad de acción. Este
proceso de evaluación se realiza
mediante el análisis de tres pará
metros que definen la amenaza:
•  Capacidad del enemigo: ¿qué
puede hacer?
•  Intenciones: ¿qué quiere ha.
cer?
•  Vulnerabilidades.

Del anális de estos parámetros
deduciremos lo que “debe” ha
cerse, lo que ‘puede” hacerse, y
“cómo” realizarlo. Para ello, par
tiendo de los conocimientos que
se posean en el momento en que
se detecte una amenaza, la in
mediata puesta en marcha de
un  “ciclo de inteligencia” es fun
damental, pues no basta su co
nocimiento en un determinado
momento, sino que su actualiza
ción debe ser constante.

De  los tres parámetros, las
capacidades y  vulnerabilidades
del posible o declarado enemigo,
son  más o  menos estables y
difícilmente se producen en ellas
cambios rápidos, por lo que pue
den ser analizadas objetivamente
y  encarar el planeamiento estra
tégico con unos conocimientos
bastante sólidos sobre las mismas.
E!  mayor problema se plantea
con las intenciones, que son mu
cho más fáciles de encubrir, sien
do el mejor indicio para determi
narlas la consideración de lo que
el oponente hace y no de lo que
dice; su predicción objetiva y su
presentación con oportunidad,

para  que sean aprovechables,
constituyen las máximas dificul
tades de la evaluación de una
amenaza.
—  LAS L!MITACIONES Hasta el
momento, en nuestro proceso
de  selección de los elementos
que intervienen en la determina
ción de las acciones necesarias
para el logro de la Seguridad
Nacional y  que condicionan la
elaboración de una estrategia,
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hemos señalado unos “f/nes”que  pueden plantear; seleccionadas
hay que tener siempre presentes,
unas “orientaciones” para dicha
elaboración, unos medios para la
misma y  unas amenazas que
pueden imitar nuestra libertad
de acción en este proceso. Apa
rentemente, el marco en que se
va  a encuadrar una estrategia
está completo y, planteado el
problema, el proceso podría ini
ciarse, pero no es así, pues existen
una serie de limitaciones que nos
van a acotar, aún más, ese marco
de  trabaja

La primera de las imitaciones
es  la  necesidad del estableci
miento de una serie de hipótesis
que reducen las infinitas posibili
dades de amenazas que se nos

dichas hipótesis, han de ser obie
to  de un constante seguimiento,
adaptándolas, lo más exactamen
te  que las circunstancias permi
tan, a la realidad, de forma que
cuando se pase de una amenaza
teórica a una real, los cambios en
las  estrategias planeadas sean
los mínimos posibles

La acertada selección de las
hipótesis es una cuestión vital,
pues ellas son el sostén de las
decisiones estratégicas. Hipótesis
distintas conducen a estrategias
totalmente diferentes y una hi
pótesis errónea conducirá sin
duda al fracaso de toda estrate
gia basada en ella.

Junto  a  la hipótesis, se en-;1]

PolíticayEstrategia;0];1]

intereses y  Objetivos
Nacionales, Políticas y
Compromisos, Amena
zas y Limitaciones, jun
to  con ei Poder Nacio
nal, son los elementos
que debidamente con
siderados y combina
dos, determinan las ac
ciones necesarias para
el logro de la Seguridad
Nacional.;0]

cuentran las convicciones morales
y  otras de carácter político, eco
nómico, cultural, etc., fruto de
barreras éticas y legales acepta
das unilateral o colectivamente
como pueden ser los Convenios
de Ginebra y la Haya o la renuncia
al  empleo de armas NBQ. Igual
mente, la voluntad nacional y la
opinión pública constituyen unas
fuertes limitaciones a la hora de
elaborar cualquier estrategia, si
bien, las consideraciones de ca
rácter  ético o  moral son f re
cuentemente violadas a a hora
de la verdad, dejando de actuar
como tal imitación.

Intereses y Objetivos Naciona
les, Políticas y Compromisos, Ame
nazas y Limitaciones, junto con el
Poder Nacional, son los elementos
que debidamente considerados
y  combinados, determinan las
acciones necesarias para el logro
de la Seguridad Nacional, a la vez
que condicionan y enmarcan la
elaboración de una determinada
estrategia en respuesta a  un
problema presentado por la polí
tica, constituyendo lo que Collins
denomina la “Matriz Fstratégica’
Con el ajuste de dicha matriz, es
decir, a través de la posibilidad
de conseguir una buena compa
ginación de fines y medios, de
seguir unas políticas realistas, de
fijar  claramente las amenazas y
limitaciones, se reducirán los ries
gos que afecten a la consecución
de  la Seguridad Nacional, y con
ello el de fracaso en la elaboración
de una determinada estrategia.

61



ESTRATEGIA  GENERAL.
TOTAL  O GRAN ESTRATEGIA

De estas distintas denomina
ciones se sirven los diferentes
tratadistas para referirse al nivel
superior de la estrategia que, a
continuación, vamos a analizar;
así Beaufre a denomina “total’
el  almirante Bordejé y las Nor
mas  provisionales de
adaptación de la Doctrina
vigente  en el  ámbito di
dáctico, la califican como ‘e

determinantes para el logro de
os objetivos propuestos por el
Gobierno de la nación.

Evidentemente, dentro de esta
gama de actividades a las que
estamos haciendo referencia se
encuentran las militares. En de
terminadas circunstancias, toda
acción polftica descansa en una
serie de posibilidades militares, e
inversamente, una actuación mi
litar, aunque sea limitada, puede
suponer un  condicionamiento
para  las posteriores decisiones

políticas, existiendo por  tanto
una ósmosis permanente de fínes
políticos y  consideraciones mili
tares  que es necesario tener
presente.

Según Liddell Hart “La fuerza
militar no es más que uno de los
medios que sirven a los fines de
la guerra, uno de/os muchos que
puede emplear la gran estrate
g,a’  porque en definitiva el obje
tivo  que ésta debe alcanzar es
“ganar la paz’  Un Estado que
gaste  todas sus fuerzas en el
campo militar hasta quedar ago
tado, arruina su propia política y
su propio futuro. Al concentrarse
exclusivamente en la búsqueda

neral’  en tanto que Collins y
Liddell Hart se refieren a ella con
el nombre de ugran estrategia’
Dicho lo anterior, cuando en el
conjunto del trabajo se utilicen
cualquiera de los términos cita
dos, habrá de entenderse que
nos referimos al mismo concepto.

Tal como hemos expuesto rei
teradamente, la  política es el
origen del problema estratégico;
su resolución requiere la realiza
ción de una serie de acciones de
todo  tipo: diplomáticas, econó
micas, ideológicas, culturales, mi
litares, etc. La orientación y co
ordinación de todas y cada una
de  estas acciones se enmarcan
en  el campo de acción de la
“estrategia general’Ç la cual pre
senta a la política una serie de
‘lineas de acción” que abarcan y
coordinan la  totalidad de las
actividades nacionales, fijando
para cada una de ellas los proce
dimientos y  medios necesarios
para el cumplimiento de la misión,
dentro  de unos márgenes de
tiempo cuyos plazos son, a veces,

NIVEL SUPERIOR
DE LA ESTRATEGIA Y.
CAMPOS DE ACTUACION

.s4st<      .  ‘.:-      ‘-         ,      - -  .  .;1]

-‘  ‘vr-
:S::.Z:p ;0]
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de  la victoria militar sin pensar
en el efecto subsiguiente, puede
[legar a  un agotamiento que
impida aprovechar la paz lograda
y  es casi seguro que la misma
será mala y contendrá los gér
menes de una nueva guerra.

En  consecuencia con lo  ex
puesto, los diferentes tratadistas
han definido la estrategia general,
total o gran estrategia basándose
en la concurrencia de las acciones
en  poder de un Estado para
lograr sus fines,

la misión propia y en combinar
las acciones de cada uno de los
ámbitos subordinados económi
co, diplomático y militar” (BEAU
FRS.

“El objeto de/a Gran Estrateg,�
consiste en coordinar y dirigir
todos los recursos de la nación o
lograr el objetivo político de la
guerra, fin definido por la política
fundamental” ILIDDELL HARTI.

Arte  y ciencia de emplear el
poder nacional en todas las cir
cunstancias, para ejercer tipos y
grados deseados de control sobre
el oponente a través de la fuerza,
amenazas, presiones indirectas,
diplomacia, subterfugios y otros
medios posibles de imaginar, a
fin de satisfacer los intereses y
objetivos de la seguridad nacio
nal” (COLLINS).

En las anteriores definiciones,
tanto Beaufre como Liddel Hart
emplean el término guerra, que
dando el campo de acción de a
estrategia general bastante limi
tado,  aun en contra de sus
propias definiciones de estrategia,
por  lo que, al igual que hemos
hecho en dichas definiciones, de
beremos sustituir el término “gue
«a” por el de “conflicto” con el
fin  de armonizarlas. Por su parte
Collins sólo la concibe como medio
para terceros y que nos afecten
estos conflictos tendrán que ser

igualmente resueltos en el marco
establecido por la consecución
de  la  Seguridad Nacional, de
forma que, cuanto más ajustado
esté dicho marco, más fáciles y
delimitadas estarán las soluciones
aplicables en el problema especí
fico surgido.

Así pues, la estrategia general
persigue una doble finalidad: con
carácter general, la consecución
de la Seguridad Nacional y, dentro
de  ese marco, la resolución de
problemas más o menos genera
les, o específicos, que se le plan
teen a la política.

Su elaboración es responsabili
dad  de los jet es de Gobierno,
asesorados por los Comités de
Defensa correspondientes, tales
como  el  Consejo Nacional de
Seguridad (NSC) de los Estados
Unidos o  la Junta de Defensa
Nacional (JUDENA) en nuestro;1]

La política es el origen
del  problema estraté
gico;  su resolución re
quiere la realización de
una  serle de acciones
de  todo tipo: diplomá
ticas,  ideológicas, cul
turales,  militares, etc.;0]

4-

“Es la de los Jefes de Gobierno
asistidos por el JEMAD y por sus
consejeros encargada de conce
bir  la dirección de la guerra
tota& su papel estriba en definir;1]

Toda  acción  política
descansa en una serle
de  posibilidades mili
tares,  e Inversamente,
una  actuación militar,
aunque  sea  limitada,
puede suponer un con
dicionamiento para las
posteriores decisiones
políticas.;0]
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La  estrategia  general
persigue una doble fi
nalidad:  con  carácter
general, la consecución
de  la Seguridad Nacio
nal  y,  dentro  de  ese
marco, la resolución de
problemas más o  me
nos  generales, o espe
cíficos, que se le plan
teen  a la política.;0]

caso. Estos órganos serán los
que realmente elaboren las posi
bles líneas de acción para la
resolución del problema político
planteado, líneas que serán pre
sentadas al jefe de Gobierno
para que éste decida el campo
de  actuación y, consecuente
mente, qué estrategia particular
llevará el peso en la resolución de
dicho problema, estrategias que
serán tratadas a continuación.

ESTRATEGIAS
PARTICULARES

1990, recurriendo a todas las
medidas imaginables: condena de
las Naciones Unidas, bloqueo eco
nómico, visitas de las más presti
giosas personalidades de todo el
mundo, etc, hasta que, agotadas
todas las posibilidades, fue nece
sario pasar a la acción militar.

La desproporción abrumadora
entre el poder militar de la Coali
ción Internacional e Irak, así como
el  aislamiento internacional de
este último impidieron que el
conflicto rebasara unos límites
de destrucción minuciosamente
calculados y respetados.

Lo anterior puede ilustrar cómo
en la estrategia general tienen
carácter predominante los as
pectos no violentos para la reso
lución del problema planteado,
intentándose por todos los me
dios posibles hacer desistir al
adversario sin necesidad de llegar
al enfrentamiento abierto.

De entre los probables campos
de actuación de la estrategia
general, destacamos las esferas
económica, diplomática, psicoló
gica, cultural y militar, las cuales

La carrera de armamentos pro
vocada durante el largo periodo
que sigue a la It Guerra Mundial
por la confrontación URSS-EEUU,
PAV-OTAN, supuso la producción
y  acumulacíón de armas con tal
poder de destrucción que, para
dójicamente, ha evitado que las
mismas se hayan empleado, re
curriéndose principalmente a las
acciones económicas, comerciales
o diplomáticas para solventar los
litigios.

Prueba evidente de lo citado
han sido los medios puestos en
marcha por la comunidad inter
nacional ante la ocupación de
Kuwait por Irak en agosto de;1]

En  la estrategia gene
ral  tienen carácter pre
dominante  los aspec
tos  no violentos para
la  resolución del  pro
blema planteado.;0];1]

La economía se ha con
vertido  en  un  medio
de  presión ante el cual
es  prácticamente im
posible  ofrecer  resis
tencia.;0]

dan lugar a las respectivas “es
trategias particu/ares siempre
subordinadas a la estrategia ge
neral y enmarcadas en el segundo
nivel de nuestra “pirámide” de
estrategias, y que serán tratadas
a continuación.

Estas estrategias se elaboran
en los ministerios, siendo respon
sabilidad de los ministros corres
pondientes auxiliados por sus
‘staff’  a la cabeza de los cuales
figurará el secretario general del
departamento, funciones que co
rresponden en el piano militar al
Estado Mayor de la Defensa y al
JEMAD.

Dada la importancia cada vez
mayor que los paises y los ciuda
danos atribuyen al bienestar y al
consumo, las acciones económicas
tienen un peso especifico tras
cendental en las relaciones entre
los pueblos. En un momento
como el  presente, en el que
parece ser un hecho la desapari
ción de los bloques y disipada
también la posibilidad de acoger-
se al amparo de uno de ellos, que
podría ser capaz de resolver las
necesidades materiales de una
determinada nación, la economía
se ha convertido en un medio de
presión ante el cual es práctica
mente imposible ofrecer resis
tencia, como lo demuestra la
situación actual de Irak o Cuba,

ESTRATEGIA ECONÓMICA
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Este factor económico ha sido,
sin duda, la causa del hundimien
to de la URSS como gran potencia
internacional al no poder sostener
por  más tiempo el duelo que
desde la finalización de la II Guerra
Mundial se ha visto obligada a
mantener con os EE.UU.

Collins, con una amplia visión,
define la estrategia económica
como “aquélla que  busca de
todas  las maneras posibles el
mantener o expandir los medios
de  quien la desarrolla y de sus
aliados a expensas del enemigo,
neutralizando o disminuyendo la
capacidad y el potencial econó
mico de éste”i

Imposición de sanciones, pro
gramas de ayuda exterior, asis
tencia técnica y militar, presiones
fiscales y financieras y control de
los mercados internacionales de
materias primas, son algunas de
las más representativas formas
de la guerra económica moderna
que, en la búsqueda del bienestar
nacional, desarrollan las grandes
potencias cotidianamente y en
el  ámbito mundial. Es por ello
que, de todos los campos en que
actúa la estrategia general, es
éste, el económico, el que tiene
más peso específico hoy en día.

Con un criterio más restringido
y ciñéndonos al ámbito nacional,
podemos definir esta estrategia
en consonancia con lo expresado
por el almirante Bordejé como:

“La parte de la Gran Estrategi�
encargada de asegurar e/bienes
tar  y el progreso tanto de los
ciudadanos en particular como
del  conjunto de la  Nación, a
través de la explotación y trans
formación de los recursos natu
ra/es así como su distribución’

En su acepción tradicional la
diplomacia es el “arte deconven
cer sin emplear la fuerza”.

La estrategia diplomática es el
modo de que se vale la política;1]

De  todos los campos
en  que actúa la estra
tegia general, es el eco
nómico  el  que tiene
más  peso especifico
hoy en día.;0];1]

PolíticayEstrategia;0]

En íntima relación con la estra
tegia genética y la logística del
interior, corresponde especialmen
te  a esta estrategia la prepara
ción económica de la guerra
mediante la adecuada organiza
ción de una economía de guerra,
la  producción o adquisición de
material y el mantenimiento de
las Fuerzas Armadas.

sometidas a bloqueo económico
y  obligadas a subsistir práctica
mente aisladas del mundo exte
rior.

ESTRATEGIA DIPLOMÁTICA
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La estrategia diplomá
tica  es el modo de que
se vale la política exte
flor  de un Estado para
velar por sus Intereses
en  el  ámbito interna
cional.;0]

exterior de un Estado para velar
por  sus intereses en el ámbito
internacional. La esfera diplomá
tica ha adquirido una importancia
trascendental en las relaciones
internacionales dado que los con
flictos raramente se inscriben en
ámbitos locales o regionales sino
que, cada vez con mayor f re
cuenda, afectan directa o indi
rectamente a multitud de países
en sus intereses políticos, econó
micos, culturales, etc. Por ello, la
actuación de las organizaciones
internacionales tipo Naciones Uni
das, CEE, etc,  adquieren cada
día una mayor trascendencia, así
como la intervención de diplo
máticos de todos los paises tra
tando de mediar entre los con
tendientes y  evitar el  enfren
tamiento armada

Los medios utilizados por  la
diplomacia para alcanzar los ob
jetivos fijados por los gobiernos
pueden ser: persuasión, negocia
ción y mediación o arbitraje. En
cualquier caso, as acciones diplo
máticas van siempre acompaña
das, en mayor o menor grado,
de  las más variadas formas de
presión económica, psicológica o
de  otra naturaleza, destacando
entre éstas la coacción, medida;1]

Los  conflictos  rara
mente  se inscriben en
ámbitos  locales o  re
gionales sino que, cada
vez  con  mayor  fre
cuencia, afectan direc
ta  o indirectamente a
multitud  de paises en
sus intereses políticos,
económicos, culturales,
ett;0]

de presión que supone la amena
za de empleo de la fuerza como
forma de obligar al adversario o
a los contendientes a acercar sus
respectivos puntos de vista.

En la preparación de la guerra,
la estrategia diplomática tendrá
como objetivo colocar al propio
Estado en  la  mejor situación
posible, atrayéndose a todos los
aliados potenciales y asegurando
la  neutralidad del resto de las
naciones. Durante el conflicto,
acrecentará las acciones anterio
res exaltando la bondad de nues
tros objetivos de guerra y prepa
rará el futuro tratado de paz.
Tras el cese de las hostilidades
buscará obtener las máximas ven
tajas en dicho tratado y asegurar
una paz justa y duradera.;1]

El  alcance e importan
cia  de la acción psico
lOgica se han visto in
crementados,  sobre
todo  en virtud  de los
progresos  realizados
en  el campo de los me
dios  de comunicación
social y  de la psicolo
gía.;0]

ESTRATEGIA PSICOLÓGICA

La acción psicológica ha sido
empleada en todas las épocas,
pero en la actualidad su alcance
e  importancia se han visto incre
mentados, sobre todo en virtud
de  los progresos realizados en el
campo de os medios de comuni
cación social y de la psicología.

Hoy esos medios permiten afec
tar  profundamente a grandes
masas de población a través de
una adecuada manipulación de
los acontecimientos (ampliando,
silenciando o distorsionándolos
y haciendo que la conducta de la
población pase a ser dirigida más
por  “slogans”que por ideas críti
camente elaboradas.

Con el  recurso de técnicas
basadas en la psicología se puede

llegar a dominar las conciencias,
confundir lo verdadero con lo
falso, minar las motivaciones, etc.
Todo está permitido con tal de
socavar la moral del adversario,
haciendo que, al menos sectores
significativos de su población,
cambien o duden seriamente de
los valores en que se orienta a
moral nacional y actúen de con
formidad con las nuevas ideas
que se tratan de introducir, re
duciendo o anulando su voluntad
de  resistencia por la presión a
que se les somete.

El elemento fundamental em
pleado por la estrategia psicoló
gica es la propaganda, la cual
puede ser definida como cual
quier comunicación destinada a
formar, controlar o modificar la
opinión del público en beneficio
directo o indirecto de quien la
patrocina”. Tanto en su modali
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Con el recurso de téc
nicas basadas en la psi
cología se puede llegar
a  dominar las concien
cias1 confundir lo ver
dadero con lo falso, mi
nar  las  motivaciones.
etc.;0]

dad  abierta como encubierta,
debe ir dirigida a la población y
Fuerzas Armadas propias o alia
das, al enemigo reala potencial y
a  neutrales e indecisos.

ESTRATEGIA CULTURAL

Se entiende par cultura “el
conjunto de manifestaciones de
la  vida espiritual de un pueblo o

una época, en la que están com
prendidas la religión, el arte, la
filosofía, etc.

En íntima relación con la eco
nomía y [a psicología, el fenómeno
cultural constituye un elemento
sutil, pero efectivo, de penetra
ción, absorción y destrucción de
un  pueblo sometido a la presión
de otro de orden superior, oque
aun no siéndolo, representa en
ese momento metas o aspiracio
nes atrayentes para un sector
significativo de la población, en
especial de la luventud.;1]

Junto  a los medios de
comunicación  social
son  vehículos impor
tantes  de penetración
cultural  las socIedades
culturales,  las  luchas
por  la extensión o prio
ridad  del idioma, el es
tablecimiento  de  li
ceos, institutos o cole
gios  del  propio  país
que  trata  de difundir
su cultura, etc.;0]

una  vez más, los medios de
comunicación social ofrecen un
campo de posibilidades incon
mensurables para la penetración
de  estilos y  modos de  vida,
nuevas ideas, aspiraciones políti
cas o religiosas, aficiones artísti
cas, eta, las cuales constituyen
una quinta columna dentro del
país al que se quiere afectar.

Sería muy interesante poder
establecer el papel que lo cultural
ha desempeñado en los cambios
‘producidos en los países del Este.
El cine o la televisión occidentales,
así  como la  presencia de  un
turismo cada vez más intenso
procedente de los paises de este
área, han ofrecido unos modos
de  vida, bienestar económico,
modas en el vestir, ritmos musi
cales, libertades de actuación,
etc.,  que han despertado en
amplios sectores de la población
deseos de disfrutar estados de
bienestar similares a los occiden
tales en detrimento de actitudes
políticas o militares que le obliga
ban a padecer unos niveles de
vida  y  libertad sensiblemente
inferiores.

Junto a los medios de cómuni
cación social son vehículos im
portantes de penetración cultu
ral  las  sociedades culturales
establecidas como antesala de
otro  tipo de relación, las luchas
por  la extensión o prioridad del
idi5ma, el establecimiento de li
ceos, institutos o  colegios del
propio país que trata de difundir
su cultura, etc.

—_    __
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ESTRATEGIA MILITAR

DE  todas las estrategias en
que se divide a estrategia gene
ral, la más cercana a nosotros es,
obviamente, la estrategia militar.
Olvidándonos de la estrategia
nuclear, perteneciente a la esfera
de  la estrategia general y que
presenta unas connotaciones
muy especificas fuera del objetivo
de  este trabajo, se denomina
estrategia militar a  raque/la que,
para lograr sus objetivos, emplea
medios militares convencionales,
es elaborada fundamentalmente
por militares profesionales, implica
al conjunto global de las Fuerzas
Armadas y busca sus resultados
basándose en la fuerza de las
arrnas’

Esta estrategia militar ha mo
nopolizado en el pasado el con
cepto estratégico, actuando de
forma destacada sobre los otros
campos de la estrategia general

tratados anteriormente. Hoy en
día, tal como hemos expuesto a
lo largo del trabajo, las relaciones
entre  los paises se han hecho
más  “civilizadas’ la  posibilidad
de  utilización de métodos no
violentos (económicos, diplomá

ticos o culturales), para alcanzar
los fines impuestos por la política,
así como el temor que engendra
la  existencia de armas con un
poder de destrucción insólito y
de  las que, incluso, es difícil
predecir las consecuencias de su
uso, han obligado a las naciones
a tratar de resolver os conflictos
evitando la utilización de la fuerza
desplazando a esta estrategia,

LAES
ENEL
MILIT

TRATEGIA
CAMPO
AR;1]

El  uso de la estrategia
militar  también  está
Justificado  cuando el
factor  tiempo Juega un
papel decisivo, pues es
la  única que puede ser
resolutiva a corto pla
zo.;0]

Fr.—.

-

;1]

se  denomina estrate
gia  militar  a  “aquella
que, para lograr sus ob
jetivos,  emplea medios
militares  con venciona
les,  es elaborada fun
damentalmente por mi
litares  profesionales.
implica al conjunto glo
bal  de las Fuerzas Ar
madas y busca sus re
sultados basándose en
la  fuerza  de  las  ar
mas”;0]
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si no a un papel secundario, si a
perder el predominante jugado
hasta mediados del presente si
glo.

siones más o menos graves, que
en determinados casos no tienen
capacidad de resolverse por si
mismas. En esta situación la es
trategia  militar mantenida en
“reserva” por los paises interviene
para  apoyar o  incluso, si  las
circunstancias lo requieren, para
sustituir a las otras estrategias y
alcanzar los objetivos políticos,
alcanzando en este caso un papel
fundamental dentro de la estra
tegia general.

Además de su empleo en caso
de  fracaso de las otras estrate
gias  particulares, el  uso de la
estrategia militar también está
justificado cuando el factor tiem
po juega un papel decisivo, pues
es la única que puede ser resolu
tiva a corto plazo, mientras que

el  resto requiere plazos mucho
más dilatados.

Igualmente ofrece unas evi
dentes ventajas cuando surge
un genio militar que revoluciona
los procedimientos o la tecnolo
gía, como sucede en la actualidad.
Se ponen claramente de mani
fiesto  as enormes posibilidades
que en estos casos tiene la estra
tegia militar, pasándose entonces
por  alto cualquier otro tipo de
consideración y  recurriendo di
rectamente a ella como medio
más expeditivo para la consecu
ción de los objetivos.

En consecuencia, la finalidad
actual de la estrategia militar es
doble

—  Garantizar la  libertad de
acción del Gobierno, sirviendo de

Junto a las anteriores, otra de
las razones por las que hoy en
día se busca la resolución de los
conflictos planteados a la política
en campos distintos al militar, es
el  enorme coste que supone el
empleo de los, cada día más
sofisticados, medios militares.

No  obstante, pese a  dichas
razones, las ya citadas acciones
económicas, diplomáticas, cultu
rales, etc., pueden originar ten-

GRÁFIcO  1 PAPEL DE LA ESTRATEGIA  MILITAR
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tégica  militar se refiere a  la  parte especifipa de la  General;1]
La  teoría  estratégica
militar  se refiere  a la
movilización  de  fuer
zas  y  medios para  la
guerra  y  al  estudio y
aplicación  de  princi
pios generales sobre la
utilización  de  las  di
versas  ramas  de  las
Fuerzas Armadas.;0]

apoyo a  las otras estrategias
específicas para el libre desarrollo
de sus actividades.

—  Asumir el  papel principal
dentro de la estrategia general
cuando, llegada una situación
extrema, se requiera una osten
sible amenaza de empleo de la
fuerza militar como medio de
impedir al adversario la ejecución
de  sus planes, situación que lla
mamos “Disuasión”: o  se haga
necesario su empleo por ser la
única forma posible, o la  más
conveniente en ese momento,
para  lograr los objetivos pro
puestos.

Expuesta su tarea de apoyo a
las  otras que junto  con ella
integran la estrategia general,
pasemos a examinar su misión
específica, tanto  para que su
acción disuasiva sea “creíble”
como para que sea eficaz en el
caso de asumir el papel principal
dentro de la general.

Para cumplirla, la teoría estra;1]

Tanto ta elaboración de
la  estrategia  general
como la militar corres
ponden  en  España al
presidente del Gobier
no.  No es conveniente
que  un mismo escalón
de  mando realice dos
tipos diferentes de es
trategias  jerarquiza
das entre si. Nadie, des
pués  de  adoptar  una
decisión,  se manda y
da  misiones así mismo,
sino  a sus subordina
dos.;0]

movilización de fuerzas y medios
para  la guerra y  al estudio y
aplicación de principios generales
sobre la utilización de las diversas
ramas de las Fuerzas Armadas,
coordinando sus esfuerzos para
la consecución del objetivo políti
co marcado por el Gobierno.

Dentro del concepto marxista
de  la guerra, posiblemente en
vías de desaparición, pero aún
presente en amplios sectores de
la  comunidad internacional, la
estrategia militar “es el campo
de  la actividad práctica de  los
altos dirigentes multares y políti
cos del mando supremo y de los
altos  EM,s en  relación con  la
preparación del país para la gue
rra  y para desarrollar la lucha;1]

Para la consecución de
los objetivos generales
que  le haya marcado la
estrategia  general, la
militar  usará como me
dio  fundamental a las
FAS, por lo que el pri
mer objetivo particular
que  lograr será el dis
poner  de  las  Fuerzas
Armadas idóneas.;0]

armada  en  unas circunstancias
históricas  concretas”  (Soko
lowsky, Estrategia Militar so
viética).

En el mundo occidental pode
mos encontrar abundantes defi
niciones, todas ellas en línea con
la anterior, como pueden ser las
siguientes:

‘Arte  de emplear las Fuerzas
Armadas para lograr los objetivos
f#ados por la Estrategia General’3
(General CRAHAV).

“Arte y cienda de emplear el
poder  militar en  todas las cir
cunstancias, para lograr los obje
tivos de la Seguridad Nacional
mediante el empleo ola amenaza
de  la fuerza” (COLLINS).

Por último, dentro del concep
to  estratégico español, se define
la  estrategia militar como “la

que  determina los objetivos es
tratégicos de la defensa militar
Es responsabilidad del Presidente
del  Gobierno, el  cual dirige la
guerra y define los Grandes Obje
ti vos Estratégicos y la distribución
general de fuerzas, asistido por
la Junta de Defensa Nacional”:

Según esta última definición,
tanto la elaboración de la estra
tegia  general como la  militar
corresponden, aquí en España1 al
presidente del Gobierno, asigna
ción que presenta los siguientes
inconvenientes:

—  No es conveniente que un
mismo escalón de mando realice
dos tipos diferentes de estrate
gias jerarquizadas entre sí. Nadie,
después de adoptar una decisión,
se  manda y  da misiones a sí
mismo, sino a sus subordinados,
luego a elaboración de la estra
tegia militar no debe ser respon
sabilidad del presidente del Go
bierno; lo que sí le incumbe es,
desde el plano de la estrategia
general, la coordinación de la
estrategia militar con el resto de
‘estrategias particulares” de se
gundo nivel, la asignación de qué
objetivos generales, previamente
definidos, corresponde alcanzar
a  esta estrategia particular y el
establecimiento de todo tipo de
condicionantes que considere con
venientes relativos a los medios
que se deben emplear, grado de
empleo de la fuerza, limitaciones
de carácter político, económico,
moral, etc...

En la’actualidad, este tipo de
condicionantes es cada día ma
yor, los cuales, unidos a las posi
bilidades que ofrecen las comu
nicaciones, creanuna dependen
cia efectiva, cada vez más estre
cha entre la ejecución militar y el
mando político. Ejemplo evidente
de esta realidad lo tenemos de
nuevo en la guerra del Golfo,
donde las relaciones directas del
Jefe de la Fuerza Operativa con
el presidente de los EEUU fueron
constantes, quedando toda la
maniobra militar permanentemen
te  condicionada en su prepara-
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ción y posterior ejecución por las  como los específicos para la reso;1]

Política  y Estrategia;0]

sucesivas decisiones políticas del
presidente y sus conseros.

Por grandes objetivos estraté
gicos hay que entender sencilla
mente los objetivos que se deben
alcanzar en la estrategia total, y
pueden incluir tanto los objetivos
nacionales, siempre a largo plazo,

lución de cualquier problema. Lo
que el presidente del Gobierno
definirá será cuáles de éstos se
asignan parcial o totalmente a
las  FAS para su logro, con los
condicionantes que acabamos de
comentar

Para obviar la doble depen
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dencia de la estrategia general y
militar del presidente del Gobier
no se debería asignar la respon
sabUidad de la segunda al Minis
terio  de Defensa, o  más con
cretamente, a su titular el mi
nistro  como sucederá, según
ya  dirnos, con el resto de las
estrategias particulares en los
diversos campos y los respectivos
ministerios, siendo asesorado por
el EMAD. Así, podría quedar defi
nida como ‘la parte específica
de  la  Estrategia General, que
emplea los medios multares para
conseguir los objer/ vos que ésta
le  asigne. Es responsabilidad de!
Ministro de Defensa asesorado
por  el EMAD”.

Para la  consecución de  los
objetivos generales que le haya
marcado la estrategia general, la
militar usará como medio funda
mental a las FAS, por lo que el
primer objetivo particular que
lograr, y que muchas veces coin
cidirá con uno de los generales
asignados, será el disponer de las
Fuerzas Armadas idóneas. Este
objetivo es siempre a  largo o
medio plazo y debe ser objeto
de  una detallada planificación,
pues la improvisación va a ser
totalmente imposible. Por ello,
partiendo de la fuerza existente
en  un determinado momento,
mediante su modernización, am
pliación o reducción, se creará y

í OBJETIVO
ÚPOLÍTICO

preparará la fuerza más conve
niente, proceso que es preciso
mantener constantemente ac
tualizado en función de los cam
bios, lentos casi siempre, en los
objetivos asignados.

La  encargada de poner los
medios que conviertan a la fuerza
en  operativa, será la estrategia
genética  estrategia específica
que estudiaremos posteriormen
te.  Lograda la permanente ope
ratividad de la fuerza, la estrate
gia militar estará en condiciones
de lograr por medio de su empleo
la consecución de aquellos obje
tivos que, fruto de un conflicto
o  crisis, sean asignados a las FAS
para su logro, siendo responsabi
lidad de este piano estratégico el
deducir de dichos objetivos polí
ticos los militares que coadyuven
a su consecución, correspondien
do  alcanzarlos a  la estrategia

GRÁFICO  2 PAPEL DE LA ESTRATEGIA MILITAR
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que nos conduce a la necesidad
de dividir la estrategia militar en
dos  “específicas”, pero íntima
mente relacionadas entre sí. Son
la  estrategia de medios y  la
operativa.

1.  ESTRATEGIA
DE MEDIOS

GENETICA O

operativa, estrategia de la que
gulamente trataremos con de
talle más adelante.

El éxito de la estrategia mifltar,
no sólo será fruto de la acertada
elección de los objetivos militares
en  consonancia con el objetivo
político fijado, sino que depen
derá  también de la adecuada
distribución de los medios con
forme con la naturaleza e impor
tancia de dichos objetivos milita
res. El exceso de medios puede
ser tan perjudicial como la insuf i
ciencia, por lo que la economía
de fuerzas, siempre tan necesaria,
será consecuencia de un buen
ajuste en dicha repartición de
medios, problema cada vez más
difícil  de solucionar conforme
descendemos los peldaños estra
tégicos y nos acercamos al campo
táctico.

Son  las correspondientes al
tercer escalón de nuestra pirámi
de de estrategias. En ellas se ar
ticulan la planificación y la ejecu
ción  coordinando las diversas
técnicas, o tácticas en el plano
militar, así como orientando su
evolución de acuerdo con las
necesidades de la estrategia. Su
gran  número y  variedad nos
obliga a restringir el trabajo a las
puramente militares, centrándo
nos a partir de este momento en
este campo, pero teniendo siem
pre  presente las relaciones e
influencias mutuas.

La extraordinaria importancia
que la tecnología ha adquirido
en los tiempos actuales ha afec
tado  al campo de los medios
utilizados en la guerra así como a
los procedimientos de empleo, lo

El almirante Bordejé la define
como “el conjunto de procesos
que permiten proyectar, realizar
y  organizar los medios militares
para poder aplicar las directrices
de la estrategia militar, teniendo
en  cuenta las posibilidades del
país  en los planos financiero,
técnico, económico, demográfico
y  social’l

Dentro  de este esquema y
continuando también con la opi
nión del mencionado almirante,
“se entiende por medios militares
los estudios, investigaciones y la
planificación para el desarrollo
en  la calidad y cantidad de los
sistemas de armas, la movilización
de  recursos, etc., y por realiza
ción, la fabricación de armamen
tos, en tan ro que su organización
comprende el control, adiestra
miento y alistamiento operativo
de los medios

Estos medios a los que se hace
referencia han de ser puestos a
disposición de la estrategia ope
rativa, verdadera destinataria de
los mismos, en el momento ade;1]

La estrategia genética
debe  responder esen
cialmente a la siguien
te  cuestión: teniendo
en  cuenta la evolución
previsible de la coyun
tura internacional y na
cional,  así como de  la
tecnología, ¿de qué me
dios  se deberá dispo
ner  en  unos espacios
de  tiempo  para hacer
frente  a las amenazas
previsibles en esos pla
zos?;0]

ESTRATEGIAS ESPECÍFICAS
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cuado, teniendo en cuenta la
evolución previsible de los acon
tecimientos.

En opinión del general Beaufre,
‘esta  rama, mal entendida a
veces, debe ser contemplada
como una verdadera estrategia,
y no. como un mero añadido de
los programas de armamento”:

En la estrategia genética (que
esencialmente va a  servir de
base a una logística de produc
ción o de grandes adquisiciones),
adquieren una gran importancia
los plazos de realización. Las deci
siones, en este campo, son muy
delicadas ya que es preciso em
peñar recursos materiales, hu
manos y técnicos durante largos
períodos de tiempo, y una vez
iniciados los correspondientes pro
gramas son muy difíciles de co
rregir sin originar severos perjui
cios.

La prospectiva, pues, resulta
una ciencia de gran importancia
como soporte de esta rama de la
estrategia militar, La estrategia
genética debe responder esen
cialmente a la siguiente cuestión:
teniendo en cuenta la evolución
previsible de la coyuntura inter
nacional y nacional, así como a
de la tecnologia, ¿de qué medios
se deberá disponer en unos es
pacios de 5, 10 ó 20 años para
hacer frente a las amenazas pre
visibles en esos plazos?

En su verdadera acepción, la
estrategia genética sólo está al
alcance de las grandes potencias,
Estas pueden primero planear
una  estrategia operativa y,  a
continuación, concebir y producir
los medios, incluidos los sistemas
de armas que melor sirvan a su
doctrina de empleo. Por el con
trario,  una pequeña potencia
tiene que formular una estrategia
operativa en función de los me
dios  escogidos entre los que
están a su alcance, Por eso es
arriesgado e  irreal para estas
pequeñas potencias la adopción
pura y simple de las doctrinas
seguidas por las grandes, puesto
que éstas se apoyan en medios
que, frecuentemente, no están
al alcance de aquéllas.;1]

Corresponde a  la  es
trategia  operativa  la
dirección de las opera-
clones militares al más
alto  nivel, situándose
entre  la concepción y
la  ejecución, esto  es,
entre  aquello que  se
debe hacer y lo que las
condiciones técnicas y
las  posibilidades ma
teriales  permiten.;0]

Dentro de esta estrategia, jue
ga un papel fundamental el avan
ce de la técnica. Constituye una
verdad incuestionable que este
extraordinario progreso ha tras
tocado de forma considerable
los procedimientos de combate.
El  desarrollo de los misiles, el
aumento del radio de acción de
los aviones (por si mismos o por
su capacidad de reabastecimiento
en vuelo, los avances en el campo
de  la electrónica, desbordando
la  capacidad anteriormente co
nocida sobre la adquisición de
inteligencia, las posibilidades de
anular o confundir las comunica
ciones y sistemas de control del
adversario, os sistemas de armas,
las municiones inteligentes, etc.,
hacen de la técnica la verdadera
“reina de las batallas”:

En consecuencia, podemos afir
mar que esa tecnología, aplicada
y  adaptada a cada uno de los
medios terrestres, marítimos,
aéreos o espaciales, incrementa
las posibilidades de dichos medios,
haciendo la resolución del con
flicto más breve, dada la capaci
dad  de concentrar una gran
cantidad de medios en el lugar
adecuado y, a  su vez, menos
cruento por cuanto es posible
reducir de forma extraordinaria
las zonas de destrucción y  los
puntos de aplicación de las armas
debido a su mayor precisión.

Estas características, unidas a
la  práctica desaparición de la
confrontación Este-Oeste que ha
presidido las relaciones interna
cionales durante el periodo com

prendido entre la  II GM y  la
actualidad, puede revalorizar, pa
radójicamente el valor de la es
trategia  militar dentro de  la
general.

2.  ESTRATEGIA OPERATIVA

Y si anteriormente hemos ex
presado que la estrategia militar
monopolizaba en el  pasado el
concepto estratégico, no es me
nos cierto que es a su aspecto
operativo al que se refería Clau
sewitz al definirla como “el em
pleo del combare para alcanzar
e/fin  de la guerra” o el que tenía
presente Jomini cuando la definia
como “el arte de hacer la guerra
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sobre  el mapa o el de abrazar
todo  el teatro de ella”. Es pues
sinónimo de lo que a lo largo de
la  historia se ha entendido por
estrategia pura”o simplemente“estrategia’t
Hoy en día, corresponde a la

estrategia operativa la dirección
de  las operaciones militares al
más alto nivel, situándose entre
la concepción y la ejecución, esto
es, entre aquello que se debe
hacer y lo que las condiciones
técnicas y las posibilidades mate
riales permiten, respondiendo en
esencia a la siguiente pregunta:
¿cómo deben ser utilizados los
medios disponibles, atendiendo
a sus caracteristicas y posibilida
des para alcanzar los objetivos

señalados por el Mando Supre
mo? En esta linea y ateniéndonos
a  os condicionantes actuales la
podemos definir como:

“El arte y ciencia de preparar,
desplazar y emplear a las Fuerzas
Armadas, de todo tipo y natura
leza, con objeto de alcanzar en
las  mejores condidones posibles
los objetivos asignados a ella por
la Estrategia Militar’l

Su primitiva finalidad era lograr
la destrucción del enemigo me
diante la victoria militar. La am
pliación del concepto y de su
esfera de aplicación, junto a los
sangrientos resultados que pro
ducía, supuso también la amplia
ción de la finalidad, por lo que

hoy  en día, siguiendo a Liddell
Hart, podemos establecer que la
finalidad de la estrategia opera
tiva  no tiene por  qué ser la
destrucción del enemigo sino el
conseguir una situación lo bas
tante  ventajosa como para que
provoque la decisión y, en caso
de  que no lo haga, su continua
ción por la batalla lo logre con
seguridad.

Igual proceso evolutivo han
seguido sus objetivos; de identifi
carse siempre con el  ejército
enemigo, se ha ampliado a una
extensa gama de ellos como
pueden ser el control de zonas,
nudos de comunicaciones o com
plejos industriales.

En  el  ámbito aeroterrestre,
esta situación ventajosa antes
aludida y que constituye la fina
lidad de la estrategia operativa,
se consigue mediante la ‘disloca
ción del enemigo’ situación a la
que se llega como consecuencia
de  la ejecución de movimientos
destinados a obligarle a cambiar
de  frente, separar sus fuerzas o
poner en peligro sus rutas de
abastecimiento o  las previstas
para la retirada, acciones que se
ven siempre reforzadas por los
efectos psicológicos que produ
cen, sobre todo si dichas acciones
se llevan a cabo de forma repen
tina, pues el enemigo se sentirá
atrapado y será incapaz de opo
nerse a tales movimientos.

Para ello, la mejor fórmula es
amenazar su retaguardia, bus-
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Además de la dirección
de  las operaciones, la
estrategia  operativa
desempeña un impor
tante  papei como nexo
de  unión entre  la es
trategia  general y  la
táctica;0]

cando lo que Liddell Hart llamó
su “desequilibrio’l Los movimien
tos realizados con este fin debe
rán ser efectuados en principio
hacia la línea de menor resistencia
del enemigo, constituida por los
puntos débiles de su despliegue.
Sin embargo, cuando el enemigo
sea consciente de nuestras in
tendones, reforzará esos puntos
débiles u orientará hacia ellos sus
reservas, por lo que perderán
dicho carácter de débiles.

Para evitar este problema, de
beremos hacer coincidir esa línea
de  menor resistencia con la de
menor espectativa, es decir, con
el lugar donde el enemigo espere
menos el ataque, objetivo que se
logrará distrayéndole y  provo
cando a dispersión de sus tropas,
acción que será consecuencia de
la  previa dispersión propia, la
cual se efectuará de tal forma
que en determinado momento
podamos concentrarnos rápida
mente, sin darle tiempo a reac
cionar, logrando de este modo,
por sorpresa, la acción en la línea
de menor resistencia, que ahora
sí  coincidirá con la de menor
espectativa.

No  siempre será posible la
dislocación del  enemigo o  su
destrucción por  medio de la
batalla que siga al logro de una
situación ventajosa, sobre todo
si dicho enemigo tiene superiori
dad  militar, debiendo en este
caso adoptarse una “estrategia
de  objetivo limitado” mientras
se espera un cambio en la relación
de fuerzas, cambio que se busca
rá  y  obtendrá con frecuencia
mediante su agotamiento y de
bilitamiento, fruto de la ejecución
de pequeñas y numerosas accio
nes de carácter local.

En cualquier caso, para la con
secución de los objetivos militares
fijados por la estrategia militar,
la estrategia operativa establece
el correspondiente plan de ope
raciones, reflejo de a decisión
inicial del Mando, en el cual se fija
el  despliegue estratégico inicial,
la maniobra que se va a desarro
llar y las fases y objetivos sucesi
vos que alcanzar. Tras la primera
fase, se establecerán nuevos pla
nes de maniobra, fruto de las
sucesivas decisiones del Mando, a
la  vista del desarrollo que lleven
las operaciones.

Condición fundamental para
que  dichos planes triunfen a
pesar de las acciones del enemigo,

es que sean elaborados con la
suficiente flexibilidad, de modo
que siempre tengamos la posibi
lidad de adaptarlos a ras circuns
tancias, operando para ello a lo
lar-go de un eje que ofrezca
objetivos alternativos, lo cual nos
proporcionará la posibilidad de
dirigir nuestro centro de grave
dad al punto de menor resisten
cia del enemigo, explotando cual
quier debilidad encontrada. De
esta forma, con objetivos alter
nativos, siempre colocaremos al
enemigo en el dilema de cuál
defender, aumentando las posi
bilidades de lograr al menos uno
de ellos, el menos defendido, lo
cual a su vez puede facilitarnos
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la  conquista del resto de los
objetivos.

Una vez definido el plan estra
tégico, sólo queda llevar a cabo
su ejecución táctica. Los avances
de  la técnica en transmisiones y
medios de transporte, propor
cionan a a maniobra, hoy en dra,
una gran movilidad, provocando
que  la decisión sea extremada
mente rápida e imposibilitando
cualquier estabilización perma
nente de los frentes, a la vez que
los medios aéreos y aerotrans
portados darán a la batalla una
gran profundidad. Durante dicha
ejecución táctica, no basta con
apoyarse en la experiencia pasa
da; hay que “inventar”,’ adaptar

Además de la dirección de as
operaciones, la estrategia opera
tiva  desempeña un importante
papel como nexo de unión entre
la estrategia general y la táctica,
correspondiéndole, como dice
Beaufre “no solamente conciliar
los fines escogidos por la política
y  la estrategia general con las
posibilidades determinadas por
la  táctica o la técnica, sino orien
tar  la evolución de éstas para
adaptarlas a las necesidades de
la  Estrategia General y  de la
Política

En España este plano es asumi
do  por el Mando Operativo Na
cional para el conjunto de las FAS
y  por  los Mandos Operativos
Terrestres, Naval y Aéreo en lo
que  se refiere a  la actuación
específica de sus fuerzas respec
tivas. En él, los Mandos Operativos
planean y conducen las opera
ciones estratégicas para alcanzar
los objetivos estratégicos que e
han  sido señalados, utilizando;1]
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para ello las fuerzas que han sido
puestas bajo su mando.

Estrategia operativa
terrestre, naval y aérea

Hasta el momento hemos ha
blado  de una sola estrategia
operativa, mas, siendo tres las
ramas de las Fuerzas Armadas
(Tierra, Mar y Aire), ¿no debería
mos hablar en el escalón de las
estrategias “específicas” de tres
estrategias operativas distintas?

Analizando la pasada guerra
del Golfo, y estudiando el papel
desempeñado por cada una de
las ramas de las FAS, ¿podríamos
decir con propiedad que el blo
queo  naval establecido por  la
armada internacional obligó a
claudicar a  Irak?; ¿fueron los
bombardeos aéreos intensos y
precisos sobre objetivos vitales
los  que hicieron al líder iraquí
desistir de sus intenciones ex
pansionistas? o,  ¿fue la gran
ofensiva final desarrollada bri
llantemente por las fuerzas te
rrestres la clave de la victoria?
Evidentemente fue la conjunción
de todos estos esfuerzos y algu
nos  más, los que lograron la
liberación de Kuwait y el resta
blecimiento del orden interna
cional quebrantado por la agre
sión iraquí.

Por ello, los conceptos de es
trategias “específicas” referidas
a  las distintas ramas de las FAS
pueden consideFarse hoy día des
fasados en el sentido de que
cada una de ellas tenga fin y
propósitos diferentes. La estra
tegia operativa ha de ser única,
si bien para alcanzarla se emplean
medios diferentes que comple
mentándose permiten objetivos
parciales cuya suma constituye
el objetivo general marcado.

De esta manera el principio de
acción de conjunto que preconi
za la Doctrina puede verse am
pliado en el sentido de permutar
“batalla” por ‘guerra”o “conflic
to’Ç quedando como “la concu
rrencia a un mismo fin estratégi
co  de  cuantos  elementos
intervienen en el con fllcto’l

esa experiencia a los medios ac
tuales. Toda innovación consti
tuye  un riesgo, pero cualquier
rutina está condenada al fraca
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PROCESO DE ELABORACIÓN
ESTRATÉGICA

por  ejemplo empleando o  no
medios militares, y alcanzarse los
mismos resultados, mientras que
una estrategia es solamente váli
da  para la resolución del proble
ma  que la  ha planteado, no

siendo extrapolable en tiempo y
espacio para la  resolución de
problemas aparentemente simi
lares.

En el segundo sentido, la es
trategia, por su objeto, es es
tructuralmente una y  las que
llamamos estrategias particulares
o especificas son sólo parte de la
solución global al problema polí
tico. Será pues en el campo de la

LAS OPCIONES DE LA
ESTRATEGIA
Pese  a la variedad de campos
de  aplicación de la estrategia y
de  los problemas que se deben
resolver, a estrategia que se ha
de  aplicar en cada caso es sola
mente  una, consideración que
hay que tomar en dos sentidos.
En el primero de ellos nos referi
mos a su validez para resolver
más de un problema; un proble
ma puede ser resuelto por varias
estrategias totalmente distintas,,
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estrategia total donde se plan
teen dichas soluciones, indepen
dientemente de que con poste
rioridad se elaboren otras es
trategias subordinadas, las cuales
darán lugar a aspectos parciales
de  la  acción resolutiva de la
estrategia total planteada.

Teniendo siempre presentes
los elementos que determinan la
matriz stratgi  ya indicados,

el primer y fundamental requisito
para la elaboración de una estra
tegia, dentro de dicho marco, es
que  el objetivo político que se
desea alcanzar esté perfecta
mente definido. La falta de una
clara definición de dicho objetivo
político ha sido frecuentemente

motivo, a lo largo de la historia,
de su suplantación por los objeti
vos militares mucho más claros y
matizados, convirtiéndose la lu
cha por la victoria militar en un
fin  en si mismo, en lugar de un
medio para la consecución del
objetivo político, como realmente
es.

Definido el objetivo político,
iniciaremos un proceso de análisis
con  la finalidad de determinar
cuál es la estrategia más adecua
da para alcanzarlo, proceso en el
que los principales factores que
hay que tener en cuenta son los
siguientes:;1]

Definido el objetivo po
lítico,  iniciaremos un
proceso de análisis con
la  finalidad de deter
minar cuál es la estra
tegia  más  adecuada
para alcanzarlo.;0]

mundial en determinados casos,
para los demás, la postura que
adopte ese resto del mundo será
decisiva a la hora de contar con
la  libertad de acción necesaria
para la ejecución de la estrategia
planeada. va  a ser un factor
fundamental a la hora de elegir
el  modo de acción estratégico.

Igualmente, la libertad de
acción va a venir muy condicio
nada por las contradicciones
internas  existentes en la
política de un Estado, pues éstas
tienden a paralizar la decisión,
por lo que es necesario resolverlas;1]

Hoy en día, el campo
donde se resuelven los
conflictos es el ámbito
planetario, que pode
mos dividir en Zona de
Acción Interior, nues
tro  propio territorio y
el de nuestro adversa
rio,  y Zona de Acción
Exterior, el  resto del
mundo.;0]

antes de empezar la elaboración
estratégica. Para ello, las posibles
soluciones serán la renuncia a
uno de los términos de la contra
dicción, con todos los sacrificios
que ello implica, o el adoptar una
solución de síntesis, lo que rara
mente es posible, pues otra ter
cera posibilidad, el retardar su
solución, no resuelve nada. Sólo
con la eliminación de estas con
tradicciones se logrará la libertad
de acción necesaria, así como la
debida cohesión interna para
afrontar con la suficiente fuerza
moral las adversidades que el
futuro  plantee.

un  ejemplo significativo del

El primer factor que debemos
analizar es la posición que
tanto  el adversario como
nosotros mismos ocupa
mos en el contexto inter—
nacional, las alianzas que apo
yarían a ambos y, sobre todo, la
postura del resto del mundo,
pues, salvo quizás para un imita
dísimo grupo de paises, que po
drian  prescindir de la  opinión
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peso de las contradicciones in
ternas en la paralización de las
decisiones políticas, lo tenemos
en  Polonia en vísperas de la
II Guerra Mundial: por una parte,
tenía que hacer frente a  las
reivindicaciones territoriales ale
manas1 para lo cual necesitaba
del apoyo soviético, apoyo que
éstos condicionaban a poder es
tablecer fuerzas militares en te
rritorio polaco y a la satisfacción
de  determinadas peticiones te
rritoriales, cuestiones ambas a
las que se oponía el  Gobierno
polaco, que no fue capaz de
decidir si acceder a los deseos de
uno u otro. El resultado de esa
indecisión polaca no pudo ser
peor: ambos vecinos, alemanes y
soviéticos resolvieron a la vez sus
reivindicaciones a costa del Esta
do  polaco, que dejó de existir
como tal.

Paralelamente, deberá realizar-
se el análisis de los conten
dientes.  Del enemigo, además
de las capacidades, intenciones y
vulnerabilidades, ya comentadas
cuando tratamos de las amenazas
posibles, será fundamental cono
cer lo mejor posible la personali
dad  y móviles políticos de los
líder-es adversarios, centrando so
bre éstos cualquier acción psico
lógica que iniciemos con la finali
dad  de  provocar cambios de
actitud  favorables a  nuestros
intereses, acción que se puede
ejercer directamente sobre el
Jefe o indirectamente a través
de sus colaboradores inmediatos
o de la opinión pública. Los medios
propios serán siempre todo el
poder nacional, tema en el que
no  insistimos por haber sido ya
comentado.

En general, la lista de objetivos
generales de los Estados, suele
ser muy parecida, por lo que el
conocimiento de dichos objetivos
es fácil. Lo que es interesante y a
la  vez difícil de apreciar es la
prioridad que se le asigna a la
consecución de cada uno de ellos
y  la urgencia con que se desea
lograrlos. La estabilidad de
la situación será consecuencia
de la coincidencia o discrepancia;1]

El  conflicto puede os
cilar  desde las medidas
de  presión del más va
riado  carácter hasta el
enfrentamiento  nu
clear  con destrucción
mutua  asegurada, pa
sando  por  la  guerra
fría  en sus vertientes
económica y psicológi
ca,  y los conflictos bé
licos  de baja  o media
intensidad.;0]

entre los objetivos generales del
adversario y  los propios. Si el
objetivo que se desea conseguir
está en oposición con alguno de
los  de aquél, se producirá unrdistanciam/entofl en las relacio
nes entre Estados y  un incre
mento de tensión que desestabi
lizará la situación, produciéndose
una  crisis y  el  paso de  una
situación de alianza o neutralidad
a otra de conflicto.

Otro de los aspectos que van
a  condicionar la decisión sobre
qué estrategia es la idónea para
alcanzar nuestro objetivo político,
es el lugar o zona donde se
va  a realizar la acción. Hoy
en día, el campo donde se resuel
ven  los conflictos es el ámbito
planetario, que podemos dividir
en zona de Acción Interior, cons
tituida por nuestro propio terri
torio y el de nuestro adversario,
y  Zona de Acción Exterior, el
resto del mundo. En la primera
zona se desarrollará fundamen
talmente el enfrentamiento si se
emplean los medios militares,
mientras que la segunda gozará
de  un gran protagonismo si las
acciones tienen distinto carácter.

Igualmente, en el proceso de
decisión estratégica, siempre en
el  plano de la estrategia total,
influirá el grado de violencia
que  deseemos emplear. Así, el
conflicto puede oscilar desde las
medidas de presión del más va
riado carácter hasta el enfrenta
miento nuclear con destrucción
mutua asegurada, pasando por

la guerra fría en sus vertientes
económica y  psicológica, y  los
conflictos bélicos de baja o media
intensidad.

Todos estos factores nos van
a  condicionar la elaboración es
tratégica en función del análisis
de la libertad de acción, conten
dientes, objetivos generales, es
tabilidad de la situación, zona en
la que deseemos actuar y grado
de violencia que se va a emplear,
se decidirá qué acción, con ca
rácter general, se realizará y los
resultados que queremos obte
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ner. En función de ambos, la  gias particulares, la estrategia general que se va a realizar y los
estr-ategia decidirá qué medios
son los más convenientes y, en
consecuencia, qué estrategia par
ticular es la más adecuada para
obtener dichos resultados.

MODOS DE ELABORACIÓN
DE  UNA ESTRATEGIA

Siempre en el ámbito de la
estrategia total, dos son os mo
dos como se puede elaborar una
estrategia: directo e indirecto.
Estos modos dan lugar también
a sendos tipos de acción: directa
e  indirecta, de características
totalmente diferentes. Se llama
estrategia al modo directo
al tipo de estrategia total que va
a emplear como medios principa
les de la acción los militares y, en
consecuencia, entre las estrate

militar jugará un pape! funda
mental, quedando el resto de
dichas estrategias (económica,
diplomática, psicológica, etc.), su
bordinadas a ella.

Dado el papel que juegan los
medios militares, será la estrate
gia  militar la que primero se
desarrolle, concibiéndose en pri
mer lugar la correspondiente ac
ción militar y, en función de ésta,
las acciones que deben desarro
llarse en el resto de los campos.
La concepción de la acción militar
debe comenzar a partir del obje
tivo político fijado. Este objetivo
es el que determinará si la acción
es de tipo ofensivo o defensivo y
si  los resultados que se esperan
obtener deberán ser decisivos o
limitados.

Tras el establecimiento del ob
jetivo político, decidida la acción;1]

PolíticayEstrategia;0]

resultados que se desean obtener
y, confrontadas las posibilidades
propias y las del adversario, se
puede decidir el objetivo militar.
Este objetivo puede ser la des
trucción de las fuerzas adversa
rias, alcanzar un objetivo geográ
fico  cuya importancia política,
económica o psicológica sea gran
de, asegurarse una zona de te
rreno o, simplemente, ganar tiem
po. Tras la elección del objetivo,
se escogen los medios militares
más apropiados.

Ajado el objetivo militar y los
medios que se van a emplear, la
estrategia operativa, tras un es
tudio  de factores similar al que
se  realiza en el campo táctico,
deducirá las posibles operaciones
realizables, líneas de acción, una
de  las cuales será seleccionada
tras la decisión del Jefe y mate
rializada en el correspondiente
plan estratégico.

Esta acción vendrá condicio
nada por una serie de limitaciones
impuestas por la estrategia total,
las cuales deberán estar perfec
tamente definidas, como pueden
ser limitaciones en el empleo de
determinados tipos de armas,
sobre actuación en determinadas
áreas geográficas, daños admisi
bles para la población civil, etc.
Igualmente, dicha acción vendrá
también limitada por las “posibi
lidades operat!vas”del momento,
las  cuales vienen definidas en
función del armamento, equipo
y  procedimientos operativos pro
pios empleados.

una vez establecida la acción
militar que se ha de ejecutar, hay
que planear las acciones que en
otros campos diferentes al militar
pueden realizarse para favore
cerla. Para ello se debe analizar
cada una de las fases de la acción
militar, ver cuáles son los obstá
culos que se oponen a olla y las
reacciones que se esperan por
parte del adversario o de terceras
potencias, y así deducir las accio
nes que conviene realizar para
favorecer la  militar, las cuales
serán planeadas por las corres
pondientes estrategias particu
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lares y coordinadas todas ellas  s  a’  ..:  v’  pa
en el plano de la estrategia total.

Las fases en que se divide la
acción miutar son as siguientes:
—  Preparación. En ella se bus

ca  poner a punto la fuerza
militar, proceso largo y cos
toso1 sobre todo si es necesa
rio crear nuevas unidades y
fabricar materiales y equipos,
labor que corresponderá a a
estrategia genética y logística
del Interior, a la vez que se
realiza la mentalización psico
lógica de la población para
crear una opinión favorable a
la acción, Igualmente, sq pro
curará dar  a  la  misma el
mayor aspecto de legitimidad
ante la opinión pública nacio
nal e internacional.

—  Ejecución. En esta fase se
reflejará el éxito de la anterior.
Si  fue bien realizada, el ene
migo  se verá sorprendido,
desorganizado y con un am
biente internacional hostil. Las
posibilidades de fracaso por
una reacción enemiga efectiva
o  por la intervención de ter
ceros a su favor, nos obhgará
a disponer de planes alterna
tivos y de las reservas necesa
rias tanto en el plano militar
como en el resto de los cam
pos de actuación y, dentro
de estos, fundamentalmente
en el económIco.

—  Explotación. Supone la cul
minación de la acción, y con
ello, el logro del objetivo polí
tico  fijado, objetivo que no
debe quedar empañado por
el ansia de victoria milItar. No
conviene olvidar tampoco que
la paz futura será más dura
dera si es el resultado de una
negociación y no de una im
posición y que las condiciones
moderadas producen mejores
resultados que las duras.

En el plano operativo, la acción
estratégica se puede llevar a
cabo de dos formas distintas:
empleando una estrategia de
aproximación directa o su con
traria, la estrategia de aproxima
ción indirecta. En la primera de;1]

En el plano operativo,
la acción estratégica se
puede llevar a cabo de
dos  formas distintas:
empleando una estra
tegia de aproximación
directa o su contraria,
la estrategia de aproxi
mación indirecta.;0]

ellas, las acciones se ejercen sobre
un  eje de operaciones centrado
sobre el enemigo, tanto yendo a
su encuentro como esperándolo
sobre  dicho eje. Se busca la
rápida resolución del enfrenta
miento y la destrucción del ene
migo mediante la batalla masiva
según las ideas de Clausewitz; es
la acción del fuerte al fuerte.

En el extremo opuesto de la
acción, la estrategia de aproxi
mación indirecta elude la batalla
frontal, buscando la decisión de
una forma secuencial mediante
el desgaste periférico del enemi
go. Para elio actuará en frentes
secundarios, sobre objetivos par
dales, desgastando paso a paso
en  aquellos lugares donde se
logre una superioridad que ase
gure  la  victoria; es la  acción
‘Vocal” del fuerte al débil. Ello
obligará al empleo de unas fuer
zas muy móviles y, a veces, a
tener que actuar en zonas muy
alejadas y separadas entre sí, por
lo  que el principio de “economía
de fuerzas”adquiere un valor de
primer  orden. Liddell Hart ha
sido el pensador moderno que
más claramente ha visto las posi
bilidades de este modo de acción
y  así lo  ha expuesto en sus
teorías.

Ejemplos de esta estrategia los
tenemos en la Campaña de los
Dardanelos en la 1 Guerra Mundial,
atacando el  potencial de  los
Imperios Centrales por su parte
más débil: sus aliados turcos. Más
recientemente, y en el más alto
escalón de la estrategia operativa,
un caso típico de esta “estrategia
de aproximación indirecta”, es la
Campaña del Norte de Africa en

1942, en la II Guerra Mundial,
ejecutada ante la imposibilidad
de llevar a cabo el asalto directo
a  la “Fortaleza Europea” en esas
fechas.

Volviendo al plano de la estra
tegia total y en oposición a la
estrategia al modo directo, hasta
ahora comentada, se encuentra
la estrategia al modo indi
recto, estrategia total que va a
buscar la  consecución de los
objetivos marcados por la política,
fundamentalmente, con el em
pleo de medios no militares y, en
consecuencia, las estrategias par
ticulares que va a emplear serán
sobre todo una o varias de las
existentes en dicho plano, ex
cepto la militar.

Este modo de la estrategia es
el que se emplea hoy en día con
más frecuencia, no recurriéndose
al  modo directo salvo cuando
fallen el resto de las opciones en
el  modo indirecto, entre otras
razones por la falta de libertad
de acción total con que, excepto
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las grandes potencias y aun éstas
con  reservas, se encuentra la
mayoría de los países en el com
plejo e interrelacionado mundo
actual, todo ello unido a la consI
deración económica del proble
ma, dados los cada día mayores
costes que supone el empleo de
la fuerza militar.

En la estrategia al modo direc
to  vimos que la acción del resto
de  las estrategias particulares
consistía en apoyar a la acción
militar en cada una de sus fases
de la manera más completa posi
ble  por medio de acciones no
militares; del mismo modo, en la
estrategia al modo indirecto hay
también que lograr esta conver
gencia de acciones en todos los
campos pero en provecho de la
que se estime principal. Lo esencial
de la decisión estratégica en este
caso es la elección de los diferen
tes campos de actuación y de las
acciones que se deben realizar
en  cada uno de ellos, fijar su
importancia y orden de urgencia,

y  determinar en cada momento
cuál es la principal acción a la que
apoyarán todas las demás.

Para la elección se debe partir
también, como es lógico, del
objetivo político y del análisis de
las vulnerabilidades del contrario,
del ambiente internacional y de
los medios disponibles, para de
ducir las acciones que convengan
y  su importancia relativa.

En  este caso, la  estrategia
militar jugará un papel secundario
en  apoyo de la acción que, en
cada  momento, se considera
como principal, pudiendo las ac
ciones militares variar desde es-

•  caramuzas o guerrillas hasta ofen
sivas  de  corta  duración e
intensidad reducida.

La zona donde se va a desarro
llar esta maniobra es el tablero
mundial y, dentro de éste, en la
que hemos llamado Zona Exterior,
es decir, exceptuando a los con
tendientes, el resto del mundo.
En dicha zona, la acción Que se
desarrolle va a jugar un papel

fundamental; en ella, por medio
de  la estrategia en los planos
diplomático, económico, etc., in
tentaremos imponernos al ene
•migo, adquiriendo la acción psi
cológica un valor fundamental
en  la búsqueda de la necesaria
libertad de acción, pues siendo
ésta  única para uno u  otro
contendiente, su consecución sig
nifica la automática pérdida de
la  misma por el adversario.

Si la estrategia se ha planteado
debidamente, actuando de modo
coherente en todos los campos
siguiendo una misma línea política,
si se ha sabido presentar nuestra
posición convenientemente me
diante la adecuada propaganda,
si  se ha sabido minar la  del
adversario explotando sus vulne
rabilidades, contradicciones y li
mitaciones, y si además se cuenta
con  la suficiente fuerza militar
que respalde nuestra postura, el
enemigo quedará paralizado y
será ese resto del mundo el que
le  obligará a aceptar nuestros
objetivos.

Ejemplo de esta estrategia es
la seguida por Hitler con Checos
lovaquia por el problema de los
Sudetes. Ante la posibilidad de
que  Hitler, respaldado por su

»i 
/í  ..rysa «

.qI-i  4t_  -J

83



;1]

En la estrategia al mo
do directo la acción del
resto  de  las  estrate
gias  particulares con
siste  en  apoyar  a  la
acción militar en cada
una  de sus fases de la
manera  más completa
posible  por medio de
acciones no militares.;0]

fuerza militar, iniciase un conflicto
global en Europa, Francia e Ingla
terra  “aconsejaron” a Checoslo
vaquia, previamente aislada poli
ticamente, que cediese a  las
peticiones de aquél. De esta for
ma1 Alemania, sin necesidad de
presión directa sobre aquella na
ción consiguió los territorios rei
vindicados de los Sudetes, de
mayoría alemana.

Mas esta situación en la que
por  la acción psicológica en el
resto  del mundo uno de los
contendientes es derrotado, no
es normal, por lo que la acción en
dicha Zona Exterior deberá com
pletarse con otras en la Zona
Interior, tanto en territorio pro
pio como enemigo. En este marco
las acciones realizables irán en
función del potencial militar que
puede respaldar a las mismas. Si
este  potencial es grande, será
posible la consecución de los
objetivos propuestos, siempre
que contemos con una aceptable
libertad de acción en el exterior.
Esta libertad de acción será con
cedida por el resto del mundo en
función de la naturaleza del ob
jetivo  pretendido, el  cual, en
consecuencia, debe ser limitado
para que sea aceptado por la
opinión internacional mediante
una estrategia de presión directa
y  respaldados por dicho potencial
militar.  Es la acción local del
“fuerte” al “débil” que no interesa
al resto del mundo, uno de cuyos
ejemplos más característicos po
dría  ser la  “diplomacia de las
cañoneras”seguida por Occiden
te  con China en el siglo XIX.

Si el potencial militar que pue
da respaldar las acciones al modo

indirecto es reducido o nulo, la
solución va a ser difícil de encon
trar  a corto plazo; la estrategia
deberá prolongar el conflicto,
buscando el desgaste del enemi
go en el tiempo e incrementando
las acciones en intensidad, núme
ro y superficie geográfica, hasta
que le resulte abrumador y quede
desbordado.

En este tipo de estrategia, la
acción psicológica sigue siendo
fundamental, debiendo realizarse
en  coherencia con la  que se

desarrolle en el exterior en busca
de apoyos a la causa. Las acciones
materiales paralelas que se plani
fiquen van desde la desobediencia
civil, como la propugnada por
Gandhi en la India, hasta huelgas
generales, paralización de la ad
ministración, producción o co
merci o, acciones que irán incre
mentándose progresivamente
hasta  que el  enemigo quede
demasiado empeñado y  le su
pongan un fuerte desgaste, ante
el  cual la  única salida sea la
negociación.

La acción militar que se pro
yecte respaldará al resto de las
acciones, variando su protago
nismo en el  tiempo, pues lo
normal será iniciarse con una
guerrilla incipiente, que tendrá

bastante con sobrevivir, y que
posteriormente actuará sobre
todo  según los principios de
Mao, guerrilla que con el tiempo
puede transformarse en Ejército
de  Liberación Nacional y, adqui
riendo el máximo protagonismo,
cambiar de estrategia y adoptar
el  modo directo, convirtiéndose
en  elemento fundamental en la
lucha de liberación. Ejemplos de
este tipo de estrategia son las
guerras de liberación contra el
colonialismo que surgieron tras

la Segunda Guerra Mundial, entre
las que destacamos, como “clási
cas’ Indochina y Argelia.
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UN  NUEVO
LIBRO

SERVICIO  DE  PUBLICACIONES  DEL  ESTADO  MAYOR
DEL  EJERCITO

Alcalá,  18, 4Q •  28014-MADRID

PREMIO  EXTRAORDINARIO
“MEMORIAL  DE CABALLERÍA’.’

Convoca:  La Inspección y la Academia de Caballería para conme
morar  el centenario de la ratificación  real del patronazgo de Santiago
Apóstol.

Premio  único dotado  con  100.000 ptas. y  una escultura  al  mejor
ensayo  que divulgue, realce y simbolice dicho patronazgo.

Trabajos:  Inéditos y originales con una extensión no superior a diez
hojas  DIN.A4.

Plazo:  Las  obras  deberán  tener  entrada  en  la  Academia  de
Caballería  antes del día 1 de junio  de 1992.

Bases  del  concurso:  A  disposición  de  los  interesados  en  la
Inspección del Arma (Madrid) y en la Academia deCaballería (Valladolid).



A  o largo del trabajo ha que
dado  patente la  permanente
conexión entre política y estra
tegia  y,  si este nexo es una
evidencia, no lo son menos las
que ésta mantiene con la táctica
y  la logística, relaciones que se
comentan a continuación.

ESTRATEGIA Y TÁCTICA

El acto esencial de la guerra lo
constituye la  batalla, definida
como “la maniobra táctica pla
neada, preparada y  ejecutada
para alcanzar, conservar o des
truir un objetivo estratrégico” y
de  la que la Doctrina para el
empleo táctico y logístico
de  las Armas y  los Servi
cios, como anteriormente indi
camos, dice que es “de naturaleza
esencialmente táctica en su eje
cución”

La planificación de la quería se
mueve en el campo estratégico,
pero es en el momento de llevar
los planes a la práctica cuando
aparece el nuevo término “tácti
ca’  que se desenvuelve en el
campo de la ejecución, y que se
define como “e/arte de disponer,
mover y emplear las tropas sobre
el campo de batalla, con orden,
rapidez y recíproca protección,
teniendo en cuenta misión, te-

DELA

RAMAS
rreno, enemigo, medios propios
y  tiempo disponible’l

Del análisis de las definiciones
de estrategia operativa y táctica
se  desprende que existe una
zona común de difícil diferencia
ción, toda vez que en definitiva
el  carácter de ciertas acciones
pueden adjetivarse de una u
otra  forma, según el punto de
vista que se adopte.

La búsqueda insistente de ese
limite común, ha llevado a los
estudiosos del tema a una serie
de  pensamientos explicativos, a
modo de definiciones descripti
vas, que nos dicen los trabajos y
tareas que competen a la estra
tegia  operativa y a la táctica,
permitiéndonos ver con claridad
las dos funciones diferentes que

realizan, la finalidad que persiguen
y  el tipo de actividad que des
arrollan.

“La Estrategia es el arte de
concebir, la Táctica la ciencia de
ejecutar’

“La Estrategia guía a la Táctica
dejándola en libertad cuando
llega el momento’

“El límite entre la Estrategia y
la Táctica se concreta en el lugar
y  momento en que las fuerzas
oponentes entran en contacto”.

“La Estrategia señala el camino
que  conduce a la batalla, ella
dice dónde y cuándo se debe
combatir: La Táctica enseña la
forma de utilizar las armas en el
combate, ella dice cómo se debe
combatir’

“El plan general de una cam
paña pertenece a la Estrategia, y
el de una batalla a la Táctica”.

“La Estrategia es especulativa,
la  Táctica práctica ‘1

“La Estrategia medita y decide.
La Táctica obedece y ejecuta’

“La una es el alma, la inteligen
cia; la otra es el cuerpo, la forma
visible y palpable’

Abundando en Jo anterior, la
táctica presenta una faceta rela

PREPARA  LÜGÍSTICÁ
ALIMENTA

RELACIONES
ESTRATEGIA
CON OTRAS
DEL ARTE
MILITAR

c ES’rRAIflJIAØPERAlIVA )

coNcEpción PLANEAMIENIO

A                 TÁCTICAPI.ANEADA.PREPARADA YEJECUTADA      PARAALC.ANZAR, Q4sr,kvAx O
DESTRUR  UN  OBJETIVO
ESUATEGICO

1    EJECUCIÓN

TÁCTICA GRÁFIcO 1
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tivamente precisa y limitada, ya
sea por el área geográfica afec
tada (reducida al área concreta
donde se desarrolla la batalla),
por  la duración de la acción, por
su profundidad, por el volumen
de  medios empleados o por los
resultados obtenidos.

En el campo táctico, la situa
ción, definida como “conjunto
de  circunstancias diversas que
determinan la capacidad y posi
bilidades de los adversarios en
presencia, en momento y lugar

dererminados de la lucha ‘  es
conocida con satisfactoria apro
ximación sin que quepan grandes
alteraciones entre la concepción
y  la ejecución, y las soluciones
posibles son por lo general redu
cidas. Asimismo, lo relativamente
reducido de los medios puestos
en juego, así como lo limitado del
espacio donde se despliegan, per
miten su reorganización y redes
pliegue, aunque con las lógicas
dificultades, frente a una modif(
cación de esa situación.
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Por el contrario, la estrategia  medios a veces elementales se  En consecuencia: profundidad
operativa se preocupa, principal
mente, de la combinación de las
acciones tácticas, de igual o dife
rente naturaleza, así como de la
sucesión de las mismas en el
tiempo y en el espacio. Los resul
tados que se quieren obtener
condicionan la continuidad de la
acción y su duración, y los facto
res de la decisión y su evolución
presentan normalmente menores
márgenes de fiabilidad

Por  todo ello, la prospectiva
tiene  una importancia funda
mental ya que las decisiones
estratégicas, por tener connota
ciones políticas, por implicar un
volumen importante de recursos
y  por precisar plazos más dilata
dos, no pueden ser fácilmente
modificadas.

Con  respecto a  los medios
empleados, si bien podemos es
tablecer que, con carácter gene
ral, la acción estratégica requiere
la utilización de medios conside
rables, existen ocasiones en que
esta unión se rompe ya que con

pueden obtener objetivos de
dimensiones políticas, económicas
o  de cualquier otro  tipo, de
importancia trascendental.

Una serie de ejemplos pueden
ilustrar lo dicho:
—  Un  bombardero portando

una sola arma nuclear puede,
por  sí  solo, obtener unos
resultados que varias GU,s en
una acción conjunta no po
drían alcanzar.

—  Una reducida fuerza naval,
de  importancia puramente
táctica destacada en un puer
to  extranjero cuyo Gobierno
mantiene, con respecto al
otro  país, una actitud hostil,
puede obligar a aquél a cam
biar su actitud.
Una acción terrorista llevada
a cabo por un grupo reducido
de  hombres, o  incluso por
uno sólo, al atentar contra
una alta personalidad, puede
dar  lugar a actuaciones de
gran importancia en el campo
estratégico.

de  la acción, volumen de medios
empleados, espacio afectado,
pero sobre todo la importancia
del objetivo que se fije pueden
marcar un limite, siempre difuso,
entre estrategia operativa y tác
tica.

ESTRATEGIA  Y  LOGÍSTICA

Ya  en dos ocasiones a lo largo
de  este trabajo, cuando nos
hemos referido a la estrategia
económica y al exponer la estra
tegia genética o de medios hemos
tenido necesidad de relacionar el
campo estratégico con el campo
logistico, por lo que parece con
veniente, dada la implicación que
existe entre ambos campos, que
profundicemos en las relaciones
que a todas luces existen entre
ellos.

Naturalmente, la logística a la
que  aludimos no es la dirigida
directamente al  apoyo de las
operaciones (logística de cam

SoLucloN

MILITAR

E G JA  Y  LO U ÍSTJc A

PO LmC A

DEFENSA        [
ES1RECHAMENTE  LIGADA A LA INFRAESTRUCTURA

ECONOMICA DE 14  NACTON, COMPRENDE 14
OROANIZACION. SISTEMAS Y PROCEDIMIENTOS.

EQUIPOS MATERTALE&. PARA CON STIVJIR.
INSTRUIR Y EQUIPAR FUERZA SMILITARES.

DESPLEGARLAS Y APOYARLAS COMO UN TODO
1

1 LOO ISTICA 1 j,J PRODUCCION 1
1  DEL  ‘1owrENcroN  DE

INTERIOR  RECURSOS

ECONOMIA

NACIONAL

1 LOGISTICA 1________Ii   DE  1
CAMPAÑA

1 DISTRIBUCION  —N 1 SOLUCION ¡
CONSUMO____________       MILITAR

IZACION, SISTEMAS
EL EQUIPO.

GRÁFICO  2
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La estrategia operativa
se preocupa, principal
mente, de la combina
ción de las acciones tác
ticas, de igual o dife
rente  naturaleza, así
como de su sucesión
en  el tiempo y  en el
espacio.;0]

paña), sino aquella a la que la
Doctrina denomina del Interior y
que  se define como ‘Va que
estrechamente ligada a  la  ¡n
fra estructura económica de la
nación, comprende la organiza
ción, los sistemas y los procedi
mien ros, iuntamente con el equi
po,  los materiales y las insta/a
ciones necesarias para constituir,
instruir y equipar fuerzas milita
res, desplegar/as en las zonas de;1]

La táctica presenta una
faceta  relativamente
precisa y limitada, ya
sea por el área geográ
fica  afectada, por la
duración de la acción,
por  su  profundidad.
por el volumen de me
dios empleados o por
los resultados obteni
dos.;0]

empleo  y  apo Var/as como un
todo’

Corresponde, pues, a la logística
del  Interior el  estudio de los
problemas logísticos implicados
en  los Planes Estratégicos que
han de servir de base a la prepa
ración para la guerra en tiempo
de  paz y para su conducción al
romperse las hostilidades.

En el plano de la logistica de
campaña, los problemas logísticos
que se plantean son, fundamen
talmente, de distribución y con
sumo, con soluciones, normal
mente, de carácter militar, e
íntimamente ligadas a la táctica.

Por el contrario, los que debe
resolver la logística del Interior
tienen un matiz predominante

de  producción y  de obtención
de  recursos, problemas que se
plantean desde un punto de
vista militar, para satisfacer ne
cesidades miutares de alcance
estratégico, pero cuyas soludones
entran dentro de la esfera civil y
siempre estrechamente relacio
nadas con la economía nacional.

La obtención y producción de
recursos se ve notablemente afec
tada al pasar de una situación de
paz a otra de conflicto por el
Incremento y  prioridad que las
necesidades militares van a sufrir
con respecto a las necesidades y
prioridades civiles. Esto requerirá
una reorganización industrial, mo
vilización de medios humanos y
materiales, aumento de tos trans
portes para las necesidades mili
tares, etc,, elementos todos ellos
con estrechas relaciones recípro
cas que con frecuencia interfieren
entre si, y cuyos factores deter
minantes son, en síntesis, los
siguientes:
—  La disponibilidad de materias

primas.
—  La organización industrial y

tecnológica del país.
—  La capacidad del elemento

humano y  de los recursos
financieros.

—  La infraestructura disponible
y, de modo especial, el sistema
de  comunicaciones, de im
portancia decisiva (vías de
comunicación y  medios de
transporte).

—  La situación nacional en el
marco de las alianzas.

Corresponde al Gobierno de la
nación la formulación de la politi;1]

Profundidad de la ac
ción, volumen de me
dios empleados, espa
cio  afectado,  pero
sobre todo, la impor
tancia del objetIvo que
se desea alcanzar pue
den  marcar un límite,
siempre difuso, entre
estrategia operativa y
táctica.;0];1]

En el plano de la logís
tica  de campaña, los
problemas  logísticos
que  se plantean son,
fundamentalmente, de
distribución y  consu
mo, con soluciones, nor
malmente, de carácter
militar, e íntimamente
ligadas a la táctica.;0]

ca general de defensa, mediante
la cual aquél define los objetivos
de  la Defensa Nacional y  los
recursos y  acciones necesarios
para alcanzarlos. De esta política
general de defensa se deriva la
política militar, que establece la
organización, preparación y ac
tualización del potenciar militar
constituido fundamentalmente
por  las FAS, teniendo en cuenta
las posibilidades de la nación en
relación con la defensa.

Esta cadena de decisiones será
el origen de todo el planeamiento
estratégico-logístico que se irá
desarrollando y concretando en
los sucesivos escalones de la Or
ganización Militar Conjunta, pri
mero, y en la específica de cada
Ejército, después, dando lugar a
los correspondientes Planes Lo
gísticos. Todo ello obligará a una
constante coordinación con los
diferentes ministerios de ámbito
económico.

El planeamiento de la logística
del  Interior presenta dos fases
perfectamente diferenciadas:

1  Fase: un planeamiento con
jugado estratégico-logístico.

2’- Fase: un planeamiento lo
gístico determinado y concreto.

La primera fase representa la
incorporación de las considera
ciones logísticas a la elaboración
de los Planes Estratégicos. incluye
una primera estimación de nece
sidades logísticas básicas y  las
disposiciones generales necesarias
para llevar a cabo aquellos planes.
Naturalmente, esto requiere una
cooperación constante e íntima
entre los organismos que elabo
ran  los planes puramente estra
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Los problemas que de
be  resolver la logística
del  Interior  tienen un
matiz  predominante
de  producción y de ob
tención  de  recursos,
problemas que se plan
tean  desde un  punto
de  vista  militar,  para
satisfacer necesidades
militares de alcance es
tratégico,  pero  cuyas
soluciones entran den
tro  de la esfera civil y
siempre estrechamen
te  relacionadas con la
economía nacional.;0]

tégicos y los que han de comple
mentar éstos con los correspon
dientes planes logísticos. Con esta
cooperación, los primeros saben
siempre as posibilidades y limita
ciones logísticas y los segundos
están constantemente al tanto
de la disposición y empleo de las
fuerzas.

En esta primera fase, por regla
general, el planeamiento logístico
se centra en los puntos siguien
tes:

Acopio de información logís
tica sobre el problema estra
tégico planteado.

—  Estimación de los esfuerzos
logísticos que se consideran
necesarios para apoyar las
posibles soluciones estratégi
cas.

—  Estimación global de los re
cursos, tanto actuales como
potenciales, con los que se
podrá contar.

—  Grados de autonomía logística
posibles y convenientes.

—  Problemas logísticos funda
mentales que se derivan de
las posibles soluciones estra
tégicas y su influencia sobre
los objetivos propuestos.

Termina cuando se ha conse
guido una “practicabilidad” pro
visional, compatible, en principio,
con  los condicionamientos recí
procos de ambas partes.

La segunda fase (planeamiento
logístico propiamente dicho) tie
ne  como finalidad la redacción
del Plan Logístico que, en la lo
gística del Interior, está comple
mentado por una serie de planes
parciales específicos referidos a
investigación, adquisición, fabri
cación, movilización, etc., para
los cuales el Plan Logístico consti
tuye  el  punto de partida, de
igual forma que el Plan Estratégi
co lo es para el Logístico.

CONCLUSIONES

Tras delimitar su definición,
ver su encuadramiento y definir
las posibles divisiones y relaciones
con  otras artes o ciencias, no
podemos albergar ya ninguna
duda de que la estrategia juega
un papel fundamental en la reso
lución de conflictos. Este papel lo
podemos resumir en las conclu
siones siguientes:;1]

La estrategia constitu
ye  un medio de acción
de  la  política, una de
cuyas formas de ejecu
ción  puede ser la gue
rra.;0]

—  En la actualidad, la estrategia
se ha visto potenciada dentro
del  conjunto que política y
guerra han configurado desde
antiguo. En épocas pasadas,
la guerra era un instrumento
de  la política y la estrategia
una  parte del arte  de la
guerra, en tanto que, actual
mente, la estrategia consti
tuye un medio de acción de
a  politica, una de cuyas for
mas de ejecución puede ser la
guerra.

—  La estrategia, como medio de
acción de la política, es la
encargada de buscar las posi

‘E*

DECÁLOGO ESTRATEGICO

1.  LA ESTRATEGIA ES UNA ‘HERRAMIENTA’ DE LA POLÍTICA.

2  LA POLÍTICA DEFINE ‘QUÉ” QUIERE; LA ESTRATEGIA “CÓMO”
CONSEGUIRLO.

3.  UN PROBLEMA POLÍTICO PUEDE TENER VARIAS SOLUCIONES
ESTRATÉGICAS. UNA ESTRATEGIA ES SOLAMENTE VÁLIDA
PARA RESOLVER EL PROBLEMA POLÍTICO QUE LA ORIGINA.

4.  LA  ESTRATEGIA ES  ÚNICA  PESE A  SU  ACTUACIÓN EN
DIVERSOS CAMPOS.

5.  LOS CAMPOS DE ACTUACIÓN SE COMPLEMENTAN ENTRE SÍ.
ACTUANDO  TODOS  ELLOS EN  BENEFICIO DEL  QUE  SE
DEFINE COMO FUNDAMENTAL PARA LA EJECUCIÓN DE LA
ACCIÓN.

6.  EL CAMPO MILITAR NO TIENE POR QUÉ SER SIEMPRE EL
PRINCIPAL; SÓLO CUANDO LA ACCIÓN FALLA EN OTROS
CAMPOS, LOS MEDIOS MILITARES DEBEN SER EMPLEADOS.PUDIENDO EN ESTE CASO SER RESOLUTIVOS.

7.  LA ESTRATEGIA ES NEXO DE UNIÓN ENTRE LA DECISIÓN
POLÍTICA Y LA EJECUCIÓN.

8.  LAS POSIBILIDADES DE LOS MEDIOS PUEDEN CONDICIONAR,
A  TRAVÉS DE LA ESTRATEGIA. LA DECISIÓN POLÍTICA.

9.  LA ESTRATEGIA GENERAL BUSCA “GANAR LA PAZ’ FRENTE A
LA  ESTRATEGIA MILITAR QUE BUSCA “GANAR LA GUERRA”.

10.  EN EL ÁMBITO MILITAR, LA ESTRATEGIA EMANA DE UNA
DECISIÓN POLÍTICA, CONDUCE A UNA EJECUCIÓN TÁCTICA
Y  ESTÁ CONDICIONADA POR UNA SITUACIÓN LOGÍSTICA.
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bies soluciones a todo tipo
de  conflictos que se le pre
sentan a aquella. La decisión
es siempre de carácter políti
co; del abanico de posibilida
des que presenta la estrate
gia, la política elegirá la que
considere más conveniente,
fijando qué quiere, es decir,
cuál  es el  objetivo general
que  desea alcanzar. Fado
éste, la estrategia señalará
los medios y procedimientos
adecuados para lograrlo de
entre todos los disponibles.
Un problema puede presentar
diversas soluciones estratégi;1]

La  estrategia,  como
medio  de acción de la
política, es la encarga
da  de buscar las posi
bles soluciones a todo
tipo  de conflictos que
se le presentan a aqué
11w;0]

cas. Sin embargo, lo reciproco
no es cierto. Cada estrategia
solamente es válida para so
lucionar el problema que la
ha  originado, no siendo ex
trapolable en espacio o tiem
po a situaciones similares.
La estrategia no es sólo única
como solución a un determi
nado problema. También lo
es internamente a pesar de
su  jerarquizada división. La
existencia de varios campos
de  aplicación hace que los
objetivos de las respectivas
estrategias subordinadas que
se desarrollan en cada uno de
ellos sean diferentes e incluso,
en algunos aspectos, aparen
temente contrapuestos. No
es así todos forman un con
junto,  a través del cual se
logrará el objetivo general
definido por a política.

—  La dedsión política determi
nará qué campo estratégico
económico, diplomático, mi
litar,  etc.), jugará el  papel

fundamental para el  logro
del objetivo generaL Seleccio
nado dicho campo, la conse
cución de su objetivo será
primordial, subordinándose la
acción estratégica en el resto
de los mismos para facilitar y
apoyar la acción principal.

—  La estrategia militar no tiene
por  qué ser la que juegue
siempre este papel funda
mental. Prueba de ello es que
su  fin, ganar a guerra me
diante la victoria militar, no
ha sido precisamente la melor
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La  estrategia militar,
mantenida “en  reser
va’  juega una Impor
tante  baza como ele
mento coactivo en ma
nos de la política para
el  logro de sus objeti
vos a través de la ac
ción en otros campOs.;0]

forma de lograr el fin de a
estrategia general, ganar la
paz, como la Historia nos ha
demostrado reiteradamente.

—  Pese a esta pérdida de prota
gonismo la estrategia militar,
mantenida “en reserva’ juega
una importante baza como;1]

La  finalización de  la
guerra fría y la dismi
nución de las posibili
dades de enfrentamien
to  nuclear, junto a las
facilidades que para la
acción ofrecen los avan
ces de la técnica, pue
den suponer, paradóji
camente, una revalori
zación de la estrategia
militar en el plano con
vencional, como ele
mento para la resolu
ción rápida de conflic
tos.;0]

elemento coactivo en manos
de la política para el logro de
sus objetivos a través de la
acción en otros campos, pa
sando a primer plano sólo en
caso de que falle la acción en
aquéllos, pudiendo en este
caso  llegar a  ser la  única
resolutiva.

—  En contraposición con lo an;1]

La estrategia emana de
una determinada deci
sión política, conduce
a una ejecución táctica
y  está  condicionada
por  una precisa situa
ción logística.;0]

tenor,  la  finalización de la
guerra fría y  la disminución
de  las posibilidades de en
frentamiento nuclear, junto
a  las facilidades que para la
acción ofrecen los avances
de la técnica, pueden suponer,
paradójicamente, una revalo
rización de la estrategia mili
tar  en el plano convencional,
como elemento para la reso
lución rápida de conflictos.

—  La interrelación entre los di
ferentes campos de la estra
tegia general, así como de
éstos con las diversas ramas
de cada una de las estrategias
particulares, es tan estrecha

que  se condidonan mutua
mente de forma permanente.
Así, estrategia económica, es
trategia genética y logística
son difícilmente separables; a
su vez, estrategia diplomática,
cultural o psicológica consti
tuyen aspectos parciales de
un  mismo conjunto.

—  Por último, hay que destacar
que, en nuestro ámbito, el
papel de la estrategia como
nexo de unión entre la polítíca
y  las partes ejecutivas del
arte  militar está perfecta
mente determinado: la estra
tegia emana de una determi
nada decisión política, condu
ce a una ejecución táctica y
está  condicionada por una
precisa situación logística.
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PATRONATO DE HUÉRFANOS DEL EJÉRCITO DE TIERRA
Cuadro-resumen de prestaciones y ayudas a los huérfanos durante el año 1992. aprobadas por el Consejo

Rector  del Patronato, con fecha 7 de noviembre de 1991.
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La estancia en las Residencias y Colegio-internado será gratuita, dejándose de percibir la pensión mensual
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COMO PATRONA DE LA INFANTERIA ESPANOLA
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Tema:  La Inmaculada y la Infantería.        Tema: Motivos característicos que anun
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Trabajos:  Libre  procedimiento  —de
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Plazo: La recepción de los trabajos en la Academia de Infantería se cerrará a las
14  horas del 19 de junio.

Bases del concurso: A disposición de los interesados en la Academia de Infantería
(Toledo)  y en la Inspección del Arma (Madrid).



ACO IÓN
PSIGOLOG lOA
EN  EL CONFLICTO

GOLFODEL

Una faceta más del inagotable tema de la “Guerra del
Golfo”  en la  que el joven  autor presenta una sucinta
panorámica  de las acciones psicológicas desarrolladas
por  ambos bandos, extrayendo sus deducciones.

JUAN  LUIS BAEZA LÓPEZ
Caballero Alférez Cadete.
Academia de Infanteria

E1 reciente  y todavía no Ce
rrado  conflicto del Golfo Pér
sico,  va  a  ser sin  duda  una
valiosa  fuente de enseñanzas
para  cualquier  ejército  mo
derno. Quizás sea todavía pron
to  para enjuiciar los aspectos
puramente tácticos o estraté
gicos,  pero de lo que ya pode
mos extraer conclusiones im
portantes  es  de  la  guerra
psicológica  que le  ha acom
pañado,  especialmente  de
aquellas  “medidas y  medios
diferentes  destinados a influir
en  la opinión, los sentimientos,
la  actitud y  comportamientos
de  las poblaciones enemigas
neutrales  o amigas, con el fin
de  modificarlos en un sentido
favorable a la consecución de
los objetivos nacionales” (Doc
trina para el empleo del Arma
Psicológica del Alto  Estado
Mayor, 1963).

coalición  multinacional  han
operado  fuera de su territorio
nacional, y aún más, fuera del
ámbito  de  los actuales com
promisos  de  defensa común
establecidos entre muchos de
tales  paises, con  la finalidad
de  restaurar el orden interna
cional  en  una  remota  parte
del  mundo. Y la inmensa ma
yoría  de  ellos ha  gozado en
todo  momento  del  respaldo
incondicional  de sus respecti

vos  pueblos,  independiente
mente  del  posiblecoste  hu
mano  y  material  de  su
actuación.

Las  razones de este apoyo
pasan sin duda por un análisis
detallado  de la forma en que
los  Gobiernos han sabido lle
var  la crisis con anterioridad al
reinicio  de las hostilidades el
15  de enero (1), pero también
por  el  análisis  de  la  acción
psicológica  a  que  ha estado

Como  punto de partida fun
damental  es  importante con
siderar  que  las fuerzas de  la
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Guerras

Se  deduce  1.  Importancia  que
la  acción  psicológica  ha  tenido
en  la  Guerra  del  Golfo,  y  por
tanto,  que nos  es vital  el contar
con  los  medios  y  la  organiza
clón  adecuada  para  llevarla  a
cabo.

sometida  la  población desde
los hoy superdesarrollados me
dios  de comunicación.

No  vamos a tratar  aquí de
enjuiciar  la  veracidad de  los
principales  argumentos esgri
midos  por  los  contendientes

en  esta  guerra  psicológica,
sino  a intentar dilucidar cuáles
han  sido  y  qué  efectos  han
proporcionado.

BANDO  ALIADO

En  primer  lugar,  hay  que
hablar  de las “justificaciones”
de  la intervención, cuyos des-

tinatarios  han sido  principal
mente  las poblaciones de los
países integrantes de la coali
ción  multinacional,  y  en  un
segundo  plano  el  resto  del
mundo:

—  Los paises de la coalición

multinacional actúan como de
fensores del Derecho Interna
cional.

—  Se ha llegado ya al ago
tamiento  de  la  negociación
política.

—  La intervención tiene co
mo  finalidad, además de res
taurar  el  orden  internacional
en  este caso concreto, evitar
que  en el futuro cualquier otra
nación  poderosa sienta la ten
tación  de  violar  el  Derecho
Internacional actuando contra
otra  nación más débil.

—  Terminar  con el genoci
dio  del  pueblo  kuwaiti  que
están llevando a cabo las fuer
zas  invasoras.

Además  cabe hablar  de lo
que  hemos dado en llamar la
acción  psicológica  de acom
pañamiento”:

—  Sadam  Hussein  es  un
dictador,  un loco y un asesino.
Se  le compara con Hitler.

—  Fomento de la confianza
en  la superioridad militar aIja
da,  tanto en tecnologia como
en  procedimientos.
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—  Denuncias periódicas de
las violaciones de los derechos
humanos en Kuwait cometidas
por  los irakíes.

Por  otra  parte,  la  acción
psicológica  llevada a cabo por
los  Aliados ha tenido también
como  destinatario al pueblo y
a  las fuerzas armadas irakíes.
Según  el  “New  York  Times”
del  19 de enero, los servicios
secretos  occidentales habrían
introducido  en  Irak  miles de
radios de transistores median
te  contrabandistas y beduinos
con  la finalidad de que fueran
escuchados los programas emi
tidos  por emisoras instaladas
alrededor  del país. Los argu
mentos  lanzados  serían  los
siguientes:

—  Es  la  guerra de  Sadam
Hussein,  que les va a llevar a
la  destrucción. Entretanto, Sa
dam  Hussein pone a salvo a
su  familia y riquezas fuera del
país.

—  El  dictador  iraki  y  su
Gobierno  están corruptos.

—  Es  abrumadora la supe
rioridad  militar aliada.

—  Se mezclan noticias ver
daderas y falsas acerca de las
acciones  militares aliadas (2).

—  Por  último, se hace una
incitación  directa a  la deser
ción  (3).

BANDO  IRAKÍ

Como antes, empezamos ha
blando  de las “justificaciones”
de  la invasión:

—  Kuwait  es  fruto  de  los
intereses británicos en la des
colonización  de la Región, sin
personalidad  histórica alguna
propia.

—  Kuwait  era  un  pueblo
oprimido  por un emir despóti
co  cuya  única  ambición  era
enriquecerse.

—  Irak  permanecía  en  la
pobreza mientras Kuwait dis
frutaba  de todas las riquezas.

La  acción  psicológica  “de

acompañamiento”  dirigida  a
los  pueblos  de  la  coalición
multinacional  durante el reini
cio  de las hostilidades se ba
saba en los siguientes puntos:

—  Por una parte, se apelaba
a  sentimientos humanitarios,
para  detener “la agresión in
justificada  de  Bush”  (4) y  el
“bombardeo  sin  piedad a  la
población  civil de Irak” (5).

—  Por  otra, se amenazaba
con  causar un enorme número
de  victimas en  las filas  de  la
coalición,  con  la  utilización
de  los  PW,s como  escudos
humanos y, sobretodo, con el
empleo  de armas químicas.

—  Además, para minar las
“justificaciones”  aliadas,  se
comparaba  la  firmeza  en  la
aplicación  de las resoluciones
de  la ONU respecto a Kuwait
con  las referentes al  pueblo
palestino,  llegando a la con-

clusión  de que era una guerra
motivada  en  realidad  por  el
petróleo.

Respecto a los pueblos ára
bes, además de las ideas cita
das,  se realizaban llamamien
tos  a la Vihad (Guerra Santa),
también llamamientos a la uni
dad  árabe frente a la coalición
occidental  y  además se rela
cionaba  la invasión de Kuwait
con  la creación de una patria
para  el pueblo palestino.

Por  último, sobre la pobla
ción  iraki  se  insistía en  que

Es  Importante  considerar  que
cualquier  intervención  de  nues
tras  futuras  FIR  deberá  estar
apoyada  por  una potente  acción
psicológica.  de  tal  forma  que
los  militares  destacados  esfli
vieran  continuamente  respal
dados  por la  opinión  pública  de
nuestra  patria  y también  por  la
internacionaL
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teoría exhibieron repetidamen
te  videos que nos mostraban
la  precisión de su armamento
alcanzando diversos objetivos
militares.

No  obstante, sería inevitable
el  que se produjeran. Pero la
máquina  de propaganda irakí
tardó  en  darse  cuenta de  la
ventaja  que esto le proporcio
naba en el campo de la acción
psicológica  ala  hora de influir
en  la opinión  pública  de  los
países occidentales principal

N  mente. Y así, las primeras imágenes  de  victimas civiles de

Kuwait  era una parte de  Irak
(sentimiento nacionalista), que
se  trataba de una guerra santa
(sentimiento  religioso)  (6), y
se  la alentaba con comunica
dos  de carácter triunfalista.

VÍCTIMAS  CIVILES

El  tema de las víctimas civi

les  causadas por los bombar
deos aliados es posiblemente
uno  de los aspectos a los que
los  medios de comunicación
han  prestado  más atención.
Desde un primer momento los
países  de  la  coalición  mani
festaron  su intención de cau
sar  el  menor número posible
de  victimas civiles en sus bom
bardeos,  y  para  reforzar  la

los  bombardeos no aparecie
ron  hasta el 26 de enero.

Las ‘ontramedidasn que uti
lizó  la  coalición  se  basaron
principalmente  en  acusacio
nes, lanzadas por diversos por
tavoces,  de que Irak protegía
instalaciones  y  equipos  mili
tares  entre  la población civil.
Por  supuesto, se continuaron
proyectando  los videos antes

MYflY/’
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citados,  y  se  ocultaron  las
estimaciones realizadas acerca
del  número de victimas, tanto
civiles  como militares, de los
bombardeos.

Irak, entretanto, continuó ha
ciendo  públicas reiteradas pro
testas  por los “horribles y  de
liberados  crímenes contra los
ciudadanos  irakies”, e insistía
en  que las bombas no distin
guen  entre militares y civiles.

El  primer caso concreto que
Irak  presentó a los medios de
comunicación  fue la destruc
ción  de  lo  que  ellos  decían
que  fue una fábrica de leche
infantil,  y  la  coalición  una
instalación para la fabricación
de  armas químicas. El siguien
te  fue mucho más dramático:
el  bombardeo de una instala
ción  subterránea  originó  la
muerte  de centenares de per
sonas, en su mayoría mujeres,
niños  y ancianos, según Bag
dag.  El Comando Central  de
EE.UU. en Arabia Saudí insis
tió  en que era una instalación
militar  para comunicaciones,
y  acusó a Sadam Hussein de
utilizar  a su propia población
como  escudo humano; como
“contramedidas más sonoras”
hizo  público  que  en el  hotel
“Rashid”,  sede en  la  que se
alojaba  toda  la prensa inter
nacional  destacada en  Bag
dag,  existía un centro de co
municaciones  del  Estado
Mayor  irakí; también algunos
dermatólogos  israelíes decla
raron  que los heridos exhibi
dos  como  victimas del  bom
bardeo  del  refugio  habían
sufrido  las quemaduras hacia
varias  semanas, mientras los
muertos  fueron llevados allí e
incinerados.

Otro  caso que merece estu
dio  es  el  de  la  mezquita de
Basora. El vicealmirante Mike
McConmell,  responsable de
Inteligencia  de  la  Junta  de
Jefes  de  Estado Mayor esta
dounidense,  mostró  el  19 de
febrero  cómo  los  ingenieros
irakies  desmontaron el techo

de  una mezquita de Basora y
destruyeron  un  poco  el  se
gundo  piso para hacer verosí
mil  que el destrozo había sido
causado  por  fuerzas  de  la
coalición;  no había restos del
presunto  cráter  y  resultaba
increíble  que se hubiera des
truido  el techo del  edificio  y
no  el minarete que es mucho
más alto.

CONCLUSIONES

Se quedan muchos aspectos
sin  tratar por  razones de es
pacio.  Por ejemplo, el tema de
la  censura  militar,  o  el  del
papel  que han jugado los ac
tuales  medios de  comunica
ción  de  masas, y  especial
mente,  las cadenas de TV por
satélite. Otros hechos que han
servido  como motivos para la
acción  psicológica fueron  el
tema  de los pilotos, las intoxi
caciones  en  medios  árabes
acerca  de  intervenciones is
raelíes  en  bombardeos, etc.,
todo  ello considerado también
en  el marco de una mentalidad
como  la árabe.

Deducimos,  en  fin,  la  im
portancia  quela acción psico
lógica  ha tenido en la Guerra
del  Golfo, y por tanto que nos
es  vital el  contar con los me
dios  y  la  organización  ade
cuados  para llevarla a  cabo.
Aparte  del  ahorro  en  coste
humano  que  puede suponer
durante  las  operaciones, es
importante también considerar
que  cualquier intervención de
nuestras  futuras  FIR deberá
estar apoyada por una potente
acción  psicológica, de tal for
ma  que los militares destaca
dos estén continuamente res
paldados  por  la  opinión
pública  de  nuestra  patria  y
también  por  la internacional,
de  la  misma forma  que  las
fuerzas  multinacionales  que
han  llevado a cabo la  libera
ción  de Kuwait.

(1)  En  este sentido,  se consi
guieron  en  gran  parte  los
objetivos  citados por  el te
niente  coronel  Alfredo Go
sálbez celdrán en sus Estra
tegias  para  la  acción  psi
cológica  (Colección Adalid,
1984): las acciones tenderán
a  distanciar a la opinión mun
dial  de  la  causa enemiga.
atrayéndola a la nuestra, es
timulando  inicialmente  su
apoyo  en organismos inter
nacionales,  y,  después, in
cluso su participación activa
a  nuestro lado.

(2)  Esta emisión de noticias ver
daderas y falsas llegó incluso
a  crear confusión en las filas
aliadas,  como  sucedió con
el  detallado anuncio de  la
deserción deS  helicópteros
irakies, que fue tomada como
cierta  por los portavoces del
Mando  Aliado en Ryad.

(3)  Entre otras acciones llevadas
a cabo, las posiciones irakies
fueron  bombardeadas con 4
millones  de panfletos escri
tos  en árabe y en inglés, en
los  que se incitaba a la de
serción: las tropas aliadas no
dispararian contra los irakies
que  agitaran sobre sus ca
bezas  esos  panfletos  en
señal de rendición.

(4)  Sadam Hussein, entrevistado
en  Bagdag el  29 de  enero
por  el  periodista de  la  ca
dena estadounidense de TV
“CNN”. Peter Arnett.

(5)  Acusaciones  desde  Radio
Bagdag emitidas el 2 de fe
brero.

(6)  Es de destacar que el partido
Bass, que es el que sustenta
el  régimen de Sadam Hus
sein,  es de ideologia laicista.
El  dictador iraki no dudó, sin
embargo, en ordenar que en
todas las banderas irakies se
escribiera  la  frase  “Alá  es
Grande”  y realizó una opor
tuna  visita de uniforme a la
mezquita  de Ah Al-Hadji.

NOTAS
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De          nuevo         hay
que hacer referencia
a      una     serie     hecha
por  Malta,   sobre  uni
formes              militares.
Los         mismos,        que
son    cuatro,     forman
parte     de      ese     con
junto     (ya     con     mu
chos          sellos)         que
bien     se     puede     de
nominar   Historia  de
los        Regimientos      y
Uniformes,      que     ha
habido   en   Malta.    El
grupo   de   cuatro   se
llos        a        los       cuales
hoy     hacemos     refe
rencia      son       los      si
guientes:

3     céntimos.     The
Royal       Malta       Fen
cible                     Regiment
1860.—    Un    oficial
muestra el uniforme
de esta unidad cuan
do se creó en 1860,
como regimiento de
Infantería, para lue
go        convertirse       en
regimiento de Arti
llería. El of icial lleva
la Bandera del regi
miento.

10  céntimos.   The

Royal      Malta     Regi
ment            of            Militia
1903.—      Un     subo
ficial lleva la Ban
dera del regimiento,
que cambió de nom
bre      en       1905,       lla
mándose The King’s
Own        Malta        Regi
ment of Militia. Este
regimiento, en prin
cipio sólo tenía dos
batallones.

19  céntimos.   The
Kings       Own        Malta
Regiment      1968.—
El   oficial   que  figura
en     el     sello     lleva    el
uniforme   de   verano
de     gala    y     porta     la
Bandera    de    la    uni
dad,       la      cual      lleva
como únicos colores
los dos de la Ban
dera de Malta.

25  céntimos.   The
Armed         Forces        of
Malta                    1991.—
Cuando      en      el      año
1974,    Malta   consi
guió   la   independen
cia,    desaparecieron
las      coronas      reales   1
británicas y por ello,
hubo que hacer un

cambio    en     los    uni
formes.       Un      oficial
de regimiento de Ar
tillería lleva la Ban
dera     del      mismo,      y

su   uniforme   recuer
da       mucho      los      del
anterior     regimiento
del   tiempo  británico
que  se   llamaba   Bri
tish   Royal   Regiment
of  Artillery.   Hoy  día
la       unidad       maltesa
se llama Malta Ar
tiflery.

En    el     primer

E

de    emisión    de    esta
serie,        se        usó        un
matasellos especial,
que además del tex
to  correspondiente,
muestra la insignia
de        los       Ingenieros,
que   es   un    Castillo.
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LA
SUPERVIVENCIA
EN LAS REDES
MILITARES DE
TELECOMUN IACIÓN

Las  Transmisiones no sólo están amenazadas por las
acciones  de fuego del enemigo: lo  están también por
sus acciones de guerra electrónica, tan “mortiteras”para
ellas  como las acciones de la Artillería o el Arma Aérea

Este es un aspecto peculiar de las Telecomunicacio
nes Militares (y, en general, de los sistemas C3l) que no
debe  ser ignorado. Desde el punto  de vista militar,  las
Transmisiones  tienen (además del  enemigo genérico)
un  enemigo específico: los sistemas EW del adversario.
Es imprescindible, pues, proporcionarles “armas” tanto
genéricas  como específicas. Estatarmas”  son impres
cindibles  para la  capacidad de supervivencia de  una
red.

Sólo  partiendo de esta premisa pueden concebirse
sistemas y redes militares de telecomunicaciones capa
ces de satisfacer las necesidades derivadas del Mando y
Control.

ante  dos grandes grupos: el
de  las redes públicas y  el de
las  redes privadas.

Considerando  que  una red
es  un  dispositivo  capaz  de
satisfacer determinadas nece
sidades  de  enlace, las  redes
públicas  se conciben y  dise
ñan, obviamente, para satisfa
cer  necesidades de enlace pú
blicas:  por su propio  carácter
genéricas, inespecificas y glo
bales.  Las redes privadas, por
el  contrario,  se  conciben en
función  de  necesidades con
cretas,  específicas y  particu
lares.

Resulta evidente que, desde
este  punto de vista, las redes
militares entran dentro del gru
po  de  redes privadas. Su es
pecificidad  son las necesida
des  de  enlace del  Mando y

cabo.
Fijándonos  ahora en estas

necesidades concretas, hay un
hecho que es necesario resal
tar:  las redes militares deben
ser  funcionalmente operativas
no  sólo  en  una situación  de
paz  o  crisis; también en  una
situación  de conflicto  abierto,
con  enfrentamientos armados,

a
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las  redes militares deben ser
capaces de garantizar la satis
facción  de las necesidades de
enlace  que entraña el  Mando
y  Control de las operaciones
militares.

El  hecho es tan determinan
te  que, desde el punto de vista
militar,  la  primera aproximación  realizada a una  posible

clasificación  de las redes de
telecomunicación  resulta, en
la  práctica, irrelevante.

que  deben poseer  las redes
militares de telecomunicación.

CONCEPTO BÁSICO

La  capacidad de  supervi
vencia es la característica pri
mordial  de las redes militares.
Afecta  a su existencia funcio
nal  como tales redes de tele
comunicación,  por lo que, de
no  disponerse de ella, todas
las  demás  características y

fiabilidad.  En realidad, ambos
conceptos están tan estrecha
mente  relacionados  que  re
sulta  difícil  desligarlos; sobre
todo  porque, muy frecuente
mente, cualquier característica
o  prestación de una red dirigi
da  a mejorar la fiabilidad,  in
crementa  la capacidad de su
pervivencia  y viceversa.

Pero establecer un concepto
definido  de  qué  es  lo  que
entendemos por capacidad de
supervivencia resulta de la ma-

Esta circunstancia resaltada
implica  unas  características
diferenciales  entre redes mili
tares  y  redes civiles que so
brepasan ampliamente las que
puedan establecerse entre re
des  públicas y redes privadas
civiles.

prestaciones que se requieran
resultarán superfluas.

En  la literatura profesional,
la  capacidad de supervivencia
se  emplea, generalmente, en
sentidos  distintos,  a  veces
opuestos, y en todos los casos
como  un concepto no definido
previamente.

En  numerosas ocasiones, su
La  principal de estas carac

teristicas  diferenciales  es  la
capacidad  de  supervivencia concepto  aparece ligado al de

Tipica  instalación de una red pública. La vulnerabilidad  que ofrece es
evidente,
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yor  importancia  para  indivi
dualizar y diferenciar las redes
militares de telecomunicación,
ya  que esta característica cons
tituye  el hecho diferencial más
importante  entre redes civiles
y  redes militares, y justifica  la
necesidad de estas últimas.

Se  propone,  pues, que  la
capacidad  de  supervivencia
sea  definida como:

“La  capacidad de  una  red
militar  para garantizar la cir
culación  de la información en
el  interior de la misma, pese a
los  esfuerzos de/enemigo por
dificultar/o  o impedirlo”

Una  observación inicial del
alcance  de la definición  pro
puesta  nos indica que:
—  En primer lugar, la capaci
dad  de  supervivencia queda
relacionada  con las activida
des  hostiles  hacia la  red, es
decir,  con la amenaza externa
del  enemigo sobre ella.

Con  esto, se diferencia ne
tamente  de  la  fiabilidad,  ca
racterística  que  está relacio
nada  con  las averías y  tallos
del  propio sistema, (una ame
naza que podría considerarse
amenaza  interna  en  contra
posición  con la anterior).

—  En segundo lugar, la capa
cidad  de supervivencia debe
“garantizar  la  circulación  de
la  información’  pero  no  su
seguridad.

Una  red, efectivamente, pue
de  tener  una  alta  capacidad
de  supervivencia y no ser una
red  segura.

La  seguridad de  las  redes
militares de telecomunicación
es otra característica que tam
bién  constituye  un  elemento
diferencial,  de  la  mayor  im
portancia,  entre las redes civi
les  y  las  militares, pero  que
queda  perfectamente diferen
ciada  de la capacidad de su
pervivencia.

La  razón, a nuestro enten
der,  es sencilla:  en  realidad,
con  la seguridad, en una red

de  telecomunicaciones se pro
tege  la información que circula
en  la red y no la propia red en
si.

Los  resultados de  la  inter
ceptación de esta información,
en  principio, no afectan directa
y  específicamente a  la  red.
Pueden afectar, desde luego,
pero  en el  mismo sentido que
pueden  afectar  a  cualquier
elemento  u organización del
dispositivo  propio.

Las consecuencia de la per
turbación,  por ejemplo, afec
tan  directa y específicamente
a  la  red. Las de las acciones
de  fuego, en cambio, afectan
a  la red de forma directa pero
no  específica. Los resultados
de  la interceptación, finalmen
te,  no afectan a la  red  ni  de
manera  directa ni  de manera
específica.

Por  tanto,  en  orden  a  su
conceptualización,  la  seguri
dad  y  la capacidad de super
vivencia  aparecen como  ca
racterísticas  bien diferencia
das.

—  Por  último,  es  necesario
considerar  que  la  necesidad
de  contar  con capacidad de
supervivencia  se  deriva  del

hecho  de que las redes milita
res  de telecomunicaciones, a
diferencia  de las redes civiles,
deben ser tuncionalmente ope
rativas  incluso en un entorno
hostil  hacia la red.
La capacidad de supervivencia
de  una red es una característi
ca  compleja y difícil de medir.
Depende de multitud  de fac
tores  e implica, a su vez, todo
un  conjunto de características
secundarias y prestaciones re
lacionadas,  a  través  de  las
cuales  será  necesario anali
zarla.

No  obstante, desde un pun
to  de vista general, se puede
afirmar  que  para  que  todas
estas características y presta
ciones  relacionadas  propor
cionen  a  una  red  una  alta
capacidad  de  supervivencia
será  necesario que presten:
—  Capacidad de superviven

cia  a la agresión física.
—  Capacidad de superviven

cia  a la agresión electróni
ca.

Ambas  capacidades impli
can  que la red de telecomuni
caciones  debe  disponer  de
medios  y estructura capaces
de  proporcionar:

—  Posibiliad de evitarla agre
sión,  mediante:

Cenfro  de  Confrol.
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•  Protección contra  la locali
zación  física  en  el  espacio,
por  la  localización física de
los  órganos e instalaciones de
la  red.
•  Protección contra  la locali
zación  electromagnética en el
espectro,  por la detección de
sus  emisiones y la radiolocali
zación  de sus emisores.

—  Posibilidad  de  resistir la
agresión,  mediante:
•  Protección  contra  la  des
trucción  física de sus órganos
e  instalaciones por las accio
nes  de fuego del enemigo.
•  Protección  contra  la  des
trucción  electromagnética de
sus  emisiones por las acciones
de  guerra electrónica del ene
migo.

En  la Figura 1, se proporcio
na  un esquema gráfico de la
interrelación  existente  entre

los  efectos mutuos de la loca
lización  (física y  electromag
nética) y la destrucción (física
y  electromagnética).

En  la  Figura  II, se propor
ciona  un  esquema sinóptico
del  concepto de capacidad de
supervivencia  en  función  de
las protecciones que debe pro
porcionar.

LAS  CARACTERÍSTICAS
DIFERENCIALES  DE LAS
REDES  MILITARES

El  carácter específico de las
redes  militares queda de ma
nifiesto  en  determinadas ca
racterísticas diferenciales que,
o  bien las redes militares po
seen,  a diferencia de las civi
les,  o  bien son  compartidas
por  ambas,  pero  presentan
objetivos  y aspectos peculia
res.

La  capacidad  de  supervi
vencia  es  un  ejemplo  inme
diato  de  las  primeras: en  la
planificación  y  diseño de  las
redes  civiles  de  telecomuni
cación  la  destrucción de  las
instalaciones o de las emisio
nes  no son posibilidades que
se  contemplen. Por el contra
rio,  en las redes militares son
elementos,  los más importan
tes,  de su concepción,  de su
instrumentación  y del desplie
gue  y  operación  de sus  me
dios.

La  razón  se  deriva  de  un
hecho  básico:  las  redes  de
telecomunicaciones tienen, en
general,  un  doble ámbito  de
existencia.  Existen:

—  En el  dominio del espacio
fisico,  donde se  asientan las
instalaciones. (Fijas y/o  móvi
les).
—  En el dominio del espectro
electromagnético, donde tiene
lugar  la transferencia de ener
gía  necesaria para las comu
nicaciones.

Cuando  se  trata  de  redes
militares  es  necesario  tener
en  cuenta,  además,  que  la
hostilidad  contra ellas se ma
nifestará no sólo en el espacio
físico,  (amenaza de  agresión
física)  sino  también,  y  muy
principalmente, en el espectro
electromagnético (amenaza de
agresión  electrónica).

Porque aunque sea “incruen
ta”,  en  una  primera aprecia
ción,  la  guerra  electrónica

LocALIzAcIÓN
ELEcTRoMAGNÉTIcA

DESTnUOCIÓN
FÍSICA

Figura  L—CAPAcmAD DE SUPERVIVENCIA. Interrelaclones internas
de  la  amenaza  a la  red..
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puede  resultar  tan  eficaz  o
más que el tradicional comba
te  del fuego, el movimiento y
el  trabajo.

La  aplicación  intensiva de
técnicas  electrónicas ha lleva
do  a que algunos de los comba
tes  más decisivos de la guerra
actual  se lleven a cabo en el
espectro  electromagnético.

Las  “armas” de ataque en
estos  combates son las ECM
(Electronjc Counter Measures
o  Contramedidas  Electróni
cas).  De estas “armas”, la prin
cipal,  que es  la  interferencia
intencionada  o  perturbación,
trata  de  impedir  las comuni
caciones  del adversario, o de
dislocar  y confundir sus siste
mas  de  Mando Control  Co
municaciones  e  Inteligencia.
(C3ICM:  Command, Control,
Communications  and  Intelli
gence  Counter Measures).

La  información  necesaria
para  poder realizar estás ac
ciones  se  obtiene  mediante
las  ESM, (Electronic Support
Measu res o Medidas de Apoyo
Electrónico)  que  incluyen  la
detección  de las  radiaciones
en el EEM y su interceptación,
es  decir,  la obtención  de in
formación  a  partir  de  ellas
(localización,  escucha, etc.).

Contra  estas acciones,  es
necesario dotar a los sistemas
de  señales (telecomunicacio
nes,  radares, etc.) de una pro
tección que les permita utilizar
el  EEM pese a los esfuerzos
del  adversario por dificultarlo
o  impedirlo.  Esta protección
se  lleva a cabo mediante EPM
(Electronic  Protection Measu
res  o  Medidas de Protección
Electrónicas).

La  dialéctica  ESM/ECM
—  EPM,  constituye  hoy  en
día  uno de los factores impul
sivos  más importantes en  el
avance  técnico y tecnológico
del  campo de  la  electrónica
de  comunicaciones y, en ge
neral,  de señales.

La  garantía de poder obte
ner  la  superioridad  electro
magnética  en cualquier  posi

ble  conflagración  se  ha
convertido,  de  hecho,  en  el
principal  objetivo que actual
mente  impulsa  y  configura
todo  el  complejo  panorama
de  las telecomunicaciones mi
litares.

Al  igual que en la II CM se
constató  que la  superioridad
aérea  (siquiera local) era una
condición  “sine qua non” para
emprender  con posibilidades
de  éxito cualquier acción ope

rativa  de  cierta envergadura,
los  conflictos y enfrentamien
tos  habidos  en  los  últimos
años,  (Malvinas, Oriente Me
dio,  destrucción de la central
nuclear  de Bagdad, incursión
norteamericana  en  Libia,  y,
sobre  todo,  la  aleccionadora
guerra del Golfo) han probado
que  la  superioridad  electro
magnética  resulta hoy en día
imprescindible;  ya  que si  no,
no  puede aspirarse a disponer

Radioenlace  táctico  ST  701  de  ALCATEL  ATFH.  Funciona  en  las
bandas  1,0.  my IV EUROC0M. Dispone  de EPM Integrada.  (Espectro
Ensanchado  por  Modulación  Directa).  Es  un  equipo  concebido  para
una  red  dotada  de  una  Alta  Capacidad de Supervivencia.

104



la  seguridad,  que  “se  basa
esencialmente en la informa
ción  y el secreto”; la sorpresa,
para  la que  “es indispensable
el  secreto’V; la acción de con
junto,  imposible  sin comuni
caciones  para  la  “oportuna
aplicación  en tiempo y  lugar
de  las acciones convenientes
para alcanzar los objetivos pro
puestos”;  y, por último, la fle
xibilidad,  para la  que es  im
prescindible  un  intercambio
de  información/órdenes que
permita  “modificar las dispo
siciones  adoptadas para  su
adaptación  a  las previstas o
imprevistas  mutaciones de la
situación’

LA  AMENAZA  A LAS
REDES  MILITARES

El  ámbito de la amenaza

de  “libertad  de  acción”,  un
principio  fundamental del arte
bélico2.Sólo  a  los  pocos  años de

que  la  aparición  del  Arma
Aérea  abriera una tercera di
mensión  en el campo de bata
lla,  el desarrollo de las técnicas
electrónicas  ha convertido al

en  función  de  los  cambios
que  la situación aconsejes.

Además  de afectar profun
damente  a los dos principios
fundamentales  que  hemos
mencionado,  las acciones de
EW pueden limitar considera
blemente la aplicación de prin
cipios  complementarios como

Anteriormente  se ha hecho
hincapié  en  el  doble  ámbito
de  existencia de las redes de
telecomunicaciones.  Desde el
punto  de  vista  de  las  redes
militares, se puede definir este
doble  ámbito por:

—  El  espacio físico:  operati
vamente, las tres dimensiones
tísicas donde se llevan a cabo
las  acciones de movimiento y
fuego.

En  estas tres dimensiones
físicas  actúan,  en  el  campo
táctico,  los elementos de ma
niobra,  los de apoyo de fuego,
de  combate y logísticos.

—  El espectro electromagné
tico:  definido  como la cuarta
dimensión de la batalla, donde
acontecen las acciones de gue
rra  electrónica.

Las redes militares, por tan
to,  encontrarán hostilidad en
ambos  campos de existencia.
En el espacio físico encontrarán
una amenaza genérica, común
y  compartida con el  resto de
los  elementos y  organizacio
nes  que  intervienen en  los
enfrentamientos.  Por el  con
trario,  en el  espectro electro-

espectro  electromagnético en
la  cuarta dimensión del espa
cio  bélico.

Pero conseguir superioridad
electromagnética  no  sólo  es
preciso  para disponer  de  li
bertad  de acción. Afecta a la
capacidad  de ejecución, otro
principio  fundamental, porque
la  destrucción de las comuni
caciones  puede  impedir  las
acciones para poder “adecuar
los  medios disponibles a  las
misiones  previstas”,  impedir
“su  dosificación  y  coordina
ción,  para establecer los pla
nes  necesarios al  desarrollo
de  la acción”  y  “modificarlos

Conjunto  de  radioen.Iaces en
un  cenfro  de  una  rtd  perma
nente.

105



magnético  las  transmisiones
se  enfrentan a  una amenaza
específica: los sistemas de EW
del  adversario.

La amenaza genérica es una
fuente  importante de  indivi
dualización  de las redes mili
tares frente a las civiles, sobre
todo  en lo relativo a topología
e  infraestructura de  las mis
mas.  La amenaza específica,
en  cambio, es la causa mayor
de diferenciación técnica entre
las  redes civiles y  las milita
res.

Mediante  ESM los sistemas
EW intentarán localizar la red,
tanto  en  el  espectro electro
magnético  (detección) como
en  el  espacio físico  (radiolo
calízación),  Esta localización
de  la red, en el espacio y en el
espectro, permite al adversario
elegir  entre:

—  Destruirlas  señales (ECM)
—  Destruir  la  red, aplicando

sobre  sus órganos e insta
laciones  su  potencia  de
fuego.

—  Interceptar  las señales, es
decir  acceder a su conte
nido  de  información  y,  a
partir  de él, obtener inteli
gencia.  (SIGINT)

Mediante  ECM el  enemigo
intentará  destruir  nuestras
señales atacando los recepto
res;  bien mediante actos  “en
fuerza”  (perturbación),  bien
mediante  el  engaño  (decep
ción  electrónica).

La  evaluación de la amenaza

La  organización  de  la  de
fensa  de  la  red para ofrecer
una  resistencia efectiva a  la
agresión obliga a llevar a cabo
una evaluación en profundidad
de  la  amenaza, de  acuerdo
con  todos los factores impli
cados  en ella.

Evidentemente, el punto de
partida  de la evaluación de la
amenaza a  la red deberá ser
la  amenaza global que para la
Nación  definan los Pianes Es
tratégicos  correspondientes

(PEC:  Plan Estratégico Con
junto,  o documento similar).

A  partir del  desarrollo y  la
aplicación  de  esta amenaza
global  a las redes deberá Ile
garse a unas conclusiones con
cretas  que  permitan estable
cer:
—  En primer  lugar si  toda la
red  está amenazada o no. En
campaña, el hecho de Pa ame
naza resulta evidente, pero las
redes  permanentes, debido a
su  despliegue dentro del terri
torio  nacional propio, pueden
presentar  redes  o  parte  de
redes  que  queden  fuera del
alcance de la amenaza que se
evalúa.

Sobre todo en conflictos de
baja intensidad, las redes per
manentes  quedarán  en  mu
chos  casos fuera del  ámbito
de  la amenaza. En conflictos
generalizados, en cambio, será
muy  difícil  sustraer a la ame
naza  una red o  una parte de
ella,  porque el alcance de las
acciones ECM llevadas a cabo
desde  plataformas aéreas y/o

—  En  segundo  lugar,  deter
minada  la incidencia o no de
amenaza sobre la red, es ne
cesario  analizar:

•  La  amenaza  general  que
afecta  a toda la red: es decir,
sise  estima ono,  por ejemplo,
una  amenaza nuclear, o  son
posibles  acciones  de  guerra
irregular  de forma generaliza
da,  o la situación política hace
posible acciones de terrorismo
o  sabotajes. La amenaza ge
neral  que se defina debe ser
tenida  en  cuenta en  la  con
cepción  y diseño básico de la
red,  en  su  topología,  en  su
arquitectura  y  estructura  de
sistema.

El  tipo de red, permanente
o  de campaña, estratégica o
táctica,  etc.  afecta  en  gran
manera  a la  incidencia de  la
amenaza  general.  En  redes
territoriales,  por  ejemplo,  en
las  que no se pretende instru
mentar  una alta capacidad de
supervivencia, la amenaza ge
neral,  aun  existiendo,  puede

espaciales  o  los  misiles  de
Instalación  de antenas,          largo alcance, permiten  una

cobertura, prácticamente total,
de  la superficie terrestre.
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no  ser  un  condicionamiento
importante de su establecimien
to  y concepción. En redes es
tratégicas  operativas, en cam
bio,  la amenaza general deberá
ser  tenida en cuenta en todos
los  aspectos de la misma.

•  La  amenaza  particular  a
los  órganos y elementos de la
red;  ya  que,  aunque en  las
redes  de campaña esta ame
naza  particular será muy ho
mogénea, en las redes perma
nentes,  en cambio, debido  a
su  distinta importancia relativa
dentro  de ella, cada centro o
instalación  concreta  de  una
red  se verá, previsiblemente,
más  o menos afectado por la
amenaza general.

Por  otra parte, la geografía
que  acoja el asentamiento de
la  red impondrá mayores faci
lidades a un tipo de amenaza
que  a otras. Del mismo modo,
la  distancia a la zona en que el
enemigo  despliegue sus me
dios  constituye  también  un
poderoso factor de análisis de
la  amenaza.

En  concreto, cada centro o
instalación de la red debe ser
clasificado  de acuerdo con su
nivel  de  “Rentabilidad como
Objetivo”  que, en general, de
penderá:

*  De la amenaza general def i
nida  para la red.
*  De la geografía que acoja al

centro.  Ésta ofrecerá, según
sus  características, mayor  o
menor  facilidad  de  empleo
para  determinadas armas (de
fuego  o electrónicas), al igual
que  una mayor o menor pro
tección  natural  frente  a  las
mismas.
*  De la distancia del centro a
tas zonas de despliegue de los
medios hostiles. Esta distancia
pondrá  al centro más o menos
al  alcance  de  las  armas  de
fuego  y de las de EW.
*  De  la  importancia  relativa

del  centro  en la red, que de
terminará  un  mayor empeño
de  esfuerzo y medios por parte
del  enemigo para su destruc
ción  o neutralización.
*  De  la  repercusión sobre  la
red  que tenga la  destrucción
o  neutralización de cada cen
tro.

El  nivel  de  rentabilidad
como objetivo asignado a cada
centro  determinará la protec
ción  que será  necesario ins
trumentar  en éste.

En  las redes de campaña la
evaluación de la amenaza, por
ser  ésta más patente  y  más
general,  resulta más fácil  de

realizar  ya  que, como  se  ha
dicho,  es  más homogénea y
afecta  de forma general a todo
el  dispositivo  propio.  En  las
redes permanentes, concreta
mente  en las redes estratégi
cas  operativas, la  evaluación
de  la  amenaza es  una  tarea
difícil,  que  exige  un  estudio
en  profundidad de  la misma,
con  carácter previo al estable
cimiento  de  la  red,  ya  que
condiciona,  normalmente,
toda  su concepción.

El  estudio de la evaluación
de  la amenaza, sobre todo en
redes  estratégicas operativas,
constituye  un documento im
prescindible  a la hora de con
cebir  y  proyectar  las  redes
militares de telecomunicación.

En  la  Figura  III  se propor
ciona  un  resumen sinóptico
que  clasifica los diversos tipos
de  amenaza que, en los apar
tados  anteriores se han men
cionado.

LA  PROTECCIÓN DE
LA  AMENAZA

Generalidades

La  protección de las redes
militares  y, en general, de los
C31 se plantea, forzosamente,

Por  su origen
ÍINTERNA:  Proviene de las averías

y  fallos del  sistema.

EXTERNA:  Proviene de las acciones
hostiles  del enemigo.

AMENAZA
A

LA  RED

Por  su ámbito
de  actuación

íGENÉRICA:  Actúa en el  Espacio
Físico.

[ESPECÍFICA:  Actúa en el Espectro
Electromagnético.

Por  su incidencia
en  la red

ÍGENERAL:  La que afecta a toda
la  red, en general.

Figura  UI. —Cuadro  sinóplico  de  la  amenaza  a las redes  militares.

PARTICULAR:  La que afecta a cada
centro  o instalación.
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en  los  ámbitos  en  los  que mente  a los 031) irán dirigidas
aparece  la amenaza, y viene,
lógicamente, condicionada por
ella.

Son,  por tanto,  el  espacio
físico  y  el  espectro  electro
magnético  los ámbitos donde
se  van a  plantear las protec
ciones,  ya que es donde va a
llevarse  a  cabo  el  enfrenta
miento.

En general, las medidas que
se  adopten  para  protegerse
de  la  amenaza definida  irán
dirigidas  a conseguir una, va
rias  o todas las protecciones
descritas.  Estas medidas, por
tanto,  son las que proporcio
nan  a  una red su  capacidad
de  supervivencia, y es a partir
de  ellas  desde  donde  esta
capacidad deberá ser analiza
da.

Las medidas necesarias para
lograr  estas protecciones  se
denominan,  en  general, anti
contramedidas,  bien de loca
lización  (física o electrónica)
bien  de destrucción (física o
electrónica).

En  la Figura IV se esquema
tizan  estas anticontramedídas
en  el  conjunto  del  concepto

Radioenlaces
de  TELEDfRA
constzuidos
en  técnica
“slinC.  Son
equipos
concebidos
para  redes
civiles.  No
obstante, en
España  han
sido
instalados  en
las  redes
permanentes
militares.

sistema:  (blindaje de vehícu
los,  técnicas de espectro en
sanchado  en los transcepto
res,  códigos de autenticación
o  “passwords” de entrada en
dispositivos informáticos, etc.)

de  capacidad de supervíven
cia.

Las  anticontramedjdas

En  general, las anticontra
medidas o medidas de protec
ción  que deben aplicarse a las
redes  militares (más general-

los  medios, mediante trabajos
de  fortificación  con  medios
de  circunstancias, o mediante
la  disciplina  de  explotación
del  sistema.
—  Anticontramedidas  de sis
tema,. que vienen  instrumen
tadas mediante dispositivos in
herentes  a  los  medios  del

Las anticontramedidas cons
tituyen  el medio instrumental
que  permite a las redes milita
res disponer de las proteccio
nes necesarias para evitar y/o
resistir  la  materialización de
la  amenaza, es decir  la agre
sión  física o electrónica.  Por
tanto,  determinan, en  último
extremo,  cuál es la capacidad
de  supervivencia de la red.

Su  importancia  es,  pues,

a:

—  Evitar o disminuir los efec
tos  de las acciones de fue
go.

—  Protegerse de las acciones
ECM  y ESM (EPM).

—  Proteger la Inteligencia de
la  Decepción.

Las antiContramedidas pue
den  ser  cIasificadas  en  dos
tipos:

—  Anticontramedidas  opera
tivas,  que son las que se adop
tan  mediante el despliegue de

F              PROTECCIÓN A LA LOCALIZACIÓN

NATURALEZA  ANTICONTRAMEDIDAS DE LocALIzAcIÓN

1 ANTICONTRAMEDIDA  REDES PERMANENTES REDES DE CAMPAÑA

PROTECcIÓN A LA DEsTRUcCIÓN

ANTIcONTRAMEDIDA5 DE DESTRUCcIÓN

REDES PERMANENTES REDES DE CAMPAÑA
-        MtMIZAQN

ENMASCARAMIENT*

Física      VIGILANCIA
E CONTRAINTELIGENCIA         DISPERSIÓN

LQECEPC1ÓN—-----
POTENCIA

ADAPTATIVA
Electromagnética         AGILIDAD DE FRECUENCIA

(EPM)                ESPECTRO
TOPDLOGIA RED           ENSANCHADO

PROTECCIÓN
SEGURIDAD Y VIGILANCIA

FORTIFICACIÓN
REbUNDÁNÇIA

CONTROL EMISIONES (EMCON)
DESPLIEGUE Y ORGANIZACIÓN MEDIOS
OPERACIÓN MEDIOS AUTENTICACIÓN

ESPECTRO  CORRECCIÓN  SNAP
ENSANCHADO       ERRORES

Figura  IV.—Esquema  sinóptico  de  las  antlconframedldaa,
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excepcional  ya  que, al ser la
capacidad  de  supervivencia,
junto  con  la  seguridad,  las
más importantes de las carac
terísticas  diferenciales, la dis
posición  de  anticontramedi
das,  así  como  la  de  dis
positivos criptográficos, llevan
a  definir una red militar como

La  instrumentación de
las  anticontramedidas

La  aplicación  concreta  de
las  anticontramedidas al  sis
tema  debe venir condicionada
por  un estudio de evaluación
de  la  amenaza que,  normal
mente,  formará  parte  de  un
Documento  más amplio  que
estudie,  analice  y  sirva  de
base a la ingeniería de instru
mentación  de  anticontrame
didas.  Esta  ingeniería,  que
debe  estar  integrada con  la
ingenieria  de  sistema  de  la

red, constituye el requerimien
to  específico relativo a la ca
pacidad  de supervivencia más
importante  de  cualquier  red
militar.

Este  Documento, al que se
hace  mención  en  el  párrafo
anterior,  es el  Plan de Instru
mentación  de  la  Capacidad
de  Supervivencia de  la  red,
donde  deben reflejarse, a par
tir  de la evaluación de la ame
naza,  las  anticontramedidas
que  se deben instrumentar en
cada  caso.

En  las  redes de campaña,
cuyo  ámbito funcional  usual
es  el del combate, las anticon
tramedidas  no nacerán de un
plan  previo al establecimiento
de  la  red. Lo  normal será la
aplicación  de anticontramedi
das operativas de acuerdo con
los  Manuales, Orientaciones y
Reglamentos Tácticos, y anti
contramedidas  de  sistemas
que estarán ya instrumentadas
en  los medios de la red.

NOTAS
•  (1)  Se entiende por amenaza

a la red todo aquel hecho proba
ble  que, de materializarse sobre
ella,  seria  causa de inoperátivi
dad  de la misma.

(2)  DOCTRINA (0-0-0-1) Em
pleo flctico  y  Logístico de las
Armas  y  los Servicios, TÍTULO
PRIMERO. capitulo  i.

(3)  Las expresFones entreco
milladas son literales de la DOC
TRINA  mencionada en la  nota
aflSrior.

(4)  La NATO ha adoptado una
clasificación para los EPM (ANE
XO  A  al  MC  54/5,  NATO  EW
poLlcv)  en función de que las
medidas de protección sean de
tectables  o  no  (Active EPM y
Passive EPM).

Esta  clasificación, 0W desde
un  punto de vista operativo, con
ceptualmente no permite englo
bar  todas las medidas de protec
ción  que  necesita  una  red,
electrónicas o no.

Sin  olvidar, pues, esta nueva
clasificación,  por lo que tiene de
“óficiaI”rnantenemos la antigua,
mejor  adaptada al concepto de
capacidad de supervivencia.

Cajas
ZARGES

en  aluminio
Homologadas para las fuerzas de la OTAN
en  toda Europa.

Herméticas, apilables, ligeras y
resistentes.

Se  suministran sin pintar o en color
militar  homologado internacionalmente.

Según demanda se pueden acondicionar en
su  interior y también en tamaños
especiales.

Aplicadas  a todas las tropas en general:
sanitaria,  transmisiones, aire, marina,
tanques,  grupos especiales

ZARGES
Fabricadas
en  la R.F.A.

IMPORTADOR: ESPAÑA
Muntaner, 200
E-08036 BARCELONA
Tel.  193)2093818
Télex 97257 vAWIB E
Telefax: (93) 20207 32iberica sa.



La empresa Santa Bárbara
ha  ampliado sus actividades
en  el campo de los vehículos
de  combate acorazados al ad
quirir  la  División de  Defensa
de  ENASA/PEGASO fabrican
te  del  BMR (Blindado  Medio
con  Ruedas), el BLR (Blindado
Ligero  con Ruedas) y el ant i
bio  4x4 VAF, de  los que  hay
en  servicio  varias  versiones
en  el  Ejército  español y  en
varios  paises del Medio Orien
te;  pueden ir  armados entre
otras  con  las torretas TC-13,
TC-3,  TC-9 y Ac-10; un vehí
culo  característico es el BMR
VEC (Vehículo de Exploración
de  Caballería), también  hay
versiones  para ambulancia y
podador  de  mortero  de  81
mm,

PROG RAMAS
ESPAÑO LES

También  está poniendo  al
día el VCZ (Vehículo de Com
bate  de Zapadores) teniendo
como  base el chasis del TOA
(M113),  del  BMR y del  carro
M47. Basado en el chasis del

BMR  está  en  desarrollo  un
vehículo  destinado a la defen
sa  civil para su uso en emer
gencias  naturales, químicas o
nucleares.

Como  programa  a  medio
plazo  figura la modernización
del  carro M6QA1 para conver
tirlo  en el M60A3 al ser retira
dos  de  Europa central como
consecuencia de los acuerdos
de  desarme y ser transferidos
de  EE.UU. a España. Este tra
bajo  seguramente lo compar
tirá  con Santa Bárbara la casa
Peugeot-Talbot.

Mientras  tanto  ha firmado
un  acuerdo  con  Alvis  para
colaborar  en el desarrollo de
una  nueva familia de vehículos
ligeros  acorazados sobre rue
das que se ajusten a los requi
sitos  de  la  futura  familia  de
este tipo de vehículos del Ejér
cito  británico.

PROGRAMAS ACTUALES

Una  de  las actividades de
Santa  Bárbara es la  transfor
mación  de los vehículos aco
razados.  Durante varios años
ha  estado  empeñada en  la
modernización  de 150 carros
AMX-30,  lo  que ha supuesto
la  sustitución del  motor y de
la  caja de cambios, una com
pleta  revisión, y  en  algunos
casos, la instalación de visores
nocturnos.

a
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Por otra parte, está desarro
llando  un  nuevo VMA (Vehí
culo  Mecanizado Anfibio) para
la  Infantería  de  Marina  es
pañola,  del que se han cons
truido  dos prototipos.

Como  programa estrella de
Santa Bárbara está el Vehículo
de  Combate  de  Infantería
(VCI)  que  desarrollará con
juntamente  con BAZAN; pro
yecto  que lleva paralelo con el
de  un Blindado Ligero de Ca
denas  (BLC) en colaboración
con  STEYR, que se ocupa del
armamento;  además  de  los
tres  sirvientes tiene capacidad
para transportar una escuadra
de  ocho hombres; inicialmente
llevaría  un  cañón  de  20-25
mm., pero se está consideran
do  la posibilidad de aumentar
el  calibre a 30-35 mm.

Sobre el mismo tipo de cha
sis  está prevista una variada
gama  de vehículos.

gastos  de defensa, y la reduc
ción  de efectivos como con
secuencia  de los últimos tra
tados han hecho que Alemania

Loneta  TC-25  sobre BMW                4            Torreta TC-13  sobre  TOA.
Torreta  TC-13.                                                                                      7

DAVID: UN SISTEMA
DEFENSIVO PARA LA
NUEVA ALEMANIA
Desaparecida  la amenaza de
confrontación  ESTE-OESTE,
llevada  a cabo la unificación
alemana,  los  cortes  en  los
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dé  prioridad  a  sistemas  de
armas que no tengan carácter
ofensivo.

La  disminución de los efec
tivos  humanos  es  inevitable
en  la Alemania reunificada; en
la  actualidad cuenta  con  un
territorio  de 355.000 Kms. cua
drados  y una población de 78
millones,  con  aumentos res
pectivamente  de un  30  y  25
por  ciento para cuya defensa
dispondrá  en  1994 de  sólo
370.000 soldados de servicio
activo,  lo  que  supone  una
sensible  disminución con res
pecto  a  los 588.000 de  que
disponía  en  la  fecha  de  la
reunificación,  en  octubre  de
1990.

Las  prioridades que se de
ben tener en cuenta en futuros
sistemas serán: relación coste-
eficacia,  menores efectivos y
mayor  movilidad operativa y
estratégica incluyendo el trans
porte por aire, todo ello dentro
de  unas características defen
sivas.

La  propuesta presentada por
tres  consorcios alemanes que
agrupan a diecisiete empresas
se  define como DAVID, siste
ma  de defensa automatizado,
dinámico,  asistido  por  orde
nador, que en la actualidad no
es  más que una competición
de  ideas  para  explorar  las
posibilidades  de la guerra de
minas  inteligente en el próxi
mo  siglo.

FUNDAMENTO

El  fundamento del  sistema
DAVID  es  su  posibilidad  de
oponerse  a un ataque a base
de  medios mecanizados me
diante  un sistema de  campo
de  minas inteligente, en  vez
de  arriesgar a sus tropas, o lo
que  es lo mismo, llevar a cabo
el  peso de una defensa contra
carro, cambiando su papel des
de  el apoyo al combate al  de
combate  activo.  El  objetivo
que  se desea alcanzar seria la
defensa de la zona de acción

de  una brigada a base de un
batallón  equipado con el sis
tema  DAVID,  una  de  cuyas
características será su posibi
lidad  de ser transportado por
aire,  ya  que en  la  nueva es
tructura  del  Ejército  alemán
se  incluyen  de  tres  a  cinco
brigadas  aerotransportadas.

El  principal reto técnico del
proyecto  está en el campo del
C3;  la determinación automá
tica  de  las  distancias sigue,
siendo  un  problema  no  re
suelto;  la actuación del siste
ma  en una zona de acción de
una  brigada lleva consigo el

establecimiento  de un puesto
de  mando y de varios puntos
de  control  desde los que  se
puedan activar o desactivar a
distancia  las minas,

GAMA  DE ARMAS

Las armas propuestas están
basadas no sólo en los siste
mas en servicio yen desarrollo
sino  también en otros que no
es  probable que estén dispo
nibles antes de fin de siglo. En
conjunto  abarca:

Ib’

1
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1
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•  

4 Lanzamiento  de nibing,          Mina jt1ianp  MATS  y
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•  Minas  convencionales, con
espoletas controladas a dis
tancia.

•  Minas  fuera de  los itinera
rios,  provistas de sensores
automáticos  y  control  re
moto.

•  Minas  “dinámicas”  (tales
como  las “pop-up”).

•  Minas  de  prohibición  para
extensas  zonas  (como  las
futuras  Armas  de  Defensa
de Zona) con sensores mul
ti-modo  para el  ataque de
vehiculós  acorazados.

•  Robots  para el  campo  de
batalla  semiautomáticos o
controlados a distancia, em
pleando  cohetes contraca
rros  o minas con cabeza de
combate  prefragmentada.

•  Sistemas de lanzamiento de
minas  acoplados a campos
de  sensores.

•  Misiles  contra-carros guia
dos  por fibra  óptica.

•  Minas contra-helicópteros y
contra-personal  con  espo
letas  de seguridad.

RETO TECNOLÓGICO

El  sistema DAVID, que  re
presenta  un gran paso como
sistema  estrictamente defen
sivo,  no  está exento de  pro
blemas,  tales como  asegurar
unos  enlaces fiables entre las
diferentes  minas, entre éstas
y  los sensores de vigilancia y
entre  estos y  los operadores
del  centro de mando. Las mi
nas  actuales necesitarán una
adecuada conexión (interface)
para  un  enlace al  menos en
un  sentido.

En  el campo de la robótica
el  Ministerio de Defensa ale
mán  ha encargado la investi
gación  de las funciones bási

cas de un robot para el campo
de  batalla que incluya la con
ducción  y  orientación  autó
noma, adquisición de blancos,
comunicaciones, paso de obs
táculos,  etc.  Se está usando
como  banco de pruebas para
los  diferentes sensores consi
derados  necesarios, un vehí
culo  todo  terreno.  Una  vez
comprobadas las funciones bá
sicas,  será equipado el vehí
culo  para  ralizar  tareas  de
reconocimiento  o  identifica
ción  y limpieza de barreras de
minas.  Sin  embargo,  no  se
espera  el  uso  de  robots  de
este  tipo para el sistema DA
VID,  a menos que se emplee
tecnología  norteamericana,
como  parte  de  una empresa
de  cooperación.

BIBLIOGRAFÍA
—  DR.

Lanzaminas  contracarro  auto
mático  “AJAX”.

Mina  de  prohibición  para  extensas  zonas  (Wide  Area  Mine  -  WAM).
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JULIO  SERRANO
CARRANZA
Capitán del Cuerpo General del
Ejército  del Aire.

INTRODUCcIÓN

Desde  los  primeros  pobla
dores  de  la  península  hasta
nuestros  días,  ha  perdurado
una  Li-adición por  la que  nues
tros  antepasados  se  compro
metian,  de  forma  solemne,  a
defender  su  territorio  y  pose
siones,  así  como  a  salvaguar
dar  la  paz  y  libertad  de  su
pueblo,  ante  los  ataques  y
agresiones  de  pueblos  hostiles.

Este  compromiso.  de  mar
cado  signo  religioso  en  sus
comienzos,  se  llevaba  a  cabo
rindiendo  obediencia  y  fideli
dad  a  la  máxima  autoridad
reconocida  por  todos:  el  cau
difio  o jefe.

Los  Ejércitos  españoles  son
herederos  y  depositarios  de
una  gloriosa  tradición  militar,
que  se  conserva  y consolida  a
través  del  tiempo.  Así,  cuando
el  soldado  español  presta  el
juramento  de  fidelidad  a  la
Bandera  de  España.  está  re
novando  el  compromiso  que
en  su  día  hicieran  nuestros
ancestros.

Enlacemos,  pues.  paso  a
paso,  los juramentos  que.  pres
tados  a  lo  largo  de  nuestra
historia,  han  motivado  el mo
rir  por  la  Patria  y el vivir  para
ella,  haciendo  posible  la  reali
dad  que  hoy  es  España

ÍBEROS  Y  CELTAS

La  elección  de  jefe  entre
estos  pueblos  tenía  caracte
rísticas  similares.  Así,  el  que
pretendía  el  caudifiaje  de  su

HISTORIA DEL
JURAMENTO
DE FIDELIDAD
A LA BANDERA

ti  juramento  ante  la  Bandera  de  España  es  un
deber  esencial  del  militar;  con  él  se  contrae  el
compromiso  de  defender  a la  Patria  aun  a  costa  de  la
propia  vida;  su  fórmula  será  fijada  por  Ley”.  (Art  20
de  las  RR..00.  para  las  FAS).
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pueblo,  además  del  valor  per
sonal  y  talento  estratégico
para  el  combate,  debía  ro
dearse  de  ciertas  cualidades
taumatúrgicas  que  le hicieran
ganarse  el  aprecio  y confianza
de  su  pueblo.  Entre  estosjefes
“divinizados”  podemos  men
cionar  a  Olindico.  que  hacía
profecías  y  blandía  una  lanza
enviada  por  el  cielo;  Sertorio.
al  que  se  le  aparecían  los
dioses  en  sueños,  o el  mismo
Viriato.  que  contaba  también
con  estas  cualidades  para  su
pueblo.

De  esta  manera,  el  caudillo
arrastra  un  sinnúmero  de  se
guidores  que  bajo  ci  vinculo
de  clientela”,  forman  asocia
ciones  con  normas  muy  rigu
rosas.  Este  término  se  utiliza
para  definir  el  compromiso
persona/persona.  con  el  que
el  caudillo  o  patrono  acoge
bajo  su  protección  y  sustento
al  servidor  o cliente,  a  cambio
de  su  l’idelidady  de  la  presta
ción  de  cienos  servicios.  Esta
relación  se  establecía  median
te  juramento  del  cliente  al
patrono,  en  donde  lo reconocía
como  jefe  o  caudillo.  La  fe
jurada  era  la  única  garantía
de  las  obligaciones  objetos  del
pacto.

En  la  península,  aparece
más  frecuentemente  la  “clien
tela  militar”,  en  donde  los
servicios  prestados  por  el clien
te  son  especiíicamente  de  ayu
da  y  participación  en  empre
sas  bélicas.  Al  incidir  sobre
este  vinculo  elementos  reli
giosos  éste  adquirió  caracle
risticas  muy  peculiares.  Así,
los  clientes  consagraban  su
vida  a  las  divinidades,  oFre
ciéndola  a  cambio  de  la  del
jefe  o  caudillo,  debiendo  los
dioses  preferir  inmolar  la vida
del  cliente  en  lugar  de  la  del
patrono.  Si  así  no  sucedia  y el
caudillo  resultaba  muerto,  eL
cliente  debía  suicidarse.  al  in
terpretar  que  los  dioses  le
habían  juzgado  indigno,  al
rechazar  su  ofrenda.

Este  vinculo  era  denomina

do  por  los  romanos  “devotio
¡berica”,  y  sobre  él  dijo  Julio
César:  “No  se  ha  encontrado
memo  ¡la  de  hombre  alguno
que.  habiendo  muerto  aquel  a
cuya  memoria  se  consagró.  se
nie4ue  a su  vez a  morir”,  Esto
explica  hechos  históricos
como  los  suicidios  colectivos
de  los  clientes  del  caudillo
numantino  Retógenes,  al  per
der  la  vida  éste.

ROMANOS

A  diferencia  del  dominio
cartaginés,  basado  en  la clien
tela  militar  pero  mantenido
mediante  la  fuerza  (toma  de
rehenes,  pasos  de  tropas  re
clutadas  en  la  península  a

FÓRMULA  DEL  JURAMEN
lv  (BAIA)  PRESTADO  POR
LA  CLIENTELA  ALMOHA
DE  AL  EMIR.

“,Juráls  al  príncipe  de
los  creyentes.  de  la  misma
manera  que  lo  hicieron  al
profeta  de  Dios  sus  com
pañeros.  escucharle  y  obe
decerle  en  lo  próspero  y  en
lo  adverso,  en  lo fácil  y en  lo
difícil,  y serles  leales  a  él,  a
sus  gobernadores  y a  todos
los  musulmanes?

Tales  son  vuestras  obli
gaciones  para  con  él.  Por
su  parte  se  compromete
con  vosotros  a  no  detener
demasiado  tiempo  vuestros
contingentes  en  territorio
enemigo,  a  no  retardar  el
pago  de vuestra  soldada  y a
no  ocultarse  a  vuestra  vista.

Dignese  Alá  ayudaros  a
guardar  vuestras  promesas
y  a  ayudarle  a  llevar  la
carga  de  gobemaros”.

África  y  viceversa,  etc,),  los
romanos  van  a encontrar  pue
blos  “amigos”que  se  unirán  a
ellos.  Estas  alianzas  son  to
madas  por  los españoles  como
una  vinculación estrictamente
personal  a un  caudillo romano
por  parte  de  un  rey,  al  que
sigue  su  pueblo  por el vinculo
de  clientela  militar.

Así  pasaron  a  engrosar  las
filas  de  las  legiones  romanas
como  tropas  auxiliares,  en uni
dades  de infanteria  (cohortes)
y  de  caballeria  (alae), jóvenes
activos  predispuestos  para  la
lucha,  de  un  mismo  grupo
étnico.

Si  bien  el  servicio  en  las
cohortes  y alas  era  más  largo
que  en  las  legiones  (más  de
25  años) y la paga  menor,  a su
licenciamiento  recibían,  gra
bado  en  una  tabla  de  bronce.
un  gran  privilegio: la ciudada
nia  romana,  con  las  ventajas
que  tal  condición  suponía.

Para  alcanzar  tan  codiciada
recompensa  era  preciso  haber
prestado  sus  servicios  en  las
tropas  auxiliares,  para  lo cual
era  preceptivo  a su  incorpora
ción  el  prestar,  ante  el  oficial
romano  del  orden  ecuestre
(praefectis),  el  juramento  de
fidelidad  al  S.P.Q.R., manifes
tando  “obedecer  y  ejecutar  en
lo  posible  las  órdenes  de  sus
jefes’l

VISIGODOS

A  diferencia  de los romanos,
estos  pueblos  carecían  de  un
ejército  regular,  trayendo  con
sigo  esta  situación  una  sen
sación  de  inseguridad  ante
ataques  de  pueblos  hostiles.
De  aquí  que  prosperan,  en
un  principio,  una  forma  de
fensiva  que se  denominó  “Sip
pe”  o comunidad  de parientes
de  sangre  que  defendían  sus
derechos  y privilegios  por me
dio  de  las  armas,  sellando  su
compromiso  mediante  jura
mento  solidario  de  todos  sus
miembros.  Ante  la  inclusión
de  un  extraño  en  esta  cornu
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nidad,  el juramento  se  forma
lizaba  mediante  la mezcla sim
bólica  de  sangre  de  quienes
oficialmente  se  hermanaban.

Entre  los  germanos,  a  la
elección  del  monarca  seguía
la  ceremonia  en  la  que  los
guerreros  le alzaban  sobre  el
escudo,  en homenaje. Este  sim
bolismo  es  el  origen  de  la
elevación  al  trono.  Tras  esta
ceremonia  el pueblo  prestaba
juramento  de fidelidad al nue
vo  monarca.

ÁRABES

La  población  hispano-visi
goda  de  las  zonas  ocupadas.
aceptaron,  con  cierta facilidad,
la  nueva  influencia  islámica
debido  a  las  ventajas  tanto
económicas  como  laborales
que  llevaba consigo  el conver
tirse  a la nueva fe. Así, muchos
de  los convertidos  se  hicieron
clientes  de tribus  árabes,  adop
tando  la  genealogía  de  sus
protectores.  Estos  eran  cono
cidos  como  “dimm les” o  “ahl
ad-dimma”,  es  decir,  clientes
o  gentes  de la  clientela.

La  adhesión  al Emir  o Califa
por  parte  de  la  clientela,  se

LA  ESPAÑA
CRIsTIANA

En  esta  época la Institución
feudal  en España  se encuentra
muy  afianzada,  siendo  cos
tumbre  común  el  pacto  de
vasallaje  entre  dos  personas.
Por  él. el vasallo jura  fidelidad
al  señor,  comprometiéndose  a
realizar  determinados  servi
cios  a  cambio  de  protección.
sustento  y otras  mercedes.

El  pacto  vasallático  se  esta
blece  en  una  ceremonia  so
lemne  llamada  ‘homenaje’  En
ella,  el  señor,  sentado,  pre
gunta  al vasallo, de rodillas,  si
quiere  ser su  hombre,  a lo que
el  segundo  contesta  “volo”, es
decir,  quiero.  El  vasallo  en
tonces  ratifica  su  declaración
con  el acto simbólico  de poner
sus  manos  —la  “man us”.
mano,  simboliza  el poder  de la
persona—  entre  las  del señor,
lo  que  viene  a  significar  que
se  pone  en  sus  manos,  se

entrega  y  somete  al  señor.  A
esta  ceremonia  se le denomina
“inmixtio  rnanuum”  o confu
sión  de  manos.  Este  acto  de
fidelidad  queda  sellado  con
un  “osculum” o beso,  de aquí
que  se  diga  del vasallo  que  es
“hombre  por  boca y  mano”.

Concluido  el homenaje,  tie
ne  lugar  el juramento  de  fide
lidad.  prestado  de pie y con  la
mano  sobre  los  Evangelios  o
un  relicario,  por  el  que  el
vasallo  se compromete  aguar
dar  fidelidad  y  lealtad  a  su
señor.

Con  el tiempo, la ceremonia
de  “inmixtio  manu  um”  sería
sustituida  por  el  besamanos,
como  da fiel testimonio  la tro
pa  reclutada  para  la  toma  de
Valencia  por  el  Cid,  que  le
rindió  homenaje  de esta  guisa

Los  señores,  a su vez, debían
obediencia  al  rey, teniendo  la
obligación  de acompañarlo  en
la  guerra,  si  bien  se  daban
casos  singulares  como  la  fór
mula  empleada  por  los nobles
aragoneses  para  prestar  elju
ramento  de  fidelidad  al  mo
narca  “Nos, que  valemos tanto
como  vos y  todos juntos  más
que  vos,  os  facemos  nuestro
rey  y  señor  con  tal  de  que

lleva a cabo mediante  un  pacto
formal,  fortalecido  con  la  pal
mada  o apretón  de manos  y el
juramento  (baia)  de  fidelidad
de  sus  integrantes.
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guardeis  nuestros  fueros  y
libertades,  ysi  non  non ‘1

EDAD  MODERrLA

Como  afirma  el historiador
francés  Corvisier,  los ejércitos
reales  de la época moderna  en
la  Europa  occidental  y central,
surgieron  a  partir  de los  ejér
citos  feudales.  Las formas  an
tiguas  del  deber  militar,  he
rencia  de  la  Edad  Media  por
las  que  el  rey podía  convocar
el  servicio  armado  y gratuito
de  sus  nobles y de los vasallos
de  estos,  deja  paso  a  otras
formas  de  reclutamiento  ten
dentes  a  organizar  las movili
zaciones  de  acuerdo  con  las
exigencias  bélicas.

Uegado  el  momento  opor
tuno,  según  el  historiador

FÓRMUlA  DEL  JTJRAMEN
70  DE  FIDELIDAD  AL  REY,
RECOGIDA  EN  EL  TRA
TADO  III.  TÍTULO  IX,  AR
TÍCULO  4 DE  LAS  REALES
ORDENANZAS  DE  CAR
LOS  III DE  1768.

“.,Juráis  a Dios,  y prome
téis  al  Rey  el  seguir  cons
tantemente  sus  Vanderas,
defenderlas  hasta  perder  la
última  gota  de vuestra  san
gre,  y  no  abandonar  al  que
os  esté  mandando  en  ac
ción  de  Guerra,  o  disposi
ción  para  ella?”.

Responderán  todos:  “Si
juramos”.

Entonces  en  voz  alta  dirá
el  Capellán:  “Por  obligación
de  mi  Ministerio  mego  a
Dios,  que  a  cada  uno  le
ayude,  si  cumple  lo  que
jura.  y si  no,  se lo demande”

G.  Parker, se daba  lectura  ante
los  soldados  del código  penal
militar,  enunciando  las penas
con  que  se  castigaba  el  mal
comportamiento.  Seguidamen
te,  se  les ordenaba  levantar  la
mano  derecha  y ‘)umr aceptar
las  ordenanzas,  las  más  im
portantes  de  las  cuales  se
referían  a  la  obligación  del
soldado  de ejecutar  fielmente
todas  las  órdenes  que  se  le
dieran  sin  objetar,  ¡a  de  no
abandonar  el  servicio  hasta
que  fuera  licenciado  formal
mente  y  ¡a de  no  axnotinarse
por  la paga

De  la  misma  forma,  según
se  detalla  en  uno  de los  ban
dos  que  el Maestre  de Campo
D.  Sancho  de  Londoño  escri
bió  en  el  año  1635  por  orden
expresa  del  Duque  de  Alba.
capitán  general  de los ejércitos
en  flandes,  el soldado  del Ter
cio  debía  prestar  juramento
solemne  que  le  obligaba  a
servir  bien  y  fielmente  a  su
Majestad  y  a  sus  Capitanes
Generales,  a obedecer a  todos
sus  superiores,  a nopartirdel
ejército  ni  de  sus  compañías
sin  licencia,  en  escrito  de
quien  sela  pudiere  dar”.

En  contra  de  estos  argu
mentos,  el historiador  francés
René  guatrefages,  afirma  que
el  infante  español  no  estaba
obligado  ajurar  expresamente
fidelidad  y  lealtad  a  su  rey.
Este  juramento  se  considera
ba  tácito  y  efectivo  desde  el
momento  en  que  era  recluta
do,  siendo  válido para  toda  su
vida  militar.

La  intensa  actividad  bélica
obligó  a contratar  los servicios
de  un  asentista  Esta  nueva
modalidad  de  reclutamiento
estaba  basada  en  el  contrato
que  hacia  la  administración
con  un  “empresario de la gue
rra”, el cual  había  reclutado  y
tenía  a  sueldo  un  número
determinado  de soldados  que
ponía  al servicio  de su  Majes
tad  por  un  precio  acordado.
Debido  a  este  proceso  de  re
clutamiento,  que si bien  tenía

ACTA  DE  ADHESIÓN  DEL
ALFÉREZ  DE  CABALLE
RL4.  GUARDIA  DE  CORPS,
ÁNGEL  DE  SAAVEDRA  AL
REY  JOSÉ  NAPOLEÓN  EL
8DE  FEBRERO  DE  1810.

“Yo  que  abajo  firmo, Pifé
rez  de  Caballería.  Guardia
de  Corps,  ofrezco  y prometo
obediencia  y  sumisión  al
rey  don  Josef  Napoleón  de
España  e  Indias,  y  a  las
leyes  del  Estado”.

la  ventaja  de  ser  rápido  era
negativo  por la independencia
que  el  asentista  tenía  en  el
mando,  a estas  tropas  incluso
se  les  hacia  renovar  el jura
mento  con ocasión  de un  cam
bio  del  capitán  general.  Los
soldados  españoles  se  dife
renciaban  de  los  extranjeros
por  asiento  en  la  banda  roja
—el  color  de  España—  que
llevaban  cruzada  sobre  su  pe
cho.

LLEGADA  DE LOS
BORBONES

En  el  Tratado  39,  Título  9
de  las  Reales  Ordenanzas,  se
establece,  por  primera  vez y
de  manera  formal,  la  fórmula
por  la que los soldados  debían
prestarjuramento  de fidelidad
al  rey.  La  fórmula,  recitada
por  el sargento  mayor, con  su
espada  apoyada  sobre  el asta
de  la Bandera  Coronela  de tal
modo  que  formara  una  cruz,
era  contestada  por los  nuevos
reclutas  incorporados  al  regi
miento,  antes  de llevar  a  cabo
la  revista  de  comisario.  Des
pués  de efectuar  el juramento.
los  reclutas  pasaban  uno  a
uno  a  besar  la  cruz,  formada
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FÓRMULA  APROBADA
POR  LAS  CORTES  Y  RU
BRICADA  POR EL REY  FF2?-
NAIVDO  VII  EL  6  DE  NO
VIEMBREDE  1821.

“,Juráis  a  Dios  y  prome
téis  a  la  Nación  y  al  Rey
guardar  y defender  la  Cons
titución  de  la  Monarquía
Española,  seguir  con  valor
y  constancia  las  banderas
nacionales,  defenderlas  has
ta  perder  vuestras  vidas  y
no  abandonar  al  que  os
estuviere  mandando  en  ac
ción  de  guerra  o  disposi
ción  para  ella?”.

Responderan  todos:  “Si
juramos”.

Entonces  el Capellán  dirá
en  alta  voz: “Si  así  lo  hicie
reis,  Dios  os  ayude:  y  si  no,
os  lo  demande”.

por  el sable del  sargento  mayor
y  el  asta  de  la  Banden  para,
seguidamente,  pasar  desfilan
do  delante  de  ella,  haciendo  el
subteniente  abanderado  la  de
mostración  de  pasarla  por  en-
cima  de  ellos,  en  señal  de
protegerlos  y  admitirlos.

GUERRA  DE
LA  INI)EPENDENCIA

Desde  el  Decreto  de  Napo
león.  fechado  en  Bayona  el  6
dejunio  de  1808,  por  el que  le
confiere  a  su  hermano  José
Napoleón  la corona  de  España,
hasta  el fin  de  las  hostilidades
por  el Tratado  de  Valencay  de
fecha  11  de  diciembre  de
1813.  los  militares  españoles
seguidores  del  nuevo  rey  le
prestaron  juramento  de  fide
lidad  y  lealtad.  Así  tenemos

constancia  del juramento  pres
tado  por  escrito  por  el alferez
de  caballería  guardia  de  corps.
Angel  de  Saavedra

TRIENIO  CONSTITIJCIONa
(1820-1823)

Por  Real  Decreto  de  4  de
mayo  de  1814.  Femando  VII
restaura  el  absolutismo  de
clarando  nulos  y  de  ningún
valor  ni efecto  la  Constitución
y  todo  lo  legislado  por  las
Cortes,  quedando  todo  “como
si  no  hubiesen  pasado jamás
tales  actos”  Esta  medida  hace
que  se  vuelva  a  instaurar  el
juramento  que  fue  empleado
en  el  reinado  de  Carlos  III.

El  levantamiento  del  coronel
Riego  en  Cabezas  de  San
Juan,  el  1 de  enero  de  1820.  y
el  apoyo  de  las  principales
ciudades  a  la  causa  constitu
cional,  hace  que  el  10 de  mar
zo  Femando  VII opte  por  to
mas  la  senda  constitucional.

Para  ajustar  el juramento  a
la  Bandera  al momento  actual,
el  Rey  propone  a  las  Cortes
modificar  dicha  fórmula,  com
prendida  en  el  Titulo  9,  Tra
tado  32  de  las  Ordenanzas
Militares  vigentes.  Así  la  Cá
mara  aprueba  y el Rey  rubrica.
el  6  de  noviembre  de  1821.
siendo  presidente  Francisco
Martínez  de  la Rosa  y ministro
de  la  Guerra  Estanislao  Sal
vador,  la  nueva  fórmula  sin
modificar  las  formalidades  y
ceremonias  allí  establecidas.

A  raíz  de  su  entrada  en
vigor  se  pueden  observar  dife
rencias  muy  notables,  dignas
de  reseñar:

l’.  Por  primera  vez  se  prome
te,  no  sólo  por  el  Rey, sino
también  por  la  Nación.

2.  Sejura  defendery  guardar
la  Constitución  española.
convirtiéndose  así  en  el
primer  juramento  consti
tucional.

32  Introduce  una  virtud  mili
tas:  el  valor.

FORMULA  DE  JURAMEN
TO  DE  FIDELIDAD  APRO
BADA  POR  EL  GOBIERNO
PROVISIONAL  PRESIDIDO
POR  EL  GENERAL  FRAN
CISCO  SERRANO  Y  DO
MÍNGUEZ,  DUQUE  DE  LA
TORRE.  SIENDO  MINIS
TRO  DE  LA  GUERRA  EL
GENERAL  JUAN  PRIM,
AÑO  1868.

“,Juráis  a  Dios  y  prome
téis  al  Gobierno  elegido  por
la  Nación  en  uso  de  su
Soberania,  el  seguir  cons
tantemente  sus  banderas,
defenderlas  hasta  perder  la
última  gota  de  vuestra  san
gre,  y  no  abandonar  al  que
os  esté  mandando  en  ac
ción  de  guerra  o  disposi
ción  para  ella?”.

Responderán  todos:  “SÍ,
juramos”.

LA  GLORIOSA”
REVOLUCIÓN  DE  1868

Constituido  el gobierno  pro
visional,  presidido  por  el  ge
neral  Serrano,  vencedor  en
Alcolea  de  las  tropas  guberna
mentales,  el  ministro  de  la
Guerra,  general  Prim,  median
te  Circular  firmada  el  16  de
noviembre  de  1868  le informa
que  “tomando  en  considera
ción  ¡o  manifestado  por  el
Director  General de Infantería
y  sin  perjuicio  de  lo  que  se
resuelva  en  definitivo  a cerca
de  la  fórmula  que  habrá  de
usar-se  en  lo sucesivo  para  el

juramento  de  banderas..,  el
Gobierno  provisional  ha  teni
do  por conveniente  disponer...”
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—  flescrípti
a

Esta  fórmula  tiene  la  pecu—  novas  del  Castillo,  y todos  sus  de  la  junta  militar  tres  dias
liaridad  de  prometer,  por  pri
mera  vez,  al  Gobierno  elegido
por  la  Nación,  en  lugar  de  al
Rey  o  a  la  Nación.

LA  RESTAURACIÓN

El  corto  reinado  de  Ama
deo  1 de  Saboya  (1870-1873)
conservó  el juramento  que  en
su  dia  firmara  Juan  Prim.

En  los  dos  años  escasos
que  duraría  la  1 República  (fe
brero  1873-diciembre  1874).
no  existe  constancia  de  que
fuera  modificado  el juramento
de  fidelidad  a  la  bandera,  per
durando  el  mismo  hasta  la
Restauración,  tras  los  pronun
ciamientos  de  los  generales
Pavia  y  Martínez  Campos.

Coincidiendo  con  la  llegada
al  puerto  de  Barcelona  del  Rey
Alfonso  XII  el  9-de  enero  de
1875,  serian  confirmados  en
sus  cargos  el  presidente,  Cá

ministros  del  llamado  Minis
terio-Regencia.  El  nuevo  rey.
identificado  con  el  Ejército  y
jefe  supremo  desde  la  cam
pana  de  pacificación,  deroga
ría  el  anterior  juramento  im
plantando,  de  nuevo,  el  que
recogian  las  Reales  Ordenan
zas  de  Carlos  III del  año  1768.

DICTADURA  DE
PRIMO  DE RIVERA

Coincidiendo  con  el desastre
de  Annual  en  1921  y aducien
do  la  necesidad  de  restablecer
el  orden  público,  acabar  con
la  guerra  de  Marruecos  y  li
quidar  los defectos  del  sistema
político,  el  capitán  general  de
Cataluña,  Miguel  Primo  de
Rivera,  se  pronuncia,  suspen
diendo  todo  el  sistema  parla
mentario  el  12  de  septiembre
de  1923.  El  Rey  aprueba  el
pronunciamiento  de  Primo  de
Rivera,  poniéndolo  al  frente

más  tarde.
Así,  a  propuesta  del  presi

dente  del  Consejo  de  Minis
tros,  es  modificada  la fórmula
del  juramento  de  fidelidad.
fundamentando  este  cambio
en  la  necesidad  de  amoldar  a
los  reclutas  a  los  conceptos
modernos  de  las  ideas  y  obli
gaciones.  dándole  una  mayor
e  intensa  vibración  para  que
la  emoción  perdure  y  el  re
cuerdo  de  la promesa  se  man
tenga  siempre.

LA  U  REPÚBLICA

Este  juramento  estaría  en
vigor  tan  solo  cuatro  años,  ya
que  con  la  proclamación  de  la
II  República  el  15  de  abril  de
1931,  se  iban  a producir  gran
des  cambios  en  el  Ejército  que
reformarían  notablemente  la
organización  y las  normas  que
regían  hasta  entonces  la  ms-

1k
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tltución  militar.  Autor  de esta
reforma  fue D. Manuel  Azaña,
el  cual,  queriendo  salvaguar
dar  la  defensa  de  la  frágil
República  y  con  el  objeto  de
asegurar  la lealtad  de los cua
dros  de  mando  al  nuevo  régi
men.  exigió  por escrito  acata
miento  a  la  República.  El  23
de  abril  de  1931  el  DOMG
(Diario  Oficial  del  Ministerio
de  la Guerra)  publicó  el decre
to  de  Azaña,  dando  cuatro
días  de  plazo  para  prestar  el
preceptivo  acatamiento.  Todos
los  militares  en  activo  debian
firmar  pliegos  encabezados
por  el  texto  de  la  promesa.
que  decía  así:  Prometo  por
mi  honor  servir  bien  y  fiel
mente  a la República, obedecer
sus  leyes y  defenderla  con  las
armas  ‘  El decreto  especifica

FÓRMULA  DECRETADA
POR  EL  REYALFONSO  XIII
EN  EL  AÑO 1927  SIENDO
PRESIDENTE  DEL  CON
S&JO  DE  MINISTROS,  MI
GUEL  PRIMO  DE  RIVERA
Y  ORBANEJA

“,Juráis  a Dios,  por  vues
tra  fe. prometéis  al  Rey  por
vuestro  honor,  seguir  cons
tantemente  sus  banderas,
defendiéndolas  hasta  per
der  la  vida;  cutnplir  las  Le
yes  y Ordenanzas  Militares
y  obedecer  a  quien  en  nom
bre  del  Rey  se os  haya  dado
a  reconocer  para  manda
ros?’.

Los  reclutas  responderán:
“Si.  Sí.  Si”.

A  continuación.  el  Cape
llán  dirá  a  los  reclutas:  “Si
así  lo  hacéis,  que  Dios  y  la
Patria  os  lo  premien,  y  si
no,  que  oslo  demanden”.

ha  que  quienes  “en uso  de la
libertad  que  se  le confiere”  no
lo  formularan,  pasarían  a  la
situación  de  retirados.  Sola
mente  cinco  militares  de  la
escala  activa y uno  de la re ser-
va,  que  prestaban  servicio  ac
tivo,  causaron  baja. Es curioso
señalar  que  dos días  más  tar
de  de  la  publicación  de  esta
drástica  medida,  saldría  el De
creto  de Retiro,  por  el cual  se
concedía  el paso a la situación
de  retirado  a  todo militar  que
lo  solicitara,  con  la ventaja  de
seguir  percibiendo  los mismos
emolumentos  que  en  la situa
ción  de activo.

El  preámbulo  o  texto  del
Decreto  que  exigia la promesa
constituía  un  auténtico  silo
gismo.  Así, después  de identi
ficar  el ejército  con  la  Nación
(“El  ejército  es  nacional... “)  y
la  Nación  con  la  República
(“La República  es la Nación... 1
concluía  diciendo  que  “El ejér
cito  es  la  Nación  organizada
para  su  propia  defensa..’:

GUERRA  CIVIL

Tras  el alzamiento  nacional
del  18  de julio  de  1936,  una
guerra  fratricida  iba a teñir  de
sangre  todos  los  rincones  de
nuestra  patria.  Creada la Jun
ta  de  Defensa  Nacional  en  el
bando  llamado  nacional,  ésta
decreta  el  13  de  septiembre
de  1936  una  nueva  fórmula
para  prestar  el juramento  de
fidelidad  a  la Bandera.

Por  primera  vez  se  hace
mención  al beso que  el rccluta
plasma  sobre  la Bandera,  sig
nificando  que  acepta  volunta
riarnente  el compromiso  de fe
jurada  contraido  con la patria.
También  se  mencionan  el ho
nor  y  la  independencia  de  la
patria,  como  valores  que  hay
que  salvaguardar  a  todo tran
ce.

Este  juramento,  tal  vez  en
consideración  a las tropas  in
digenas  de religión  musulma
na,  establecía  dos  fórmulas

FÓRMULA  DE  FIDELIDAD
A  LA  BANDERA  ESTABLE
CIDA  POR  DECRETO  13
DE  SEPTIEMBRE  DE  1936
POR  LA  JUNTA  DE  DE
FENSA  NACIONAL.

“Soldados:  ¿Juráis  a Dios
y  prometéis  a  España,  be
sando  con  unción  su  Ban
dera,  respetar  y  obedecer
siempre  a  vuestros  Jefes,
no  abandonarles  nunca  y
derramar,  si  es  preciso,  en
defensa  del  honor  e  inde
pendencia  de  la  Patria,  y
del  orden  dentro  de  ella.
hasta  la  última  gota  de
vuestra  sangre?’.

Los  reclutas  con testarán:
“Si,  lo juramos”.

Luego,  el  Jefe  designado
para  recibir  el  juranien  to,
añadirá:  “Si.  así  lo  hacéis,
la  Patria  os  lo  agradecerá  y
premiará,  y  si  no,  merece
réis  su  desprecio  y  su  cas
tigo  como  indignos  hijos
de  ella.  Soldados:  ¡Viva  Es
paña!”.

según  se  tratan  de  soldados
creyentes  no  católicos  o bien
no  creyentes.  La  diferencia
consistia  en  suprimir  el  re
frendo  del  capellán,  omitién
dose,  en  el  segundo  de  los
casos,  el  “Juráis  por  Dios  o
por  vuestro  honor”,  por  la
expresión  “Soldados: ¿Prume
téis  a  España.  besando  con
unción  su  bandera... ?“.

MONARQUÍA
PARLAMENTARIA

Con  la  proclamación  en  las
Cortes  de S.M. el Rey D. Juan
Carlos  1 se  inicia  un  nuevo
periodo  político  establecién
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dose  la Monarquía Parlamen
taria  Sancionada  la  Consti
tución  por el  Rey en  1978,  la
fórmula  de juramento  que se
encontraba  en  vigor  no  se
ajustaba  al  momento  actual.
Guiados  por  los  cometidos
que  la Constitución  asignaba
a  las  Fuerzas Armadas en  su
articulo  8  del  Titulo  Prelimi
nar.  las  Cortes  aprobaron la
nueva  fórmula  del juramento
de  fidelidad a la Bandera, por
Ley  de  24  de  diciembre  de
1980.

Este  juramento  encierra el
compromiso  formal del militar
español.  asi  como el  de todos
aquellos  ciudadanos  que  en
cumplimiento  de  un  derecho
y  deber constitucional,  se  ha
cen  participes  en  la  defensa
nacional.

que  a  lo  largo del  tiempo  ha
configurado  lo  que  hoy  es
nuestra  Patria.  Nuestra  que
rida  España.
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“Soldados!  ¿Juráis  por
Dios  o por  vuestro  honor  y
prometéis  a  España.  be
sando  con  unción  su  Ban
dera,  obedecer  y respetar  al
Rey  y  a  vuestros  Jefes,  no
abandonarles  nunca  y  de
rramar,  si  es  preciso,  en
defensa  de  la  soberanía  e
independencia  de la Patria,
de  su  unidad  e  integridad
territorial  y del ordenamien

CONCLUSIÓN

Hasta  aquí.  la  trayectoria
histórica  de  un  compromiso
de  fe jurada  que, con  las  evi
dentes  adaptaciones  cronoló
gicas  y políticas, ha  represen
tado las obligaciones y deberes
para  con su pueblo de aquellos
hombres  que  siempre  estu
vieron  dispuestos  a ofrecer su
vida  a cambio de salvaguardar
los  valores y  libertades de  su
colectividad.  Honremos la me
moria  de  nuestros  antepasa
dos  que  supieron  defender la
sociedad  en  la  que  vivían,  y
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INTRODUCCIÓN

A  pesar de  todo  el cúmulo  de
papel  que  se ha  escrito  sobre  la
Guerra  de  la  Independencia  y
su  época  durante  la que  España
tuvo  que  hacer  Frente  a  una
guerra  contra  el invasor  francés
y  a  los  primeros  movimientos
de  emancipación  de los pueblos
americanos,  mientras  servia  de
campo  de  conirontación.  estra
Iégicc)  y  Láctico, en  mary  tierra.

entre  inglcscs  y  franceses,  y  en
su  seno  se  desarrollaba  una
auténtica  guerra  civil,  conti
núan  apareciendo  documentos
inéditos  y no cesan  de elaborar-
se  novedosos  planteamientos.

Los  españoles  vivieron  la Gue
rra  de  la  Independencia  sumi
dos  en  una  trágica  confusión.
Unos,  los progresistas,  veian  en
las  tropas  francesas  los  aires
renovadores  del Nuevo Régimen.
pero  no  transigian  con  la  agre

ANDANZAS POR EUROPA
DE  LOS REGIMIENTOS
“ASTURIAS” Y
“GUADALAJARA” (18064809)
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Sión  militar  napoleónica.  Otros.  pensemos  en  lo que  ocurría  en  bón).  hijo  de  Maria  Luisa.  a  su
ciertos  sectores  de  la  nobleza  y
la  clase  militar,  no  dejaban  de
admirar  la  figui-a de  Napoleón.
pero  rechazaban  la  imposición
en  España  de  los  principios  de
la  Revolución  Francesa.  La ma
voria.  el  pueblo,  se  atuvo  a
hacer  frente  a  una  agresión
exterior  defendiendo  su  España

SI  el pueblo  vio claramente,  y
desde  un  principio,  que  las
fuerzas  extranjeras  trataban  de
sojuzgar  a los  habitantes  de  la
Península,  las  clases  dirigentes
se  sumieron  en  un  dilema:  Car
los  IV. el Rey, había  abdicado  en
su  hijo.  Fernando  VII. y éste  en
Napoleón.  La  fidelidad  de  los
súbditos.  scgún  la  concepción
absolutista  de la época.  se podía
traspasar  de  uno  a  otro,  a  no
ser  que  las  sucesivas  abdica
ciones  íuescn  consideradas  nu
las,  por  vicio en  la forma  o en  el
lbndo.  o  que  la  Soberanía.  en
versión  precisamente  de  los prin
cipios  de  la  Revolución  France
sa.  residiese  en  la  Nación  y  no
e-u  el  Rey. y  el  pueblo  hubiese
hecho  uso  de  tal  soberania  en
el  acto  de  lcantarse  el  2  de
mayo.  de  modo  previo, entonces.
a  las  abdicaciones  sucesivas  en
Napoleón.

De  una  u otra  forma.  algunos
nobles,  altos  mandos  militares.
dignatarios  de  la  Iglesia  y  ele
mentos  de  la  burguesía  deci
dieron  ofrecer  su  lealtad  al  nue
vo  Rey  de  España  (o  al  menos
de  una  parte  de  ella).  José  Bo
naparte.  a  quien  había  cedido
el  trono  el  mismo  Napoleón.
Mientras,  otros  españoles  en-
(regaban  su  lealtad  a  Fernando
VII.  a  Carlos  IV o  la  ponían  en
manos  de  aquella  Soberanía
Nacional.

El  caso es  que  José  Bonaparte
contó.  durante  su  accidentado
reinado,  con  unas  Fuerzas  Ar
madas  españolas.  con  una  parte
de  la  nobleza  y  el clero  español
y  con  un  cierto  aparato  admi
nistrativo  compuesto  por  es
pañoles:  es decir.  con  unos  par
tidarios  y  una  organización  de
Estado.

Si  en  la  Península  el  grave
dilema  de  las  fidelidades  era
dilucidado  de una  u otra  forma,

tierras  americanas  y entre  aque
llas  tuerzas  que,  al  mando  del
general  Gonzalo  O’Farril  (que
luego  juraría  a José  Bonaparte).
habían  partido  de  España  en
1806,  camino  del norte  de  liaba
y  que.  después,  se  unirían  en
Hamburgo  a  las del  Marqués  de
la  Romana.  Faltos  de  la  necesa
ria  información  y  alejados  del
teatro  de  los  hechos  tuvieron
que  regirse  por  su  buena  lógica
y  el  dictado  de  sus  corazones.

ALIANZA  CON NAPOLEÓN

En  el  mes  de  enero  de  1805.
Manuel  Godoy  y  Alvarez  de  Fa
ria  (1). virtual  Jefe  del Gobierno
español  y  Generalisirno  desde
1801  (2).  en  uno  de  sus  no
siempre  bien  comprendidos  mo
vimientos  políticos,  firma  un
Tratado  de  alianza  con  Napo
león.  Esta  alianza  buscaba,  en
tre  otros  resultados.  y no  era  el
menos  importante.  neutralizar
las  fuerzas  navales  inglesas  (as’
piración  siempre  buscada  por
España).  para  después  invadir
aquel  país.  libre  ya  de  enemigos
el  canal  de  la  Mancha,  Esta
operación.  bien  concebida  cii
un  principio,  pasará  a  la  Histo
riacon  el nombre  de  “maniobra
es!  ra! rgiea  de 1805”.

A  pesar  de  todas  las  previsio
nes,  el  mayor  genio  marinero
de  los ingleses  y los  impondera
bles  dieron  lugar  a  que  (ales
planes  fracasasen.  suiriendo.  en
cambio,  los  aliados  dos  impor
tantes  derrotas  en  el mar:  el 22
de  julio  en  el  cabo  Finisterre  y
el  21  de  octubre  t-n  aguas  de
Trafalgar.

Después  de  algunas  indeci
siones  (entre  inclinarse  del lado
de  Francia  o  de  Inglaterra).  el
19  de  íebrero  de  1807.  España
se  adhiere  al  bloqueo  continen
tal  impuesto  por  Napoleón  a
Inglaterra.  Con  este  motivo.  Es
paña  pone  en  manos  de  los
planes  de  Napoleón  los  6.000
hombres  que. al mando  de O’Fa
rril.  st- encontraban  en  Etruria,
adonde  habían  ido  para  prote
ger  el pequeño  reino  de  Carlos  II
(Luis  Femando  Carlos  de  Bor

vez  hija  de  Carlos  IV de  España.
De  esta  manera,  las  fuerzas

de  O’Farril  parten  de  Florencia
(capital  de  aquel  reino),  camino
del  Báltico,  el  22  de  abril  de
1807  para  proteger  aquellas
costas  del  peligro  que  represen
taba  un  posible  desembarco
inglés.

Las  peripecias  que  protago
mzaron  estas  tropas  han  sido
estudiadas  por  españoles  y  ex
tranjeros.  con  mayor  o  menor
detenimiento,  al  igual  que  el
destino  que  corrieron  los  es
pañoles.  pertenecientes  o  no  a
estas  unidades,  que  después
del  2  de  mayo  de  1808  pasaron
a  servir  bajo  las  banderas  na
poleónicas.  En  el  ámbito  es-
paño)  se puede  seguir  esta  c’arn
paña  en  el  libro  de  Esteban
Infantes.  Expediciones  españo
las,  y  en  el  de  Albi  y  Statnpa.
Campañas  de  la  caballería  es
pañola  en  el  siglo  XIX.

MANUSCRITO-DIARIO

A  estc  respecto.  recienteinen
te-  y de  una  foima  casual,  llegó
a  mis  manos  un  curioso  ma
nuscrito.  del  que  no  encuentro
referencias  en  parte  alguna.  en
cuadernado  en  Forma  de  libro.
en  el  que  precisamente  uno  de
aquellos  españoles  relata.  en
forma  de  diario,  los  padeci
mientos  sufridos  en  su  periplo
a  través  de  media  Europa.

El  manuscrito  está  dividido
en  dos  partes:  la  primera  se
titula  “Relación  de  las  leguas
que  ha  andado  el  Regimiento
de  Guadalaxara. desde el día 3
de  enero de 1806. que salió  de
Barcelona para Florencia. Reino
de  Toscana, hasta hoy,  día de la
Fha’  y la segunda  paiVersos
dirigidos  a referir  las penaiida
des  que  han  tolerado y sufren
en  su cautiverio los Regünier los
de  Guadalaxara  y Asturias.  los
que  fueron  desarmados en  el
Reino  deflinaniarca.  ¡os qziaies
haunque  quisieron no pudieron
einbarcarse  con el General  -1;w-
qués  de la  Romana’l

En  otro  momento,  una  mano
diferente,  en  una  especie  de
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J  j  PRIMERA  PARTE  agrupadas  en  dos  divisiones,  la

apéndice.  ofrece  la  “Lista dejos
Regimientos  de  Infantería  en  el
orden  sigte  y  su  Antiguedad’:

Este  diario,  de  cuya  autenti
cidad  no  cabe  dudar,  dadas  sus
características  de  papel.  tinta
con  que  está  escrito,  caligrafía
y  ortografía.  veracidad  de  la
información  general  que  pro
porciona,  ausencia  de  motiva-
clones  personales  que  no  sean
otras  que  dar  a  conocer  las
andanzas  de  estos  españoles.
ofrece  una  puntual  información
sobre  los lugares  y poblaciones
visitados  por  estos  regimientos,
las  distancias  que  separan  unos
puntos  de  otros.  caracteristicas
de  las  poblaciones,  costumbres
de  sus  habitantes,  monumentos
más  representativos  y  hasta  un
esbozo  de  la  historia  de  las
principales  ciudades:  todo  ello
de  una  forma  telegráfica,  inclu
so  contable,  propia  de  un  hom
bre  con  bastantes  letras.  Más
que  un  libro  sobre  la  campaña
parece  una  auténtica  gula  tu
ristica,  si no  fuera  por  el hondo
interés  histórico  que  encierra.

La  primera  parte  del  manus
crito  aparece  dividida  en  los
siguientes  apartados  o  capitu
los:

—  “Ruta  de  Barcelona  a  flo
rencia.  Reino  de  Etruria.  y  su
salida  en  3  de  enero  de  1806”.

El  5 de  marzo  de  1806  llegan
a  su  destino.

—  “Salida  de  Florencia  para
el  campo  de  Stralsund  en  22  de
abril  de  1807”.

Aquí  fijamos  la  atención  en
los  siguientes  puntos:  el teatro
de  operaciones,  en  virtud  del
Tratado  con  Francia.  tal y como
hemos  apuntado.  cambia  del
norte  de  la  península  italiana
al  Báltico;  en  Celle,  próximo  a
Hannover.  se reúnen  las  fuerzas
de  la  División  procedente  de
Etruria.  Integrada  por  los  regi
mientos  de  infantería  ‘Zainon”.
“Guadalajara”.  el  batallón  de
voluntarios  “1 de  Cataluña”.  la
correspondiente  artillería  y  los
regimientos  de  caballería  del
t4igarbe”  y  de  “Villavisiosa”.
Estas  fuerzas,  excepto  el  “.41-
garbe”.  llegan  a  Stralsund  el  9
de  agosto  de  1807  para  tomar
parte  en  el asalto  de  la  plaza.

—  ‘Salida del  campo  de Stral
sund  para  la  ciudad  de  Ham
burgo  en  l8de  agosto  de  1807”.

El  cronista  se  desborda  en
elogios  hacia  la ciudad  alemana
(adonde  llegan  el  4  de  febrero
de  1808)  y  sus  gentes,  sobre
todo  las  mujeres.  a  las  que
califica  de  “ven us”y  “diosas del
amor”.

En  Hamburgo.  las  fuerzas  de
Etruria  se  reúnen  con los 8.000
hombres  que,  al  mando  de  Pe
dro  Caro  y  Sureda.  Marqués  de
la  Romana,  habían  partido  de
España  en  el  mes  de  abril  de
1807.  Estas  tropas  se  compo
nían  de  las siguientes  unidades:
regimien  tos  de  caballería  del
“Rey”y  del  “Infante”. regimien
tos  de  infantería  de  la  “Prince
sa”y  “Asturias”. batallón  “jS  de
Barcelona”  y una  compañía  de
zapadores.  A partir  de  este  mo
mento  las  fuerzas  españolas.  al
mando  de  La Romana  y  al  su
perior  de  Bernadotte.  quedan

de  Juan  Kindelán  y la de  Miguel
Salcedo.

—  “Salida de Hain burgo  para
el  Reyno  de  Dinamarca  en  15
de  marzo  de  l808’l

No  deja  de  ser  coincidente
que  el  9  de  mayo  de  1808.  sin
conocerse  todavía  en  Dinamar
ca  el  Levantamiento  que  había
tenido  lugar  en  España  el 2  de
mayo.  un  soldado  del regimiento
“Guadalajara”  matase  a  tres
soldados  franceses  en  una  re
yerta.  indicio  de  que  no  reinaba
precisamente  la cordialidad  en
tre  españoles  y galos.  El soldado
español  es  fusilado  poco  des
pués.  tras  unjuicio  sumarísimo.

Poco  a poco, las noticias  sobre
lo  sucedido  en  la  península

Ibérica  llegan  a  oídos  de  las
tropas  españolas.  Les  llegan,
por  un  lado,  por  las  noticias
que  aparecen  publicadas  en  “Le
Monlteur  Universel”  y  las  con
tenidas  en  la  correspondencia
particular  de  los soldados.  fuen

..aa,,,...--  I__

a

124



dL  /rcOti;, .t  ¶yad  £/4J  Inc

“asen  3    4’/:ELn

.Io  ‘fl.n,,v.  102 ¿)añzíLÇ,:eJ  

¿e,  5? a?;,(rt,1a”,  2/ 
lf1R10,  InfYn/.a.#avan-  .UJflI  =

.cn  ,,,j  /:-,  4  ,ws.

,t  ficS

-4  .i:,:Ifl

.2.  t’/a’cs’cct’
.‘  itt

 Aa  .,xuflo  ti.,—

óíIf(On  fc

)c  Oit’  OIL  sfl;/to,y  ¿/nun’

c,,’!Ífl.’hA,  i,,ht  ¿‘1 .h  1/.  t

L’fli.&S

F.(pfrC:,  p.1t’  cp.1SJ”

les  que  pronto  son  intervenidas;
por  otro, a  través  de los rumores
interesados  que  se  extienden
por  los  campamentos,  proce
dentes  de  la  escuadra  Inglesa
del  contralmirante  Keats  que
navega  por  aquellas  aguas:  otra
vía  más  por  la  que  llegan  noti
cias  de  España  a  las  tropas.  es
el  teniente  de  navío  Rafael  Lobo,
enviado  por  las Juntas  de  Astu
rías,  Andalucia  y  Galicia  con
este  objeto;  sin  olvidar  las  nue
vas  que  a  su  regreso  llevan  a
Dinamarca  dos  ayudantes  de
La  Romana;  y.  finalmente,  la
información  que  les  proporcio
na  el  sacerdote  escocés  J.  Ro
berston,  enviado  por  los propios
ingleses,  de  acuerdo  con  el  ge
neral  Castaños.

A  la  vista  de  la  situación,
Paris.  a  través  de  Bernadotte,
exige  a  La Romana.  Klndelán  y
a  otros  jefes.  hábilmente  por
separado.  el juramento  de  leal
tad  al  nuevo  Rey  de  España,
José  Bonaparte.

Mientras  Kindelán  presta  ju
ramento  de  inmediato,  el  Mar
qués  de  la  Romana  discurre,
tras  no  pocas  vicisitudes,  em
barcar  las  tropas  en  los buques
ingleses  (que  como  era  de  espe
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rar  conceden  toda  clase  de  faci
lidades)  y  regresar  a  la  Penín
sula.

Pero  Kindelán.  entregado  al
servicio  de  los franceses,  delata
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ante  Bemadotte,  Principe  de
Pontecorvo.  el  plan  de  fuga  de
la  Romana,  y  algunas  fuerzas
son  copadas  después  de  su
dispersión;  se  trata  de  los regi
mientos  Asturias”.  al  mando
del  brigadier  Luis  Delevilleuze.
“Guadalajara”. al mando  del  co
ronel  Martoreil. y el de caballería
del  Algarbe”  que  mandaba  el
coronel  Yebra,  partidario  de  se
guir  los pasos  de  Kindelán.

Nuestro  cronista  relata  así
aquellos  hechos:  ‘En Roskilde.
el  día  30  de julio.  nos  querían
juramentar.  y  por  no  condes
cender,  se  ofreció  un  gran  Mo
tín,  de  cuj’as  resultas  mataron
tres  Oficiales  Franceses  del Es
tado  Mayor,  los  Batallones  2’ y
3:  de  Guadalaxara,  y  el  2  de
Asturias,  los  que  se  hallaban
acampados  en  las  inmediacio
nes”.

Mientras  tanto,  el  13 de agos
to,  el resto  de  las  fuerzas  de  La
Romana  se  reúnen  en  Lange
land  para  embarcar  en  los bu
ques  ingleses.

Pero  no  Iban  a  acabar  ahí  las
peripecias  relatadas  en  tomo  al
mencionado  juramento.  pues
las  fuerzas  españolas  conserva
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ban  todavía  las  armas  en  la  tándose  el Gefe de  2  vez delante  españoles  procedentes  del  Bál
mano.  Como escribe  el cronista:
“En estePueblo  (Slangueflexis
lid  el  It! Batallón  de  Guadalaxa
ra.  el 2  y  3: por  los  caseríos,  e
Igualmente  el 3  de  Asturias:  El
F  de  éste  en  Roskiide,  y  el
segundo  en  Kinster.  hasta  el
día  II  del  mismo,  que  fuimos
cogidos  Prisioneros  por  las  (ro
pas  Danesas,  y  liie de la manera
siguiente”.

‘Dieron  borden  que  al primer
toque  de llamada  nos  presenta-
sernos  todos  con  elArmamento
y  Mochilas,  lo que  se  beriflcó  a
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las  3  de  la  tarde;  y  mandando
desfilar,  a el poco  trecho  se hizo
alto:  presentándose  el  Gefe  de
lante  del  Batallón,  dyo  en  boz
alta.  Señores.  bamos  a  recivir
nuevas  ordenes  de!  Rey  de  Di
namarca.  pues  para  dicho  he
feclo  nos encontraremos  al fren
te  de  sus  tropas;  bolbiendo  a
emprender  la  marcha,  al  poco
distrito  nos  hallarnos  rodeados
por  las  tropas  expresadas.  las
que  estaban  prevenidas  para
quitarnos  las  Armas.  Saliendo
el  Coronel  a reciir  dichas  orde
nes,  le presentó  el  General  Da
nes,  la que  traía  de  su  Rey, para
que  rindiésemos  las  Arnas,  y
cogemos  prisioneros.  Presen

del  dicho  Batallón,  dijo. Señores,
de  orden  del Rey  de  Dinamarca
se  entregarán  las Armas  y  que
daremos  hechos  prisioneros’:

‘Entonces  mirando  a un lado
va  otro,  banguardia  y  retaguar
dia  nos  bimos  rodeados  de
6000  hombres  de  infantería,
1000  de  Cavafleria y  18 piezas
de  Artillería,  por  lo  que  nos
hobligó  el  entregarnos’:

“Después  de  haber  rendido
las  Arnas,  nos  conducieron  a el
pueblo  con mucho  orgullo, corno
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si  nos  hubieran  prendido  en
una  leal Batalla, pues  para  cada
uno  de  nosotros  havia  diez  o
más  de  ellos’:

—  Salida  de  Sianguel  para
Copenage  en  12  de  agosto  de
1808’:

El  11 deI mismo  mes  de  agos
to  llegan  a  la  capital  de  Dina
marca  Da  comienzo  entonces
el  peregrinaje  de  estos  españo
les,  ya  prisioneros,  a  través  de
media  Europa.

—  ‘Salida  de  Copenage  para
Phalburg.  Reino  de  Francia.  en
26  de  septiembre  de  1808’:

Llegan  a  su  destino  el  7  de
diciembre.  En  Phalburg  son  con
centrados  todos  los prisioneros

tico.
—  ‘Salida  de  Phalburg  para

Besanzon  en  14  de  diciembre
de  l808’

El  24  de  diciembre  llegan  a
su  destino,  en  el  que  permane
cen  hasta  septiembre  del  si
guiente  año.

—  ‘Salida  de  Besanzon  para
Phalburg  en  19  de  septiembre
de  1809’:

En  el  curso  de  esta  jornada
finaliza  el  diario,  exactamente
el  28  de  septiembre  de  1809.

En  suma,  estas  tropas  es
pañolas  recorrieron  a  través  de
Europa  6.895  k.ms. por  tierra  y
115  kms.  por  mar.  aproximada
mente,

SEGUNDA  PARTE

La  segunda  parte  del  manus
crito  contiene,  como  ya  hemos
apuntado,  los  “Versos dirigidos
a  rel’erir  las  penalidades  que
han  tolerado  y  sufren  en  su
cautiverio  los  Regimientos  de
Guadalaxara  yAst  uñas.  los que
fueron  desarmados  en  el Reino
de  Dinamarca,  los  quales  haun
que  quisieron,  no pudieron  em
barca  rse  con  el  General  Mar
qués  de  la Romana’:

Los  versos  que  más  interesan
a  nuestro  fin  de  dar  a  conocer
el  manuscrito  y  que  explican
esta  historia  como  en  un  ro
mance  de  ciegos  rezan  así:

13

“Partieron  a Dinamarca
los  Españoles constantes.
porque  dicen  que  la  hasaltan
los  Ingleses arrogantes.

14

Guadalaxara  y  Asturias
dos  exactos  Regimientos:
hivari  siempre  de havanzada
por  balerosos y axpertos.

17

Y  estando  en esla  facción
en  Roslçilde executada,
fue  la gran  rebolejción
de  nuestra  España  la hamada,

18

El  día 30 de Julio
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de  mli  bocho  cientos hocho.
de  que  fuesemos  peijuros
quedan  caso  horroroso.

i9

Diciendo  con  juramento
haute  las  Reales Banderas.
sea  ,Josef  el  perpetuo
Res’  de  la  España  la  Bella.

20

Oficiales  Comandantes
con  sumo  hafecto  y  thesón.
han  jurado  bigilan  les
sea  Rey  Napoleón.

21

Tuvieron  un  gran  concilio
donde  fue determinado.
que  lo supra  referido
jurasemos  los  soldados

22

Y  nosotros  prontamente
todos  digimos  que  no;
haunque  nos  diesen  la  muerte
daremos  proclamación

23

Antes  bien  con  gran  thesón
habiéndonos  de  las  Armas.
hicimos  la  rebelión
himitante  a  la  de  España.

24

Diciendo  si  fuese  cieno
ser  el  Rey  Napoleón
estarianios  muy  contentos
si  España  condescendió

25

Pero  para  dicho  hefecto
queriamos  que  nos  constanse
tan  solo  por  un  Decreto
filie  nuestra  España  firmase

26

Por  cuya sublime hazaña
y  notoria  lealtad.
Guadalaxara  y  Asturias
sufren  gran  penalidad

27

Estos  son  los  Regimientos
que  siempre  avanzados  hiv-an.
y  haunque  pasen  mil  tormentos
dicen  siempre  España  biba.”

Mientras  las  tropas  del  Mar
qués  de la  Romana  se embarca
ban  en  los  navíos  ingleses  que
esperaban  en  el  Belt.  los  regi
mientos  ‘Asturias”.  “Guadala
jara”  y el  de  caballería  del  “.4)-
garbe”.  prisioneros  de  los

daneses  y franceses,  emprenden
el  camino  del  cautiverIo  (3).

A  partir  de  ese  momento,
Juan  Kindelán.  junto  con  otros
oficiales  españoles  y  franceses.
llevan  a cabo  una  intensa  labor
para  captar  a estas  tropas.  Fruto
de  su  celosa  actividad  algunos
oficiales  y  soldados,  tanto  pro
cedentes  de  las  fuerzas  de  La
Romana  como  de  los  depósitos
de  prisioneros  españoles  que
existían  en  Francia.  por  convic
ción.  forzados  o  por  conve
niencia.  pasan  a  servir  bajo  las
banderas  de  Napoleón.

Con  los  reclutados  de  una  y
otra  procedencia,  el mando  fran
cés  constituye  en  1809  un  regi
miento  que  es  bautizado  con el
nombre  de  “José Napoleón”. que
pasa  destinado  a  Avignon.

En  febrero  de  1810,  el  regi
miento  queda  organizado  en
cuatro  batallones  de  800  hom
bits  cada  uno,  aproximadamen
te,  al  habérsele  agregado  otros
prisioneros  españoles,  a los que
se  suman,  además,  los  enrola
dos  en  la  Legión  Portuguesa.

Así  constituido  en  1812  el
regimiento  “José  Napoleón”  es
enviado  a  luchar  a  Rusia  donde.
poco  a  poco.  sus  Integrantes
irán  desapareciendo  casi  en  su
totalidad,  victimas  de  los  com
bates.  el  frío. las  enfermedades,
las  deserciones  y  los  fusila
mientos  de  castigo.  Por  ello,  en
abril  de  1813,  nuevos  soldados
españoles.  reclutados  por  el  in
fatigable  y  leal  servidor  de  Na
poleón,  Juan  Rindelán.  mar
chan  hacia  el  frente  del  Este.

Finalmente,  en  agosto  de
1814,  los  cuerpos  extranjeros
que  servían  bajo  las  banderas
francesas  son  disueltos.

Según  Jean  René  Ayrnes.  en
Españoles  al  servicio  de  Napo
león.  los españoles  que  se  amo
tinan  en  Seeland.  es  decir,  los
integrantes  de  los  regimientos
“Asturias”.  “Guadalajara” y  el
de  caballería  del  “Aigarbe”. al
canzan  el  número  de  200  ofi
ciales  y 5.000  soldados.

Este  autor  francés  llega  a
afirmar  que  “la traición  hispana
en  Dinamarca  provocó  el castigo
de hombres  que no hablan  eral
donado”.  haciendo  referencia  a

la  actitud  del  Marqués  de  la
Romana.  No alcanzamos  a  com
prender  el fundamento  de  estas
palabras.  pues  si  en  un  primer
momento,  en  1805  concreta
mente.  España  y  Francia  se
habian  aliado,  es  la  actitud  de
Napoleón.  provocando  que  Car
los  IV y Femando  VII le cedan  el
trono  para  traspasarlo  a  su
hermano  José,  e  invadiendo  des
pués  España,  la  que  entraña
verdaderamente  una  traición.
Todavía  más,  a  la  vista  del
manuscrito  que  comentamos
podemos  comprobar  como  no
fue  sólo La Romana  quien  tomó
la  decisión  de  sumarse  a  la
mayoría  de  los  españoles.  sino
que  sus  soldados  asumieron
como  propia  aquella  decisión.

Napoleón  nunca  confló  ple
namente  en  la  lealtad  de  los
españoles  que  servían  bajo  sus
banderas,  como  lo  prueba  su
correspondencia  con  los  gene
rales  a  sus  órdenes.  Por  otro
lado,  el Emperador  francés  puso
en  duda  muchas  veces  el valor.
la  disciplina  y  la  eficacia  de
estas  tropas.  sin  querer  ver que
cran  soldados  reclutados  en  dr
(-unstancias  verdaderamente  ex
traordinarias,  que  no  gozaban.
como  es  de  suponer.  de  una
moral  patriótica  a  la  francesa.

NOTAS

(1)  Todavia  no  ha  sido  analizada
en  profundidad  la  figura ile
Manuel  Godoy.  escondida
bajo  el  horror  popular  para
evitar  de esta  manera  el des
prestigio  de  otras  figuras.
Su  politica.  entre  los Sorbo
nes.  Napoleón,  los ingleses  y
los  españoles.  dlfk’llmente
hubiera  podido  ser  otra  que
la  contemporización.

(2)  Godoy  es  quien  por  primera
vez  en  España  ostenta  el
empleo  de  Generalisimo.  en
vir-iud de Real  Cédula  de  lo
de  octubre  de 1801.

3)  En  el  mes  de  octubre  la
mayoda de las  fuerzas  es
pañolas  arriban  a Santander.
mientras  parte  ile  los  regi
mientos  de  la  ‘Princesa’;  del
“Rey’; del  ‘infante”  y  “Al
xnansa”  lo  hicieron  en  la  ria
del  Eo,
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(“La  guerra del golfo”.  Ge
neral Aldo Gianbartolomei, en
“Rivjsta Militare”, Nor-Dec. 91).

La  guerra del  Golfo  sigue
dando  mucho que escribir. En
la  “Rivista Militare” italiana, el
general  Gianbartolomei hace
una aguda exposición del con
flicto,  en la que abundan datos
poco  conocidos. Como uste
des ya han leído mucho sobre
esta  guerra, me limitaré a ex
traer  sus párrafos más jugo
sos.  Sobre conducción de las
operaciones  terrestres, el ge
neral dice que “entre el yunque
de  las  razones para  esperar
(evitar  bajas  elevadas) y  el
martillo  de  las  favorables a
una  solución  rápida  (evitar
que  la Coalición se des fleca
ra), el ataque terrestre empezó
demasiado  tarde  (la  defensa

ya  no existía) y terminó dema
siado  pronto  (se salvó parte
de  la guardia Republicana y el
material  pesado iraquí)”.

“Los  encuentros terrestres
—4 de los 43 días— no pueden
considerarse  el acto  final  de
una  batalla aeroterrestre, sino
sólo  un rastrilleo final (...)  La
fase  operativa terrestre con
firma  la fragilidad de la infan
tería y de la defensa contra ca
rro  en terreno llano y abierto
(,..)  El  binomio  carros/heli
cópteros  ha superado su bau
tismo  de fuego, pero en con
diciones de superioridad aérea
(...)  casi  hasta el final, la  de
fensa aérea iraquí se ha mos
trado  peligrosa ‘1

Al  hilo  de  las enseñanzas
del  Golfo,  el  general  trae  a
colación  una vieja herida del
Ejército  italiano, producida el
8  de  septiembre  de  1943,
cuando  el  súbito  cambio  de

(“L’importance  politique  et
stratégique  de  la  guerre  du
Golfe”.  Major Albert A. Stahel,
en  “Revue  Militaire  Suisse”,
1991).

Por  su  parte, en  la “Revue
Militaire  Suisse”,  el  coman
dante  Stahel,  profesor de  la
Escuela  Militar  y  Superior,
hace  un  espléndido análisis,
de  la  guerra  del  Golfo,  “un
éxito  militar total que demues
tra  lo bien fundado de la doc
trina americana de conducción
de  la guerra..., y  las debilida
des de la doctrina soviética”.

Stahel  se centra en los as
pectos  aéreos de la guerra. La
defensa  aérea  iraquí  estaba
tan  centralizada que, destruida
su  central, no volvió a mani
festarse. Los aliados sólo per
dieron  46 de los 2.000 aparatos
empleados en más de 100.000
salidas, helicópteros incluidos,
mientras  que en  la  II Guerra
Mundial,  los aliados perdieron
141 de los 4.394 bombarderos
empleados en agosto de 1944;
y  72 de 3.188, en septiembre
de  ese año,  cuando  la  caza
alemana  había desaparecido
prácticamente.  Durante  la
II  Guerra Mundial, sólo la mi
tad  de las bombas llegaban a
menos de 1 Km. de su objetivo,
mientras  que ahora la disper
sión  es  inferior  a  10 metros.
Una superfortaleza volante de
entonces,  el  B-17,  llevaba 6
bombas de 450 Kg.; ahora, un

Hemos  leído...
,iosÉ  M. SÁNCHEZ

DE  TOCA Y CATALÁ
Teniente coronel  (Infantería) DEM.

bando  lo  dejó fuera de com
bate:  “Desmantelar es  fácil;
pero  reconstruir difícil y lleva
mucho  tiempo’  Una enseñan
za  que todo reorganizador de
bería tener presente.

MÁS  SOBRE  LA
GUERRA  DEL GOLFO
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Rlserve II CA.
Riserve III C.A.
Fortificazionl cainpail
Ridolto fortlfleato centrale

A-6E  de  la  Navy  porta  30
bombas de 227 Kg.

En  cuanto  a  estrategia, lo
primero  es inutilizar  los cen
tros  neurálgicos de  las  FAS
enemigas.  Para ello  hay que
conseguir  superioridad aérea,
ya  sea total o  local. Los cen
tros  neurálgicos deben estar
identificados  de  antemano,
aunque  la  lista varíe durante
las  operaciones. Sólo cuando
se  haya  acabado  esta  fase
puede  comenzar la  interdic
ción,  y  sólo  acabadas estas
dos,  el apoyo a suelo. ‘En el
frente  ruso, los alemanes co
metieron el error de renunciar
a  la  interdicción  en favor del
apoyo  a suelo’. Por otra parte,
señala  Stahel, la guerra aérea
exige  tener reservas que per

mitan  ejercer  los  esfuerzos
principales  en  un  momento
dado;  es  lo  que  le  faltó  a
Goering  durante la batalla de
Inglaterra.

En conclusión, Stahel señala
que  la  guerra  del  Golfo  ha
revolucionado  la conducción
de  la guerra, ya que las armas
convencionales  de  gran pre
cisión  han reemplazado a las
armas  nucleares. Para el pró
ximo  milenio,  que  está a  la
vuelta de la esquina, las armas
de  energía dirigida (láser, por
ejemplo),  podrían sustituir  a
los  explosivos.

La  lección para Suiza, dice
el  autor, es que “en una situa
ción  mundial  cada  vez más
inestable, el desarme unilateral
de  Suiza parece ridiculo; pero

no  es  fácil  luchar  contra  la
estupidez y la demagogia”.

REPENSAR  LA  DEFENSA

(La  Difesa italiana dopo  ji
Golfo”,  Ferruccio Botti).

En  el mismo número de  a
“Rivista  Militare”, otro articu
lista  reflexiona sobre la defen
sa  de  Italia  a  la  luz  de  la
guerra del Golfo, ilustrada con
la  experiencia de su  Ejército
en  este siglo.  El autor insiste
sobre  la  necesidad de que el
Ejército  esté en condiciones
de  cumplir sus mandatos cons
titucionales,  con  hechos  e
ideas que vale la pena recoger;
por  ejemplo, una extensa cita
de  Canevari  (1931):  “Desde
que  el  mundo  es  mundo  la
frase  movilización  de  todas
las  fuerzas nacionales’es pura
retórica.  Inevitablemente, una
parte  de  los  ciudadanos  (la
élite)  está en  el  frente,  una
parte  está  en  retaguardia  y
otra  en casa... la movilización
debe  hacerse  no  sólo  con
criterios  demográficos sino de
acuerdo  con la capacidad in
dustrial  y  la  posibilidad  de
aprovisionamientos’l  A lo que
añade  una  cita  del  general
Spigo  (1946):  “A  un  Estado
que  disponga de posibilidades
financieras limitadas no le con
viene  un ejército de millones
de  hombres mal armados, de
alto  costo y dudosa potencia,
sino  un ejército pequeño, con
pocos  hombres, pero muy ar
mado  con  todo  lo  que  haga
falta”.

Del  Golfo,  según Botti,  ha
salido  derrotada la  “perspec
tiva  de  un ejército  que  hace
todo  menos lo que debe hacer,
es  decir, adiestrarse para em
plear  armas  y  medios  para
afrontar  los compromisos que
asurria  la  autoridad  política
(...)  El ejército se ha prodigado
en  calamidades  naturales...
pero el papel pedagógico, edu
cativo,  etc,  que sigue siendo
importante,  no  puede  dañar

DIFESA HIAQENA DEL KUWAIT
24febhraio  1991
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su  opera tividad. El ejército pue
de  colaborar,  pero  no  debe
sustituir  a otras !nstituciones’

Botti  considera que la ame
naza  no  ha desaparecido, ni
muchisimo  menos, y que hay
que  contemplar el empleo de
la  fuerza en ámbitos de interés
vital  fuera de las fronteras con
medios que no sean solamente
aeronavales.  “En el  contexto
sociopolitico  ¿es realista pen
sar  emplear en ultramar fuer
zas  terrestres con persona! de
reemplazo no voluntario?”. La
respuesta,  dice  el  autor,  no
puede  ser afirmativa.

“Los proyectos de reducción
de/servicio  militar son diame
tralmente  opuestos a  los  re
querimientos  de una defensa
eficaz...  diseñan  un  servicio
militar puramente “instructivo”,
sin  que se pueda disponer de
Unidades listas para operar’l

El  articulo,  que  es  largo,
coincide,  no sólo con las pa
labras  del  JEME italiano que
encabezan este número, sino
con  una opinión difusa que se
manifiesta  en  las publicacio
nes  militares de otros paises,

ADIOS AL 7OO ANIVERSARIO

(“Notes.  Adieu  le  700”.
JHS.  en  “Notre  Armée  de
Miflce”,  1991).

Al  comentar el  final  de  la
conmemoración militar del 700
aniversario  de  la  Confedera
ción  suiza, el  editorialista de
NAM  se hace eco del disgusto
de  los  militares suizos  que,
como  ustedes no ignoran, son
pura  y simplemente los ciuda
danos suizos. Parece que para
celebrar  los siete siglos de la
Confederación  (que  nació
como  alianza militar  de  pue
blos  en armas) el JEME suizo
acordó  que las tropas dedica
sen  dos  días de  trabajo  (de
limpieza) en favor de los ayun
tamientos.

La  medida, que supuso per
der  tres días de  instrucción,
como  señala el  editorialista,
ha  suscitado las protestas de
quienes  creen que la  “misión

principal  del  ejército  es pre
pararse para una defensa mi
litar  creíble”.  Lectores indig
nados escriben que “se quiere
hacer  desaparecer el ejército
que  “los jetes no se atreven a
mandar”;  o  que  ‘la  culpa es
de  los jefazos y  de políticos
que  quieren  que  el  ejército
sea  una  cosa  de  segunda”.
Más de 2.000 oficiales de len
guas  francesa e italiana  han
lanzado  la  iniciativa  “Por un
ejército  digno de su nombre”.

Una  situación penosa, dice
el  editorialista suizo.

SENTIDO  DE MISIÓN

(“Quem  talará?”.  Cor.  ng.
Manuel  Fangueiro, en “Jornal
do  Exercito”, nL 383, Nov. 91).

Como  para  compensar  la
apología del ejército profesio
nal  que  se  desprende de  la
revista  italiana, el  “Jornal  do
Exercito” portugués aporta sus
tanciosas consideraciones so
bre  la otra cara de la moneda:
su  editorial se felicita del cre
ciente  interés por los proble
mas de la defensa y se mani
fiesta  en favor de un ejército
profesional,  “más  rentable”.
La  guerra  es  cara,  dice,  y
prepararse  para  ella  es  un
asunto de todos, porque si no,
“podemos arriesgarnos a asis
tir  un día por  televisión a  la
desaparición  de  un  Ejército
profesional  muy bien armado
pero  reducido, al que los com
bates consumieron rápidamen
te’.  En el medio está la virtud,
concluye  el  editorialista  por
tugués.  Pero es la  página si
guiente,  (que, en  “Jornal  do
Exercito”,  es de extraordinaria
calidad intelectual) la que quie
ro  reseñarles.

El  coronel  Fangueiro  co
mienza  recordando sus años
mozos:

“Era  la  misión,  o mejor,  el
espiritu  de misión lo  que nos
separaba  de  los  demás  (...)

iQué profesión la nuestra, don
de  el honor pagaba las horas

i  por  ejemplo, en  el  siguiente
editorial  de  la  revista de  los
suboficiales  suizos:
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extraordinarias, e/aislamiento,
cualquier sacrificio! (...)  El hom
bre  y  el material se movían al
limite  de la rotura (...)  Para el
militar,  la misión principal cre
cía  de  dentro  afuera,  en  el
tono  imperativo del  Todo po
deroso,  aguijoneada  por  la
voz  de la conciencia (...)  Sed,
mosquitos,  temperaturas ex
tremas... problemas de comu
nicación.  Exhaustos  de  día;
por  la noche postrados en la
soledad...  Las contrariedades
se  aceptaban. Eran el picante
de  una preparación esparta

Cuando  uno se ha recono
cido  en esta descripción, que
vale  para soldados de  cual
quier  tiempo  o  espacio,  el
coronel  dice  que  le  resulta
fácil  recordar  la  voz  de  su
conciencia  de entonces, pero
que  no soporta los pregones
de  quienes pretenden  ‘cerrar
el  Ejército”:  “No falta en  los
inviernos  de la Historia quien
pretenda  (...)  cerrar el Ejército
que  el país siempre usó para
comunicar  Historia, como un
viejo  teléfono de campaña, a
pesar  de inevitables distorsio
nes y cansancios (...)  iEl  valor
militar  anatematizado!, atenua
do  en  fórmulas  retributivas,
como  si  el  heroísmo  fuera
cosa  de regla de tres”.

La  razón es, dice el coronel,
que  “a los ojos de la sociedad,
la  profesión  militar  presenta
un  grave defecto: al militar se
le  valora sólo  en guerra;  el
contribuyente  paga al  militar
para  que se perfeccione en un
trabajo  que  la  sociedad  no
desea, y como el recuerdo de
la  guerra es desagradable, el
valor  militar está condenado a
depreciación  y a que lo miren
de  arriba abajo como trastos
obsoletos  y costosos”.

‘Pero Portugal, tradición de
aventura, ha logrado afirmarse
entre  España y  el  Atlántico
gracias  a  un esfuerzo militar
continuo  (...)  Considerar a las
FAS  una excrecencia dispen
diosa  e inútil es simplemente

desconocer la Historia y negar
el  país’l

“Un  país  no  es  un  simple
agregado  de  personas, sino
un  vector dirigido e integrado
(...)  El  destino del  país será
repetir  en el futuro lo  que ya
fue  en el pasado”. La existen
cia  auténtica no es fácil; cada
uno  tiene  que  participar  en
los  destinos de la comunidad.

Lo  mismo que Europa, que
exige  que  “sus países miem
bros,  para merecer sus dere
chos,  acepten plenamente sus
obligaciones,  no sólo econó
micas,  sino también militares,
a  las que  nadie podrá  esca
par”.

papel  de  “guardianes  de  la
participación  en los destinos
del  país de unos ciudadanos
tan  individualistas  como  los
portugueses  (...)  El valor mili
tar  no  es un mero reflejo de
obediencia  ciega... es una de
cisión  libre  fundamento  de
toda  responsabilidad”.

El  coronel termina con her
mosas palabras sobre su Por
tugal,  “país de  acción,  cuya
forma de estar en el mundo es
la  aventura, (.,.)  un estandarte
del  renacimiento  donde  fla
mean  la  independencia y  la
aventura (...)  Un día avanzará
entre  los portugueses —mili
tares  y  civiles— el  necesario
puente  esclarecedor”.Así,  cabe a los militares el
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MISIONES DE PAZ. MI
LITARES ESPANOLES
EN  EL MUNDO 1979-
1991. Ministerio de De
fensa.

Propiamente, la  pre
sente publicación hace
referencia a las acciones
humanitarias en las que
España, a través de sus
Fuerzas Armadas, ha to
mado parte en el último
trienio 1 989-91. Y el em
peño, al mostrar detalla
damente su actuación es,
en  primer lugar, de una
gran oportunidad. Nuestra
sociedad desconoce en
éste,  como en tantos
otros campos, la  labor
desarrollada por sus FAS,
que si siempre es tras
cendente1 en esta ocasión
suma el gran valor añadi
do  de su proyección in
ternacional, y en el caso
de Hispanoamérica, el CON

dial reconocimiento de paí
ses hermanos.

Y  hay que dejar cons
tancia, desde este mo
mento, de que el resultado
ha sido brillante: una mag
nífica  publicación que,
avalada por los ministros
de  Defensa y  Asuntos
Exteriores, desarrolla un
texto donde, empezando

por la razón de ser de las
Fuerzas de Pacificación
de  Naciones Unidas va
pasando revista a  las
misiones llevadas a cabo
en Africa (Angola, Nami
bia,  Guinea Ecuatorial),
Centroamérica y el Caribe
(ONUCA, Haití, El Sal
vador), y finalmente en
Oriente Próximo (crisis
del  golfo Pérsico y  el
Kurdistán). También de
dica  un capitulo a  las
“A/as Humanitarias’ uni
dades del Ejército del
Aire que fueron encarga
das del transporte de hom
bres y material e hicieron
posible las distintas mi
siones señaladas.

De  la  calidad de la
contribución española a
las Operaciones de Man
tenimiento de la Paz da
buena muestra la relación
de las principales distin
ciones, felicitaciones y
menciones tanto indivi
duales como colectivas
recibidas. Y la relación
de  participantes es la
prueba de la  amplitud
alcanzada en el empeño.

Finalmente destaca la
excelente presentación de
este volumen con una
valiosa colecbión de fo-

tograf [as de gran valor
artístico y humano.

LA  OPINIÓN PÚBLICA
ESPAÑOLA Y LA POLI’
TICA EXTERIOR. Salus
tiano del Campo. Tecnos,
INCIPE. Madrid (1991).

Por primera vez se ha
llevado a cabo en España
un  trabajo de investiga
ción sociológica sobre un
tema tan complejo, inte
resante y actual como es
el reseñado, poniendo en
él todo el interés humano
posible y los medios téc
nicos necesarios además
de haberse programado,
en  la  minuciosa labor
previa de gabinete, con
tal  amplitud temática y
de universo que ha per
mitido obtener la  sufi
ciente aportación de los
datos indispensables para
deducir con claridad las
posibles contradicciones
y  contrastes que, en una
población como la nues
tra, pueden darse (y que
se  dan en la realidad)
entre los puntos de vista
de carácter genérico, pro
pios de la opinión pública,

INFORMACIÓN
,

J.  M. 5.
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y  los de carácter especí
fico  sustentados por un
grupo de élite social sobre
el  tema encuestado.

El estudio ha sido diri
gido por el  Catedrático
de  la Universidad Com
plutense doctor Salustia
no del Campo y patroci
nado por el INCIPE, la
principal entidad privada
que en la actualidad se
dedica a estudiar las re
laciones internacionales
en España. Los dos nom
bres citados, el del direc
tor y el del patrocinador,
son ya garantía suficiente
para desde el primer mo
mento poder valorar po
sitivamente la seriedad y
la profundidad del trabajo
presentado.

Esta apreciación inicial
queda totalmente justifi
cada al terminar la lectura
de  un informe que, con
toda  seguridad, servirá
de base para otros suce
sivos que permitan esta
blecer y trazar las nece
sarias líneas de tendencia
que orienten debidamente
los estudios especializa
dos sobre el desarrollo de
la  política exterior es-

pañola y  su percepción
por la opinión pública.

J.  U. P.

LOS ÁRABES ¿POR QUÉ?.
Mohamed Abdelkefi Zlitni.
Editorial Al-Kitab. Madrid
(1991).

Una vez más el mundo
árabe y su protagonismo
en el momento actual es
objeto de una especial
atención por parte de
quienes, por una u otra
causa, se sienten atraídos
por  la  problemática de
las relaciones internacio
nales en el día de hoy.

En  esta ocasión, el
interés específico del tex
to comentado reside, fun
damentalmente, en que
su  autor contempla los
acontecimientos que se
vienen desarrollando en
el  Oriente Medio desde la
Guerra del Golfo con un
profundo sentimiento de
desencanto y frustración
debido —seguramente—
a que los juzga desde una
mentalidad diferente a la
del mundo occidental.

Su visión del “árabe
actual”difiere totalmente
de  la  práctica política
heredada del tiempo de la
colonización. Es definiti
vamente contraria a  la
permanencia de unos Es
tados nacionales que rom
pen la unidad del pueblo
árabe. No en balde el
autor, tunecino de origen
y formado intelectualmen
te  en el  seno de una
civilización tradicional ma
grebí, se ha sentido in
merso también por la fuer
za de las circunstancias
en los ambientes cultura
les europeos y ha llegado
a sus propias deducciones

de carácter geopolítico y
sociológico desde pers
pectivas muy distintas a
las que son habituales.

En el libro referenciado
se pretende acercar las
vivencias del mundo árabe
‘con sus problemas, an
gustias, dificultades, sen
timientos y esperanzas” a
un  lector que general
mente los ignora a pesar
de la vecindad, los inter
cambios de toda índole
que existen entre nuestros
dos mundos y de la am
plitud, técnica y  fuerza
de los medios de comuni
cación habituales.

¿Por qué este mundo
está siempre en crisis?
Esta es la cuestión que
se quiere exponer.

J.  U. P.

LA EUROPA DEPENDIEN
TE.  Rafael Dezcallar.
Eudema. Madrid (1991).

El  autor estudia las
circunstancias que rodea
ron los años inmediata
mente posteriores a  la
terminación de la 2.’ Gue
rra Mundial y establece
un triple fundamento que
justificó la creación de la
Alianza Atlántica: la des
trucción de Europa, uno
de cuyos aspectos princi
pales fue el  vacío de
poder provocado por la
derrota alemana en el
centro del continente; la
fortaleza de los Estados
Unidos; y el acuerdo entre
europeos occidentales y
norteamericanos sobre la
existencia de una amena
za soviética a la seguridad
de Europa Occidental.

Habría que añadir, ade
más, que las potencias
vencedoras no deseaban
que Alemania volviera a
adquirir el poder militar
que la había caracterizado
en  los años anteriores.
En frase gráfica, el primer
Secretario General de la
Otan había definido los
objetivos no declarados
(pero existentes) de la
Organización en Europa
como “mantener a  los
Estados Unidos dentro”,
“a la URSS fuera” y “a la
República Federal Ale
mana abajo”. De esta
manera Estados Unidos
se convirtió en un Estado
europeo, no desde el pun
to  de vista geográfico,
pero sí desde el político y
estratégico.

Treinta y  cinco años
después de la creación de
la OTAN se ha producido
la desaparición del muro
de Berlín”, el hundimiento
de la Europa del Este e
incluso la desintegración
física de la propia Unión
Soviética. Las circuns
tancias actuales son to
talmente diferentes. Pero,
sin embargo, Europa sigue
sin hablar con voz propia
en el mundo.

En el texto comentado
se estima que puede exis
tir  en estos momentos
una oportunidad histórica
para terminar con la de
pendencia europea. Y se
profundiza en una eva
luación lúcida y detallada
de los modos que, según
el  autor, podrían ser los
modelos que primaran en
la  defensa de la nueva
Europa.

J.  U. P.
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Disposiciones oficiales
DISPOSICIONES  OFICIALES PUBLICADAS EN EL MES DE ENERO DE 1992

P.M.N.

ANTICIPO  DE PENSIONES
DM  9/92  de 30-1  (800  núm.  24)

Deroga las Órdenes 71/83 y 68/85, que autorizaban
al  ISFAS a facilitar el anticipo de pensiones, al ser
tratada  esta cuestión por  los artículos  47 de  las
Leyes 31/90y51  de la 31/91, de Presupuestos para
1991 y 1992, respectivamente con autorización del
100 por 100 y la forma de solicitarlos.

ARMAS—DELEGACIÓN DE ATRIBUCIONES

Resolución  de  10-1-92 (800  núm.  25)

El  Secretario  general-Director  General  de  la
Guardia Civil delega en los Mandos del Cuerpo que
cita,  diferentes modalides de revista de armas.

ARRENDAMIENTOS RÚSTICOS HISTÓRICOS
Ley  1/91, de  10-2 (800  núm.  36)

De Arrendamientos Rústicos Históricos.

ASCENSOS

RO  11/92. de  17-1 (800  núm. 23)

Completa  el RD 1622/90, de 14-12, de Evaluacio
nes  por  medio  de  las  normas que  establece, al
unificar  la integración de Escalas y el tiempo que se
precisaba para obtener ascenso.

CIRCULACIÓN

RO  13/92, de  17-1 (800  núm.  24,  80E  núm.  28)

Aprueba el Reglamento General de Circulación,
para  la aplicación y desarrollo del texto articulado
de  la Ley sobre Tráfico, Circulación de Vehículos a
Motor  y Seguridad Vial.

CLASES PASIVAS—PENSIONES

RO 96/92, de  7-2 (800  núm.  31, AQE  núm.  37)

Revaloriza las pensiones de Clases Pasivas y los
complementos económicos de las mismas para el
ejercicio  del presente año.

CONTRATOS DEL ESTADO

Resolución  de 23-1-92  (BOF  núm.  30)

Hace  público  los modelos normalizados de los
anuncios  de  contratos de  obras y  suministros a
publicar  en el  Diario Oficial  de las Comunidades
Europeas.

DEPORTES

RO  75/92, de 31-1  (BOE  núm.  37)

Para  dar  cumplimiento  a  lo  que  determina el
artículo  60 de la Ley 10/90, de 15-10, del Deporte, se
señala las funciones, composición y actuación de la
Comisión  Nacional  contra  la  Violencia  en  los
Espectáculos Deportivos.

DISTINTIVOS
DM  10/92, de 30-1  (800  núm.  24)

Modifica  la OM 19/80, de 30-6 de creación del
distintivo  del  Cuartel  General  de  la  JUJEM  al
adaptarlo  a las expresiones “Estado Mayor de la
Defensa” y  ‘Jefe del Estado Mayor de la Defensa”.

EVALUACIÓN Y CLASIFICACIONES
Resolución  584/1443/92,  de 24-1  (BOD  núm.  21)

Señala  la composición de las diferentes Juntas
eventuales de evaluación para el ascenso por los
sistemas de elección, selección y antigüedad desde
los  empleos de  sargento  a  teniente  coronel  de
todos  los Cuerpos y Escalas del Ejército.

GUARDIA CIVIL
OH  158/92, 21-2  (BOF  núm. 47)

Determina la organización periférica de la Direc
ción  General del Cuerpo, modificando el RD 107/
91,  de 1 de febrero.

IMPUESTO SOBRE LA RENTA DE LAS PERSONAS
FÍSICAS
O  de 29-1-92  (800  núm.  24,  BOE  núm.  27)

Aprueba  los modelos 110 y  111 de declaración-
documento  de ingreso de retenciones e ingresos a
cuenta  del IRPF.

O de  31-1-92  (800  núm.  24,  80E  núm.  28)

Dicta  normas de declaración de los IRPF,s sobre
sociedades y sobre el Patrimonio, devengados por
obligación  real.

INCOMPATIBILIDADES
Resolución  de 28-1-92  (BOE  núm.  30)

Aprueba  el  nuevo formulario  para solicitud  de
compatibilidad  de  actividades, conforme  con  lo
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establecido  en la Ley 53/84, de 26-12, de Incompa-  Administración del Estado y los Sindicatos que cita,
tibilidades.

INSTITUTO SOCIAL DE LAS FAS
Instrucción  11/92, de  11-2 (800  núm. 31)

Concede ayudas económicas —subvencionando
parte  del tipo de interés— para la adquisición de
viviendas  por  parte  de  los  titulares  del  ISFAS
(afiliados,  viudas  y  huérfanos)  durante  1992 y
señala el procedimiento de solicitud de esos présta
mos  personales.

MUFACE.—AYUDAS
Resolución  de 8-1-92  (800  núm.  18, BOE núm.  20)

Convoca  la  concesión  de  ayudas económicas
para  la adquisición de viviendas por los mutualistas
de  MUFACE durante el año 1992.

ORGANIZACIÓN
RO  46/92,  de 24-1  (800  núm.  24)

Crea,  en el  Ministerio  de  Defensa, la  Escuela
Militar  de Sanidad, dependiente de la Subdirección
General  de  Gestión  Educativa  de  la  Dirección
General de Enseñanza, derogando las disposiciones
que  cita.

RETRIBUCIONES
Resolución  13/92. de  13-2 (BOU  núm.  34)

Da  nueva redacción a los apartados 1.9 y anexos
1  a) y 2 a) de la Resolución 4/92, de 7 de enero que
señala la cuantía de las retribuciones que para 1992
corresponde  al personal de las FAS y funcionarios
civiles  que  prestan servicio  en  el  Ministerio  de
Defensa.

SEGURIDAD CIUDADANA—ORDEN PÚBLICO

Ley  Orgánica  1/1992, de 21-2  (BOE  núm.  46)

De Protección y Seguridad Ciudadana redactada
en  cuatro capítulos relacionados con el señalamiento
de  quienes  son  autoridades competentes en  la
materia: armas y explosivos, espectáculos públicos.
documentación  e identificación y actuaciones rele
vantes  para  la  seguridad  —hospedaje, objetos
usados, embarcaciones de alta velocidad— y medi
das  de seguridad en establecimientos e instalacio
nes:  actuaciones para el mantenimiento y restable
cimiento  de la seguridad ciudadana y  el  régimen
sancionador.

TRANSPORTE DE MERCANCÍAS PELIGROSAS

RU  74/92, de  31-1  (BOE  núm.  46)

Aprueba  el Reglamento Nacional del Transporte
de  Mercancías Peligrosas por carretera.

ACUERDOS ESTADO-TRABAJADORES

Resolución  de 5-1-92(800  núm.  15, BOE núm.  18)

Publica  el  texto  del  acuerdo suscrito  entre  la

para  modernizar la  Administración y  mejorar  las
condiciones  de trabajo.

CONTRATOS DEL ESTADO

RU.  1.842/91, de 30-12(800  núm.  3/92)

Modifica  el límite de contratación directa en los
contratos de asistencia con empresas constructoras
o  de servicios.

CUERPOS Y ESCALAS A EXTINGUIR.—
ORGANIZACIÓN
RO.  1.928/91,  de 20-12  (800  núm.  4/92)

Adapta  a  los  Cuerpos y  Escalas declarados a
extinguir  desde la Ley 13/74 lo  establecido en la
Ley  17/89, que  regula  el  régimen del  personal
militar  profesional en lo que se refiere a ascensos,
situaciones,  retiro,  historiales  militares,  destinos,
evaluaciones y  recursos.

CRÍA  CABALLAR
OM.  90/91, de 20-12  (800  núm.  253)

Establece los precios o tarifas para las prestacio
nes del Organismo Autónomo  ‘Fondo de Explota
ciónde  los Servicios de Cría Caballar”.

0.  45,4/652/92, de  10-1 (800  núm.  10)

Regula las paradas de sementales para 1992.

HOJAS  DE SERVICIOS.— HISTORIALES
OM.  88/91,  de 20-12  (800  núm.  254)

Modifica  la O.  de 10-12-1970 en el  sentido de
permitir  que  la  Hoja  de  Servicios se  escriba  a
máquina o por ordenador —en lugar de manuscrita—
y  se conserve en la unidad de destino, acompañán
dola  cuando pase a ocupar otros.

IMPUESTO SOBRE LA RENTA DE LAS
PERSONAS FÍSICAS

RO.  1.841/91, de 30-12  (BOF  núm.  313)

Aprueba el nuevo Reglamento de dicho Impuesto.

JUSTICIA
Sentencia  de  18-12-91 (800  núm.  16/92)

La  Sala de Conflictos  Jurisdiccionales resuelve
que  es competente la jurisdicción ordinaria en las
actuaciones judiciales con motivo del accidente de
un  vehículo militar, que resultó con desperfectos.
en  la via pública.

ORGANIZACIÓN

OM.  7/92,  de  16-1 (800  núm.  11)

Modifica  la 20/91, de 7-3, que fija la duración del
ciclo  de evaluación y se establecen vacantes para el
ascenso y plantillas transitorias en las FAS.

PENSIONES

RO.  2/9Z  de  10-1 (800  núm.  9, BOF  núm.  10)
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Revaloriza las pensiones del sistema de la Segu
ridad  Social  y  otras  prestaciones de  protección
social  públicas para 1992.

PRESUPUESTOS GENERALES DEL ESTADO
Ley  3 1/1991, de  30-12 (800  núm.  3. Apéndice)

Aprueba los Presupuestos Generales del Estado
para  1992. Entre otras  disposiciones modifica el
Real  Decreto-legislativo 1.091/88, de 23-9 General
Presupuestario, la Ley 53/84, de 28-12, de Incompa
tibilidades,  la 30/84, de 2-8, de la Función Pública y
el  RD. 670/87, de 30-4 de Clases Pasivas.

OM.  2/92,  de 2-2  (800.  núm.  5. Apéndice)

Desarrolla  la  Sección  14!  que  corresponde al
Ministerio  de Defensa. Entre otras cuestiones fija la
alimentación del soldado de forma general en 400
ptas.  al día.

PRODUCTOS PARA MOTORES

Resolución  210/39.701/91, de 16-12 (800  núm. 9/92)

Hace  pública la  lista oficial  de productos com
bustibles, lubricantes y especiales que, en contratos,
tendrán  preferencia para uso de las FAS.

PUBLICACIONES

Resolución  513/19.395/91, de  17-12(800  núm. 253)

Autoriza  la publicación del manual “FDC,  $  12”
para  uso interno de las FAS.

Resolución  513/19.396/91, de 17-12(800  núm. 253)

Autoriza la publicación del “Reglamento de Batería
de  Artillería  de  Campaña”,  para uso interno de las
FAS.
Resolución  513/27/91  (BOD  núm.  1/92)

Aprueba el ‘Manual  de  Topografía  artillera’  para
uso  interno de los miembros de las FAS.

Resolución  513/19.472/91  (800  núm.  254)

Autoriza  la publicación  del manual ‘Aptitud  de
ascen$o  a Cabo primero  de Artillería”.

RESIDENCIAS MILITARES.— TARIFAS

OM.  89/91, de  20-12  (800  núm.  253)

Señala, entre otros precios, la cantidad de 2.000
ptas.  al día por habitación sencilla en la Residencia
“Alcázar”  y  2.000 ptas. al  día por  la  doble en  la
Residencia  ‘Don Quijote”.

RETRIBUCIONES

Re$olución  4/92,  de  7-1 (800  núm.  6)

Señala las retribuciones que para el año 1992 le
corresponde percibir al personal militar y funciona
rios  civiles del Ministerio de Defensa.

Resolución  6/92, de  9-1 (800  núm.  8)

Dicta  instrucciones para la percepción de la paga
de compensación al personal militar, funcionarios y
personal  laboral que durante 1991 hubiera estado
en  las situaciones de servicio activo, disponible o
en  reservas.

RETRIBUCIONES A FUNCIONARIOS PÜBLICOS

Resolución  de 2-1-92  (800  núm.  4/92)

Fija  las cuantías de las retribuciones que deben
percibir  los funcionarios públicos adscritos al  Mi
nisterio  de  Defensa y  demás administraciones,
comprendidos  en la Ley 30/84, de 2-8.

SALARIO  MÍNIMO

RO.  3/92,  de  10-1 (800  núm.  9, ROE núm.  10)

Fija  el Salario rninimo interprofesional para 1992
en  56.280 pesetas para los mayores de 18 años y en
37.170 para los menores de esa edad.

SEGURIDAD SOCIAL

0.  de  16-1-92 (800  núm.  15, BOF  núm.  18)

Desarrolla las normas de cotización a la Seguridad
Social,  al desempleo, al fondo de garantía salarial y
a  la formación profesional, según lo dispuesto en la
Ley  31/91, de 30-12 de Presupuestos para 1992.

SERVICIO MILITAR

Ley  Orgánica  13/1991 de 20-12  (800  núm.  252)

De conformidad con lo establecido en la Consti
tución  Española y  la  Ley Orgánica  de  Defensa
Nacional,  aprueba  la  Ley del  Servicio  Militar  de
recluta  forzosa (9 meses) que con el voluntariado
alcanzará  hasta un 50 por ciento de los efectivos
totales  de las FAS.

Excluye a la mujer de esta obligación sin descartar
su  movilización  en  el  caso  de  que  ésta  fuese
nacional.

Modifica varios artículos de la Ley 17/89, de 19-7,
del  Código Penal Militar, de la Ley Procesal Militar
y  del Régimen Disciplinario de los miembros de las
FAS  en relación con  los derechos y  deberes del
militar,  en general.

TARIFAS POSTALES

RO.  1.849/9 1, de 30-12  (ROE núm.  313)

Modifica  las tarifas postales y telegráficas, seña
lando entre otras, para las cartas urbanas con peso
de  hasta 20 gramos, 17 pesetas y para las interurba
nas 27 pesetas.

TESTAMENTOS
Ley  30/91, de 20-12  (BOE núm.  306)

Modifica  el Código Civil en materia de testamen
tos.
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A  ralz del embargo de armas de las Naciones Unidas, la
industria  de guerra sudafricana ha crecido  en gran medida.
El  Ejército  necesitaba sustituir  sus anticuados vehículos
acorazados.  Sandock-Austral y Armscor  presentaron los
prototipos  en 1986/87 y en 1990 comienza su producción.

CONFIGURACIÓN

Realizado  en acero soldado, el arco frontal  soporta
proyectiles  de hasta 23 mm.

e
‘-JI’

El  motor, situado en la parte trasera de la barcaza, es un
V-10  de 563 CV que  le proporciona  una velocidad  máxima
de  120 Km/h.  El conductor  puede seleccionar el 8x8  o el
8x4.
El  cañón de 76 mm desarrollado por LEW está basado en el
cañón  naval Compact de Oto Melava. Fue elegido debido a
que  se pueden transportar  más municiones que en une de
105  mm. Puede disparar todo  tipo de municiones incluido  el
APFSDS-T. Cuenta con  una ametralladora coaxial y otra
externa  de 7.62 mm, además de ocho  lanzabotes de humo a
cada  lado de la torre.  También puede inyectar gasoil  en los
gases  de escape.
El  jefe  de carro está situado  a la derecha de la torre,  el
tirador  delante y debajo suyo, y el cargador a su izquierda.
El  tirador  cuenta con un periscopio dia/noche  y telémetro
láser.
El  sistema de control  de fuego cuenta con calculadora
balística  y el cañón está estabilizado,

CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS

Tripulación:  4 hombres.
Peso: 27 Tm.
Dimensiones:  altura: 2,50 rn; anchura: 2.90 m.

longitud  del  casco: 7 m.
Motor  Diésel de 563 CV. Potencia/peso: 20,85 CV/Tm.
Velocidad:  120 km/h.  Autonomía: 1000 km.
Munición:  48 disparos.

B-1  CENTAURO

Realizado  por el consorcio  Iveco Fiat/Oto  Melava para
cumplir  un requerimiento hecho por el Ejército  italiano, en
1984, de un vehículo cazacarro de alta  velocidad  y con un
cañón  similar al montado en los 920 LEOPARD 1 y 300 MaO
Al.  En  1987 aparece el primer prototipo  y a lo largo  de
1990.  una vez aprobado por  el Ejército,  comienza la
producción  de unos 450 vehiculos.

CONFIGURACIÓN

Está  realizado en acero soldado que le proporciona  una
protección  contra armas de hasta 12.7 mm y en el arco
frontal  hasta 20 mm.
La  barcaza realizada por  Iveco Fiat cuenta con un motor
diésel  turboalimentado  de 520 CV similar al instalado en el
VCC-80.  Va situado en la parte frontal,  a la derecha del
conductor,
La  torre,  realizada por  Oto Melava, cuenta con  un cañón de
gran  velocidad  inicial  de 105/52 mm que puede disparar
todo  tipo de municiones incluido  el AFPDS. Dispone de una
ametralladora  coaxial y otra  antiaérea de 7,62 mm. Aunque
el  cañón está estabilizado debe detenerse para abrir  fuego.
El  sistema de control  de fuego,  similar al instalado en el C-1
ARIETE,  cuenta con  visores día/noche estabilizados,
computadora  balística, cámara técnica, telémetro  láser y
sensores  meteorológicos.

CARACTERÍSTICAS TÉCNICAS

Tripulación:  4 hombres.
Peso:  24 Tm.
Dimensiones:  altura: 2,71 m; anchura: 3,05 m.

longitud  del  casco: 7,4 m.
Motor:  Diésel de 520 CV. Potencia/Peso: 21,6 CV/Tm,
Velocidad:  108 km/h. Autonomía:  800 km,
Munición:  40 disparos.

Carros ligeros modernos
K-1  ROOIKAT

ORIGEN

ORIGEN
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HIMNO  DE INFANTERÍA

En  el año  1908  dos  cadetes de la Academia  de Toledo, 1). Ricardo Fernández  de  Arellano  y  1).  Fernando
Días, Gile& componían  un himno patriótico  que titularon  “Auras de  Gloria” Años despuc% en 1911. con
la  música  de  Din  (,Üc,  los hennanos D.Joqe  e D. Josú deja  Cueva, escriben la letra definitiva, ya con
la  denominación  de  Himno  de la Academia  de Infantería.

.4  partir  de entonces ha ido sufriendo  pequeñas modificaciones que  iban variando  sus palabras en  busca
de  una mayor consonancia,  armonía,  etc.,  y  sobre  todo,  eludiendo ¡a cita  de  la Academia,  dando  lugar a
variadas letras. El HIMNO  como  nuestra  Infantería,  debe  ser permanente e inalterable.

Una  Comisión  muy  entusia,sta vpreparada  ha depurado  durante  los  tlltimos  meses  la letra  y música  del
Himno,  que presentado  al Teniente  General Jefe del  Estado Mayor del Ejercito. lite aprobado  en despacho
celebrado  el  12  de  noviembre  de  ¡99!,  decretando  su  difusión  a  todas las tinidades  del Arma

A  continuación  se exponen  ¡as letras del  Himno  de la Academia  de  Infunterfa y del  Himno  del  Arma de
Infantería,  que  es  similar al primero  variando sólo  la última  estrofa.

HIMNO DE LA ACADEMIA DE INFANTERÍA

Ardor  guerrero vibre en nuestras voces
y  de amor patrio henchido el ci  razón
entonemos  el Himno Sacrosanto
del  deber, de la Patria y del  Honor
¡Honor!
De  los que amor y vida te consagran
escucha, España, la canción guerrera.
canción  que brota de almas que son tuyas,
de  labios que han besado tu  Bandera.
De  pechos que esperaron anhelantes
besar  la cruz aquella
que  formaban la enseña de la Patria
y  el arma con que habían de defenderla.
Nuestro  anhelo es tu  grandeza
que  seas noble  fuerte
Nuestro  anhelo es tu grandeza
que  seas noble y fuerte

 por  verte temida y  honrada
contentos tus hijos irán a la muerte.
Y  por verte  temida y honrada
contentos tus hijos irán a la muerte.
Si al caer en lucha fien
ven  flotar
victoriosa  la Bandera
ante esa visión postrera
orgullosos morirán.
Y  la Patria, al que su sida
le  entregó,
en  la frente dolorida
le  devuelve agradecida
el  beso que recibió.
El  esplendor de gloría de otros días
tu  celestial figura ha de envolver
que aún te queda la fiel Infantería
que, por saber morir, sabe vencer.
Y  volarán tus hijos ansiosos al combate
tu  nombre invocarán.
Y  la sangre enemiga en sus espadas
y  la española sangre derramada
tu  gloría s sus hwtañas cantarán.
Y  estos que en la Academia Toledana
sienten que se apoden  de sus pechos
con la épica nobleza castellana
el  ansia altiva de los grandes hechos
te  prometen ser fieles a su historia
y  dignos de tu honor y de tu gloria.

HtMNODEL ARMA DEINFANTERÍA

Ardor  guerrero vibre en nuestras voces
de  amor patrio henchido el corazón

entonemos el  Himno Sacrosanto
del  deber, de la Patria y del Honor
¡Honor!
De  los que amor y  vida te consagran
escucha,  España, la canelón guerrera.
canción que brota de almas que son tuyas,
de  labios que han besado tu  Banden.
De  pechos que esperaron anhelantes
besar la cruz aquella
que formaban la enseña de la Patria
y  el anua con que habían de defenderla.
Nuestro  anhelo es tu grandeza
que  st-as noble  fuerte
Nuestro anhelo es tu grandeza
que seas noble y fuerte

 por  verte temida y honrada
contentos tus hijos irán a la muerte.
Y  por verte temida y honrada
contentos tus hijos irán a la muerte.
Si  al caer en lucha fiera
ven  flotar
.ic’toriosa  la Bandera
ante esa visión postrera
orgullosos  morirán,
Y  la Patria, al que su vida
le  entregó,
en  la frente dolorida
le  devuelve agradecida
el  beso que recibió,

CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO InspeccióndeInflintería

El  esplendor de gloria de otros dlas
tu  celestial figura ha de envolver
que  aún te queda la fiel Infantería
que, por  saber morir,  sabe vencer.
Y  volarán tus hijos ansiosos al combate
tu  nombre invocarán.
Y  la sangre enemiga en sus espadas
y  la española sangre derramada
tu  gloria y sus hazañas cantarán.
Y  estos soldados tIc tu Infantería
sienten  que se apoden  de sus pechos
con  la épica nobleza ‘  gallardía
el  ansia altiva de los grandes hechos
te  prometen ser Fieles a su historia
y  dignos de tu honor y de tu gloria

Madrid, enero 1992
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